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III.—FRAY PABLO DE LEON Y SU CAMPAÑA EN PRO 
DE. LA REFORMA 


No fué Hurtado con los de Piedrahita el único que por entonces le- 
vantó bandera en pro de una reforma que recordase a Savonarola. Ri- 
gurosamente contemporáneo suyo es el padre Pablo de León, quien como 
el italiano, desde el púlpito, en la cátedra y aun por escrito, fué denuncian- 
do por dcquiera y en términos extremadamente duros los achaques que 
entonces afligían a la Iglesia. Hijo Mel convento de Salamanca, donde pro- 
fesó en 1492; dedicado luego por algún tiempo a la enseñanza y más tar- 
He al apostolado, tomó parte muy activa en favor de las Comunidades, 


- siguiendo en eso un camino diametralmente opuesto al de Hurtado, que 


trabajó infatigablemente en el campo de los imperiales. Al liquidarse 


aquella contienda, fray Pablo tuvo que retirarse a las montañas de Jaca, 


“donde desplegó durante algunos años su celo apostólico. Después se 
traslada a Asturias, en cuya región había ejercitado antes sus activkla- 
des misionales, encargándose ahora de la dirección del convento que en 


Oviedo comenzaba a levantarse con la ayuda del marqués de Villena, 
don Diego López de Mendcza, a quien hemos visto intereseblo por, la 
prosperidad del movimiento iluminista, como más tarde se interesará por 


el erasmíano. 
Para juzgar del espíritu y tendencias de fray Pablo de León tenemos, 


L . : AA is 
aparte de lo que refieren de él las historias de la Orllen, el testimonio 
k de su libro Guía del Cielo, obra de máximo interés en materia de re- 
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forma y única que se ha conservado de él (1). El padre Getmo, que lo ha 
estúdiado detenilamente (2), no logra fijar la fecha de su composición, 
pues mientras en una parte supone que fray Pablo, desde el a En 
munero (1521), se consagra, entre otras ocupaciones, aa composición . 
de su libro originalísimo Guía del Cielo” (p. 70), en otra escribe asi: 
“Que la obra es anterior a las Comunidades parece evidente por la crí- 
tica interna, ya que ese movimiento revolucionó todo st ser y en el libro 
no aparece” (p. 88). Bien miraila, la ausencia de toda alusión no es prue- 
ba suficiente de anterioridad, pues habiendo salido el autor tan mal pa- 
rado de aquella contienda, se imponía pasarla por alto. La anterioridad 
hay que fundamentarla sobre otras bases. 

Desde luego no es posible retardar la composición más allá de 1527, 
pues a partir del Saco de Roma carecería de sentido la frase que escribe 
el autor al hablar de la presunción, refiriéndose a la reforma de la Igle- 
sia: “Según está [la Iglesia] tan profanada, bien creo que, si Dios no 


, 
muda el estado de ella o con hierro o con otro modo que él sepa, que 
nunca será emendada ni en la cabeza ni en los miembros” (f. 122 v.). > 
Se trata, por tanto, de un libro anterior a la invasión erasmiana, no Obs- : 
tante la gran semejanza que ofrece con esa clase de literatura. : 

El análisis de la obra proporciona una serie de inflicios que, tomados 
en conjunto, inclinan a adelantar bastante más la composición. Primera- 


mente lo que dice en el folio 97 acerca de la obediencia que se debe a 
los príncipes temporales, aunque sean infieles, supone al a2utor en una 

actitud harto diversa de la que observó en 13521. Por otra parte la ausen- ] 
cia de toda mención expresa de Lutero y de los alumbratlos, tratando 
materias relacionadas con sus errores, sólo es concebible en quien es- 
cribe antes de 1520 (3). El primitivismo del texto es una razón más 


—— 


(1) “Libro llamado Guía del Cielo, compuesto por el muy eN padre Íray 


Pablo pe Lrowx,., el cual trata de los vicios y virtudes, sacado de la Secunda se- 
cundae de sancto Tomás, agora nuevamente impreso en la muy noble villa de Al- 
calá de Henares en casa de Juan de Brocar, que sancta gloria haya”. Acabóse a 
ocho de junio del año 1553. ' ; E 

El autor habla de otros dos libros que tenía en proyecto, y erzn “un tratado 
para mercaderes” (í 64) y otro “de los preceptos de Dios” (f. 114) o 

(2) LA GETINO, O. P.: Vida e ideario del maestro fray Pablo de León, . 
verbo de las Comunidades castellanas, Salamanca, 1035. ZAS 

(3) Pudieran tomarse como alusiones a la secta luterana las referencias que 
hace el autor, cuando habla de los herejes que, no contentos con las exposiciones 
de la escritura dadas comúnmerte por los santos, quieren exponerla a su propósito, 
engañando a los pobres cristianos bajo capa de santidad, y por vengarse del papa, 
amparados en el favor que les prestan algunos grandes señores. Pero las ex en 
siones sor demasiado vagas y en todo caso pudieran corresponder poi 
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para anticipar su composición. Esta podría fijarse entre 1510 y 1520. La 
alteración por que había atravesado poco antes la Provincia, no obstante 
el propósito que se manifiesta en el autor de prescindir de alusiones ex- 
plícitas a sucesos contemporáneos, cabe verla reflejalla en la vehemencia 
con que se expresa contra los falsos reformadores, enderezándoles el 
siguiente párrafo que, aunque largo, dado su interés doctrinal e histó- 
rico, vamos a transcribirlo integro: “En esto—dice él hablando de las 


condiciones del verdadero humilde—hay mucha soberbia, que muchos 


religiosos e religiosas no se contentan con lo que está escripto y hlecla- 
rado por otros mayores, sino también dan ellos su puntada hallando nue- 
vas cerimonias que nunca los viejos las hallaron, nuevas costumbres que 
nunca fueron usadas, tachando las que los viejos hiciercn y tuvieron, 
mostrándose más religiosos que los antiguos. Unos no son contentos 
con solo lo que se hace en la sacristía, otros en la misa, otros en el re- 
fictorio, otros en ir fuera. En cada Capítulo hacen nuevas cerimonias y 
en los otros Capítulos las deshacen así como cosa de desvarío. Así son 
cbispos en sus sínodos y reyes en sus reinos mandando leyes y hacién- 
lolas. Todo esto es de poca humildad, porque en estas cerimonias que 
los hombres hacen y establecen no hay perfección, sino som guarda y 
ayuda para la perfección, que consiste en caridad de Dios y del próji- 
mo; y en aquella deberían ser los hombres muy grandes, y en las otras 
cosas indiferentes, que no valen sino porque están instruídas, tener pru-+ 
dencia; y como quiera que se entienda, con que la intención sea una y 
buena, todo es bueno. Pero hay algunos que, por parescer letrados como 
Higo o religiosos, nunca andan sino escarbando en las terimenias y re- 
glas y ordenaciones, que nunca acaban, desdeñándose de lo que los vie- 


“jos aprobaron, haciendo conventículos y disensiones, trayendo bullas del 


papa y turbando sus Ordenes, y todo es sobre si beberán con dos manos 
o con una, o si irá caballero en buey o en asno. Y no miran que por 
conservar aquella cosa indifenrente quebrantan la caridad de Dios y del 
prójimo y se hacen tantos escándalos, que es menester entender en ellos 
reyes y grandes. Todo esto es soberbia y pcca humildad, Estos son como 
los herejes, que no contentos con las exposiciones de la sancta mellre 
Iglesia y de los sanctos doctores antiguos, quieren exponer la sancta 


-escriptura a su propósito. Hallando nuevas cerimonias, dañando las vie- 


ye" 
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* 


a los precursores inmediatos de Lutero, por lo cual no sirven para fijar la fecha 


¿del libro. La misma crudeza cor que describe luego los abusos de Roma indica 


que aun no había estallado el incendio de aquel heresiarca, 
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jas, demandando razón de lo que se acostumbra mil años y más, han 
engañado los pobres cristianos debajo de sanctidad; otros dando largu- 
ra, otros como el demonio los enseña. Como que [no] es mucho dar mil 
exposiciones a la sancta escriptura, sino que la humildad y la fe nos 
compellen tener las que tantos tiempos, sanctos que hicieron milagros 
tuvieron y la sancta madre Iglesia tuvo y tiene. Pero estos que per so- 
berbia, que por vengarse del papa, tomaron estas sectas, y buscan gran- 
des señores que les ayuden so achaque de alguna aparencia (sic). Y así 
en las Ordenes, porque algunos religiosos que fueron castigallos de sus 
perlados se juntaron con otros livianos y asieron de dos o tres cerimo- 
nias, que ser así o así va poco en ellas, se hicieron divisiones mortales y 
escándalos y llamaron reyes y señores en su favor, loando lo que ellos 
hacen, infamando los otros de donde se apartaron, por lo cual infinitas 
turbaciones se siguen: cierto no está allí verdadera humildad, aunque 
trayan corporalmente el hábito más pobre que los otros. Otros, si tienen 
dispensación, no quieren gozar della porque los otros la gozan, aunque 
sea del papa. En esto suelen acontescer en todos tantos desvaríos, que 
yo no los sabría contar. Luego gran señal es de humildad tener lo que la 
regla comúnmente tiene y así entendida como los viejos sanctos la en- 
tendieron, y por una cerimonia pequeña no hacer tan grandes alborotos. 
Verdad es que si toda la Orden en lo esencial señaladamente se perdie- 
se, convenía poner remedio, y aun en lo accidental si todo se perdiese, 
con gran mclleración y sin escándalo” (ff. 154 v-155). 

Las alusiones, de intento velchlas, alcanzaban quizá, aparte de los con= 
ventículos y divisiones iniciadas por el grupo de la Beata de Piedrahita, 
a las que se desarrollaban en el seno de la gran familia franciscana. 

El libro no parece escrito con miras a su publicación inmediata. Las 
despiadadas censuras que contiene de la conducta de prelados, clérigos 
y nobles, viables ante un auditorio conventual saturado de ardiente celo 
por la observancia estilo Savonarola, no podían darse a la estampa sin 
acarrear sinsabores al autor. Se trata, pues, de un libro semejante al 
Pastor donas de Maldenado, descrito por Bataillon. Si éste tuvo que 
aguardar veinte años (1529-1549) en espera de circunstancias propicias 
para salir a luz, algo parecido debió ocurrir con el e fray Pablo. El 
padre Getino cree que se aplazó la publicación hasta 1 553 para dar tiem- 
po a que se borrase la actuación comunera del autor, fallecido antes 
de 1531; pero no advierte que la edición de Alcalá de 1 553 dice expre- 
samente en la portada, agora nuevamente impreso. Hubo, pues, según 
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eso, una edición anterior, comprenilida entre los años de 1528, en que 

fray Juan de Guernica sacó una copia en Salamanca directamente del 

original, o mejor entre 1547, en que se le dió el privilegio de impresión, 

y ese de 1553, en que se hizo la edición de Alcalá. 

El contenido del libro está encuadrado en la Secunda secundac de 
Santo Tomás (virtudes teologales y cardinales). No tiene la forma de 
comentario ni adopta el procedimiento escolástico, siendo más bien una 

“exposición sencilla de la doctrina relativa a esa materia, con abundancia 
de textos bíblicos y patrísticos aducidos en corrobcración de la misma. 

Según todas las apariencias, procede de lecciones o conferencias mora- 

les dadas a los religiosos, cosa frecuente entonces. El carácter abstracto 

e impersonal prepio de la literatura escolástica no impide que el autor 

refleje a veces las costumbres de la época, y con celo que pudiera pa- 

recer exagerado truene contra ciertos abusos de clérigos, religiosos y 
% sobles, emulando la campaña que años antes había emprendido Savona- 
rola por la misma causa. El parentesco que se advierte entre ambos en 
el realismo de sus pinceladas escénicas, cuando describe los males de la 
época, no exige precisamente influencia directa, pero se explicaría mal 
negando al español toda noticia sobre la forma en que se descnvolvió el 
apostolado del italiano. 

Hay también entre fray Pablo y Erasmo, al lado de manifiestas in- 
compatibilidades, sorprendentes coincidencias, que es preciso atribuir a 
la identidad de las fuentes en que se inspiran y a la unidad de propósi- 
tos que alimentaban todos los reformadores fieles a un mínimum de 
ortodoxia. Por lo demás, aparte del abismo espiritual que separa a estos 
dos autores, la cronología no permite suponer entre ellos relación posi- 
tiva alguna. En todo caso es manifiesto que el ¡lominico leonés se ade- 
lantó a otros que luego pretendieron patente de invención en la materia. 
Una selección de textos concernientes al programa de reforma contri- 
—buirá a dar idea más detallada del libro. 

Como persona bien avenida con la austeridad cristiana, escribe el autor 
hablando ke la esperanza: “Estaba un religioso que había sido muy abs- 
 tinente y trabajado en las cosas de la Orden, y a la muerte dijiéronle 
p algunos padres: Ved que vuestras abstinencias y trabajos os han traído 
tan presto a la muerte. Respondió el buen viejo: Y si esto no fuera, 
hijos, ¿en qué estribaría yo?” (É. 15 v.). Pero lejos de dar la primacía 
- al ayuno entre las prácticas religiosas, dice más adelante: “Contendían 
tres cuál Mellos servía más a Dios: uno que ayunaba mucho, y otro que 
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mucho trabajaba, y otro que servía a los enfermos. Y no se podiendo 


concordar ni vencer, fueron a un gran viejo sancto y preguntáronle cuál 
de aquellos tres más merecía, y dijo el viejo: Si el que ayuna y el que 
trabaja se colgaren de las narices nunca podrán llegar al mérito del que 
sirve a los enfermos. Cierto, grande es este mérito” (f. 38 v-39). Y en 
otro lugar (f. 153) hablando de la humildad, expresa, por lo sucedido a 
un antiguo anacorcta, cuánto más grata es a Dics esta virtud que el 
ayuno prolongado. 

El mismo criterio aplica a las ceremonias y prácticas de culto, reco- 
nociendo su eficacia como auxiliares de la piedad. “Los actos desta vir= 


tud—escribe refiriéndose a la religión—ceteris paribus, sen más me-- 


ritorios que otras virtudes morales. Y aunque los actos interiores en 
todas las virtudes, así como en esta, sean más principales así como devo= 
ción que los actos exteriores; pero los actos exteriores mucho ayudan a 
los actos interiores. Y a esta causa las religiones tienen muchos actos ex- 
teriores, no porque sean necesarios, sino porque ayudan y esfuerzan a 
los actos interiores, como es devoción y otros muchos actos. Y a esta 
causa hay en las religiones muchas inclinaciones, prostraciones, diversos: 
cantos, diversos tonos, diversas cerimonias. Todo esto para que cuando 
la devoción se enfría con una cerimonia, venga con otra. Y así sancto 
Domingo tenía siete o ocho malos de orar. Una vez en pie, otras incli- 
nando, otras postrado, otras en cruz, otras alzadas las manos al cielo, 
porque cuando se acabase la devoción en una parte, comenzase en otra. 
Y así con diversos actos exteriores renovaba nuevos actos interiores. Y 
a esta causa, como dije, las religiones bien ordenadas tienen tanta mul- 
titud de cerimontas y modos de cantar y decir el oficio klivino” (f. 65 v.). 

Para garantizar la reverencia que ha de acompañar al canto litúrgico, 
añade que éste debe tener lugar por lo general en el templo. Y tratarilo 
en particular de ello, dice así: 

“Loar a nuestro Señor vocalmente no hace para que nos entierila, 
que él nos entiende muy bien el corazón sin nosctros hablar; pero para 
que nosotros nos ejercitemos a mayor devoción y trayamos otros a loar 
a Dios y que oyéndonos se animen a devoción y se esfuercen como es 
razón, y entiendan la escriptura que allí se dice en canto o habla. Y así 
dijo el psalmo: El sacrificio de loor y canto me honrará... Y a esta causa 
instituyó sanct Ambrosio cantar en la iglesia, y agora se canta. Y sanct 
Augustín en el décimo de las Confesiones dice: Compellido soy a apro- 
bar la costumbre de la Iglesia en el cantar para que los ámimos de des 
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flacos se levanten en devoción. Y en el mismo libro dice: Lloré en los 

cantos y himnos de la iglesia cuando suavemente se cantaban. Pero los 

«cantos seglares mucho son dignos de repreensión en la iglesia... Y sanct 

Augustín dice: Cuando se canta en la iglesia y veo que más deleita el 

canto que no lo que se canta, no querría oír el tal canto, Entre todos los 

cantos es prohibido el canto de órgano, que hace mucho mal en la igle- 
sia, que un solo cantor con cinco o-seis mochachos canta, y todo el coro 
está holgando y nunca cantan; que verán en una iglesia catedral que hay 

cincuenta o más canónigos en el coro, que todos están como bausanes O 

clérigos pintados, que maldita la cosa que hacen, sino leer cartas o par- 

lar, o excúsanse con que los cantores cantan; y por aquel cantar en el 

coro les dan la renta, y ellos ni cantan ni los más lo saben. Otro mal, 

que no saben qué cantan, ni curan más de la letra que si nunca fuese, 

sino de aquel punto secular. Lo tercero, que por maravilla cantan canto 
» eclesiástico, sino seglar, y a las veces motetes abominables y de amcres. 
Lo cuarto, que comúnmente los cantores*son más disolutos que otros, 
que de día cantan en la iglesia y de noche por las calles. Lo quinto, que 
los cantos eclesiásticos son olvidados y tenidos en poco, y a esta causa 
vino aquella extravagante De vita et honestate clericorum. Y aunque en 
Roma y en muchas partes se canta este maldito canto, pero no se ha de 
mirar lo que se hace, sino lo que se debe hacer y lo que está escripto en 
llerecho” (f. 80-81 v.). 

Esa posición media entre la confianza plena que ponían los judícs en 
las ceremonias, y la total supresión de las mismas enseñada por los alum- 
——brados, fué la que, fieles a la sana tradición de la Iglesia, mantuvieron 
los escritores de la reforma católica, entre ellos Luis de Calvajal en su 
impugnación de Erasmo (cf. Bataillon, p. 349). 

24 Dentro de este respeto a la tradición eclesiástica, fray Pablo condena, 
como no podía menos, lo que nuestros clásicos llamaban canciones hle 
ciego, las oraciones sin alma. “La oración exterior sin la interior—dice 
con gracia—es como los obispillos de sanct Nicolás, o reyes que hacen 
los ladrones por Navidad, que traen mitra y corona, y ni tienen reinado 
ni obispado. Así es los que oran exteriormente y no tienen la atención 
interior, que no tienen fructo ni cogerán, sino aquellos gritos y melo- 
- día que pasa en las orejas de los oyentes” (f. 68). La oración atenta 
implica devoción, y por eso en lugar de tomarla a destajo, vale más cui- 
dar He enfervorizar el alma. “Mas quiero decir en devoción y alegría un 
- salmo, que con ansia y tristeza todo el Salterio”, escribe san Jerónimo. 
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“Esta devoción se causa de la meditación y contemplación; que como 
la voluntad no puede tener acto ni querer sin primero ser entendido y 
pensado, así la devoción [la oración], que es acto de la voluntad, no 
podría tener kevoción si primero no hubiese contemplación y medita- 
ción. Y para que la contemplación cause devoción dos cosas se han de 
contemplar. La una, la gran bondad de Dios y su grandeza para que le 
mueva a tener en mucho y esperar en él... Lo segundo que ha de con- 
templar es sus defectos, por los cuales vee cuán poco es y cuánto mal 
meresce; y de allí viene a humillarse” (f. 66). Por consiguiente “en las 
oraciones particulares y secretas debe el que rezare medir la oración con 
devcción y “atención; que más vale una o dos veces orar, que no úna 
prolija con pena y angustia. Si fuere la oración pública, como la que se 
dice en la iglesia, tan prolija debe ser cuanto los que la dicen la dirán 
con devoción y atención y el pueblo que la oye no pierda la devoción. 
Y a esta causa se deben acortar y moderar y alargar los cantos eclesiás- 
ticos, no según la casa ni según la fiesta, sino según la devoción de los 
que la dicen y oyen. Y muchos no mirando esto suelen errar; que por- 
que tuno tiene devoción, dice el oficio tan largo, que los otros están que 
rabian por acabar” (f. 68). 

Entre las oraciones, ninguna tan excelente como el Pater noster, si 
bien la Iglesia, para evitar el hastío que resultaría de repetir siempre la 
misma, propone otras, como salmos e himnos, tomados generalmente de 
la sagrada escritura, los cuales son tanto mejores cuanto se acercan más 
a aquélla (f. 67). 

“Nuestras oraciones se pueden enilerezar también a los santos, así 
como amigos nuestros e intercesores a muestro Señor, que más clara- 
fuente conoscen su voluntad” (f. 66 v.). El culto de las imágenes, bueno 
en sí, se presta a supersticiones y abusos idolátricos, particularmente 
entre simples, como ocurre a veces en Galicia, Por lo cual se debe ins- 
truir al pueblo sobre el particular, advirtiéndole que la virtud de la ima- 
gen es sólo representativa, y no ha de estribar la devoción a las mismas 
en que sean de oro o muy hermosas y bien pintadas (f. 82, 85 v.). Pot 
consabido, la veneración He las reliquias de los santos entra también en 
su programa de culto. “Una hastillica de la cruz de Cristo o azote O es- 
e en el capítulo 4.” de la segunda parte—es tenida en tanta 
A que no bastan todas las piedras preciosas que haya en el 
O > igualarse con la honra que les hacemos; y una piedra que ape- 
dreó. a sant Esteban honramos más que cuanto oro viene de la India” 
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(£. 13). Más allelante (f. 67) dice que en Santo Domingo de León se 
veneraba una de esas piedras, y por supuesto no expresa la más remota 
duda acerca de su autenticidad. 

Ic1 libro más indicado para encender el amor en nuestros corazones 
es la sagrada escritura, verdcHlero manjar de las almas. “Señaladamente 
las epístolas de sant Pedro y sant Juan mucho encienden a los cristia- 
ncs, sí en buen romance y católico se pueden hallar” (f. 32). Aun como 

Jiíbro de estudio no hay otro que le haga ventaja, tratándose de eclesiás- 
«ticos. Por eso con harta razón reprende San Jerónimo a los sacerdotes 
que lo posponen a otros de carácter profano. “Vemos muchos sacerdotes, 
Hejados los evangelios y profetas, leer comedias y farsas, y versos de 
amores y coplas de Virgilio, y otros poetas cantar y leer. Cuanto mal sea 
esto y curiosidad en los eclesiásticos, claro es, que como hayan de saber 
la sancta escriptura y el derecho y casos de consciencia y otras cosas 
» sanctas de la Iglesia, entienden en poesía y gramática toda su vida y 
tienen mil libros de desvaríos y de ningún provecho, y en su casa no se 
hallará cosa provechosa de escriptura” (f. 164). 

La codicia es uno de los mayores enemigos de la paz social, porque 
donde ella reina se quiebra toda armonía y se rompen cuantos vínculos 
pudieran darse. “Y nunca tanto fué este impedimento agravado como 
hoy, que a religiosos ni seglares ni clérigos hasta llegar los príncipes 
grandes no ha dejado de entrar hasta las entrañas. Y a esta causa ni 
entre religiosos ni clérigos ni seglares no hay entera paz, sino todo re- 
vuelto. E cierto la principal parte desto es el amor de las cosas tempo- 
rales, las cuales no estimarían si las tuviesen debajo del pie. Que es ma- 
ravilla la rabia y guerra que hay entre frailes sobre acquirir limosnas, y 
más de lo necesario hartas veces; clérigos sobre beneficios y rentas; 
entre gente común pleitos; entre príncipes sobre señoríos, reinos y ren- 
tas”. El interés temporal es el tema de tcdas las preocupaciones; a ello 
se E pordína la vida del espíritu, y sobre ello recae el estudio de nuestras 
. eminencias universitarias. “Cuánta lástima es de ver cuántos libros hay 
“escriptos así en derecho canónico como civil y leyes de mil maneras y 
doctores sobre cosas temporales, y cuán grandes letrados y cuán nom- 
brados en el mundo, y no sen sobre otra cosa sino sobre cosas tempo-= 
“rales, y en aquello trabajan toda su vida; y en la sancta escriptura no 
hay por maravilla uno o dos prelados letrados, sino son algunos religio- 
scs que son o han sido. Y a estos terrenales dan las dignidades eclesiás- 
ticas, las cuales como ellos son avaros y la sciencia que la avaricia mues- 
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tra estudiaron, aquella trae la Iglesia, y todos son pleitos y beneficios; 


y jamás tienen un cabildo sobre las ánimas, vicios o virtudes, cómo han 
de vivir, sino sobre sus rentas y beneficios, ni saben enseñar la ley de 
Dios. sino la de los emperadores gentiles; a cuya causa está la Iglesia 
de Dios abarraganada, y no con sus esposos” (tf. 34). 

Tratándose de la promoción al estado eclesiástico, el favoritismo había 
suplantado casi plenamente a la vocación. Oigamos el acento con que lo 
deplora nuestro autor: 

“Cómo el oficio de gobernar ánimas sea el que más virtudes ha me- 
nester, malditos son los que eligen papa, sino el que paresce más vir- 
tuoso. Maldito es el papa que elige obispos o clérigos que han de regir 
ánimas sino el que más digno paresce y de más virtud y sciencia, y así 


los obispos que hacen curas de ánimas... Pero ¿qué diremos de los que: 


vienen de Roma así obispos, como canónigos, como arcedianos, como 
otros que traen dignidades, que son idiotas, soldados, despenseros de 
cardenales, mozos de espuelas, mozos de caballos y de establos, sabios 
en maldad, y en virtud y sciencia necios. Y destos está llena toda Hs- 
paña y las iglesias catedrales. Y si hay otros, fué porque fué criado de 
aleún obispo o pariente o hijo o sobrino, o hijo o pariente de otro canó- 
nigo, que es maravilla. Y así verán en la Iglesia de Dios unos idolos 
todos vestidos de seda, llenos de honra, criados y dineros; y en ellos 
no hay más virtud ni sciencia que en ún bruto. Tales rigen la Iglesfa 
- kle Dios. tales la mandan y así como no saben ellos, así está toda la 
Iglesia llena de ignorancia en los seglares, que toda es honra, necedad, 
malicia, lujuria, soberbia, y no entienden otra cosa sino ensalzar y le- 


vantar su linaje, hacer mayorazgos y adquirir bienes como quiera que 


pueden, bien o: mal. Y así hay canónigos o arcidianos que tienen diez o 
veinte beneficios y ninguno sirven. Ved qué cuenta darán éstos a Dios 
de las ánimas y de la renta mal llevada” (ff. 122 v-123). 

Al hablar de la corrupción de costumbres insiste de nuevo sobre la 


disolución del clero, vinculando también a Roma el supremo magisterio 


en la materia. La libertad y dureza de expresión que allí aparece es un 
motivo mas para aproximar la composición del libro a los pontificados 
de Inocencio VIII y de Alejandro VI, cuya conducta deseblificante 


habituó los oídos de los fieles a esa clase de lamentos. Transcribamos 


sus palabras: 


“Este maldito pecado [la lujuria] es tan grande, que toda la Telesia 


está infernada en él, y cuanto mayores son y más ejemplo habían de Har 
, 


Y le Nk e 


tm 


A a dol AS 


a A TS 


LAS CORRIENTES DE ESPIRITUALIDAD DOMINICANA 1 


u 


tanto más corruptos están en este vicio. Apenas se verá una iglesia ca- 
tedral o colegial,que todos por la mayor parte no estén amancebados, 
llenos de hijos, que los unos hacen mayorazgos de los bienes de la Igle- 
sia; y no los casan como a pobres, sino como a nobles; otros a hijos re- 
nuncian las rentas, de manera que padres e hijos todos son canónigos o 
arcedianos o otras dignidakles. Y como comúnmente están exentos de los 
obispos, y si no están, ellos se eximen, nunca hay castigo; y ccmo ellos 
son malos, los clérigos del obispado todos o cuasi todos son así. Y como 
“los obispos los más tienen más cuidado de las rentas que de las ánimas, 
nunca hay castigo, y aun todos ellos no son limpios deste pecado. Tello 
este mal maldito viene de donde había de venir la perfección, que es de 
Roma. De allí viene toda la maldad, que así como las iglesias catedrales 
habían de ser espejos He los clérigos del obispado y tomar de all; ejem- 
plo de perfección, así Roma había de ser espejo de todo el mundo, y los 
¿clérigos allá habían de ir, no por beneficios, sino a deprender perfección, 
como los de los estudios y escuelas particulares van a se perfeccionar a 
las universidades. Pero por nuestros pecados en Roma es el abismo des- 
tos males y otros semejantes; y como los más eclesiásticos de las igle- 
—|sias catedrales van a Roma, cuasi todos cuando vienen traen esta pesti- 
lencia, y así nunca la dejan hasta que mueren; así que de los mayores 
.deprenden los menores, y así todo va perdido en la Iglesia kde Dios” 
(f. 143 v.). 
La codicia, el favoritismo y la disolución de costumbres fomentan en 
el clero otros muchos vicios, entre ellos la ambición de honras y el aban- 
"dono del ministerio. Acerca de los cuales escribe el autor en el tratado 
de la pruilencia: “Dicen los doctores que el perlado negligente es como 
el ídolo que suelen pintar los gentiles en los campos”, con sus respec- 
tivas insignias, lanzas, armas, libros, no para hacer uso de ellas, sino 
para que los transeuntes les hagan reverencia. “Así son los perlados de 
nuestros tiempos, que aunque los ponen con mitra, báculo y libros, mal- 
dita sea la cosa que ellos hacen de oficio de mitra, que son los actos pon- 
tificales; ni castigan a nadie, sino en bolsas; ni predican, ni enseñan, que 
es oficio de obispo, sino con la honra se contentan; que todos se les hin- 
juen Helante de rodillas, y les digan señoría, y los pinten de oro, como 
retablo de aldea, que todo es dorado; que todo su fin es riqueza y honra 
lel mundo, y de aquello para que los pusieron allí ninguna cosa hacen” 
4 negligencia es causa u ocasión de un sinfín de males en la Iglesia. 
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exponiéndola a desprecios y burlas, “Y de aquí viene que si no les hacen 


las honras que a los verdaderos obispos conviene, o les faltan dineros, 
aga todo lo que se les debe de renta, hay tanta turbación, 


o no se les p : 
tantas cárceres. Estiman las in- 


tantas excomunicaciones, tantas penas, 
llos hechas en infinito, y de las de Dios ni aun las piensan, 


jurias a € 
1onra y dineros. Y esto no por ellos mismos 


porque todo su cuidado es l 
lo precuran, sino por sus oficiales, que roban todo el obispado, y otra 
vez venden el oficio que son obligados a hacer por la renta que llevan. * 
Esta es la negligencia que tiene dañado, el mundo, así en errores, que si 
no fuesen algunos pobres frailes que predican y escriben, todo el mundo 
sería puesto en errores y herejías. Y a esta causa de éstos hay tantes 
pecados en el mundo, así públicos como secretos, porque los pastores no : 
tienen cargo de las ovejas” (f. 54). ; 
En el tratado de justitia flagela de nuevo a los prelados y padres de 
almas, encareciendo su avaricia, que todo lo avasalla, sin preocuparse de 
sus ovejas más que para esquilmarlas o para ponerlas en manos de lo- ? 
greros arrendadores que adelanten la renta bien saneada. “Los perlados 
y curas—escribe en un arrebato Me exaltación—nunca ven sus ovejas, 
sino ponen unos ladrones por provisores, por visitadores unos obispos 
de anillo de mala muerte que otra vez venden los actos pontificales. Tan- 
tos escribanos, tantos derechos, que a lo que es obligado el perlado por 
los diezmos, otra vez lo compran los pecadores con mil simonías. Dan 
infinitas cartas de excomunión, no mirando por qué las dan, como sea 
tan gran pena, solo por haber un cuarto o un real. A ninguno absuelven 
sino por dinero, ni klispensan sin pagarlo. Hacen mil sínodos simonia- 
cos, nunca hacen sino inventar cómo levarán dineros, agora con capellos, - 
agora con breviarics, agora con misales nuevos. Otros guardan el pan 
como logreros, y lo más caro que se vende en la tierra es el suyo; y 
donde lo habían de dar a los pobres, róbanlos otra vez con el pan que 
ellos dieran de diezmo. Buscan mil achaques para penar a los clérigos. 
Todas las penas que merescen vuelven en dinero” (£. 74). “O gran do- 
lor y plaga mortal l—exclama al fin—que no tiene hoy la Telesia mayo- 
res lobos ni enemigos ni tiranos ni robahlores que los que son pastores 
de ánimas e tienen mayores rentas. Que si alguno sirve es porque tiene 
poca renta, que el que tiene mucha, luego huye y pone un mercenario, 
ladrón como él, y al que más barato lo hace” (1b.) 
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o buena vida, como lo mandó Jesucristo y manda el derecho y razón”, 
se dan a criados o parientes de obispos o a hijos de grandes, aunque no 
reunan condicicnes, o se venden por dinero. “Y así como dinero los me- 
tió en la iglesia, nunca buscan sino dinero, ni tienen otro intento sino 
acrescentar la renta; y nunca preguntan sino por la renta; que de aquélla 
tienen cuidado y no de las ánimas, que de aquéllas no entienden tener 
la solicitud que manida nuestro Señor... Y éstos vienen a regir la Igle- 


sia. Y como en oficios viles fueron criados, y comúnmente fueron am- 


K 


biciosos y sin letras y sin buenas costumbres y vida y sin crianza de no- 
bles, cuando están en aquellas dignidades no saben hacer virtud y co- 
múnmente son enemigos de buenos. Si entre ellos viene alguno bueno; 
noble, sabio, dellos es perseguido. Enemigos de religiosos, de monaste- 
rios, todo se lo querrían usurpar; enemigos de sermones; nunca se con- 
fiesan sino una vez en el año; nunca cantan en el coro; nunca dicen misa 
ni se ordenan sino por fuerza; todo el tiempo pasan en jugar, en criar 
una mula más ancha que la puerta de la iglesia, lebreles, cuidado Me azo- 
res, de mancebas; y así andan muchos hasta que mueren. Ast temen un 
predicador bueno ccmo el fuego. Destos tales está llena la santa madre 
Telesia... ¡Oh Señor Dios! Cuántos beneficios hay en la Iglesia de Dios 
que no tienen más perlados o curas según Dios, sino unos idiotas mer- 
cenarios, que no saben leer ni saben qué cosa es sacramento, y de todos 
casos absuelven” (f. 88). “Gran olor es que los que merescen ser ahor- 
cados y buscar confesores que les mandasen restituir, éstos sean los con- 
fesores de todos los cristianos” (f. go v.). Paliada o manifiesta la simo- 
nía, hija natural de la avaricia, se ha enseñoreado de la Iglesia, tratando 
de legitimar su origen por la antigiedad de la costumbre. Pero las cos- 
tumbres inspirallas por avaricia son costumbres malditas, como las si- 
nodales relativas a los honorarios de entierros, “que tanto llevan por la 
cruz grande, tanto por la chica, tanto por la sepultura, tanto por la vigi- 
lia, tanto por las campanas. De manera que cuando muere el pecador todo 
es de los clérigos, y quedan los hijos perdidos” (f. 89). 

Y no se crea que por ser el autor religioso transige con los desmanes 
del claustro. He aquí cómo expresa su censura contra los hipócritas ves= 
tidos He monjes. Dice así, a propósito de unas palabras de San Próspero: 

“Son muchos religiosos que pretienden tan gran sanctidad en la ves- 
tidura, cuerpos y gestos; pero los vicios (le los seculares no les dejaron. 


Vestiduras traen de oveja, pero costumbres tienen de lobos. Predican 


grandes sanctidades, y ninguna klellas alcanzaron. Todos los ayunos y 


2 
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religión tienen en la boca o en ciertas apariencias. Loan los sanctos gran- 


des y de grandes vidas, y ellos por obra no saben qué cosa es. Comieran 
en el mundo media sardina, y primero sudaran el pan que lo comieran, 
y el sayo remendado por veinte partes apenas le pullieran haber, su con- 
versación fuera entre labradores y bueyes o animales; y después de re- 
ligiosos todos los manjares delicados son suyos, y aun murmuran por” 
que no los tienen. El mejor pan que hay es suyo, los mejores hábitos que 
perescen son suyos dellos, y su conversación con señores grandes y se- 
ñoras. Nunca salen de los palacios so achaque de grandes sanctidades, 
diciendo muchas devociones y oraciones que nunca en su ánima entrarcn; 
y así son dignos de mucha reprehensión estos malaventurados. ¿Qué 
cosa puede ser esto sino hipocresía y maldad y un pozo de tckas las 
iniquidades? ¿Qué puede haber en el mundo, qué más mala bestia se 
podría criar en el mundo que uno destos? Estos no quieren que les falte 
nada, y dicen que son pobres. Estos son ambiciosos de prelacías, y dicen 
que son humildes. Estos nunca salen de las casas de los señores, y dicen 
que son religiosos. Estos estiman las honras al cielo; si los reprenden 
saltan como acero. Estiman las injurias en muy gran cosa. Subliman las 
religiones sobre todas las otras; e si algún sancto hay de su orden, ma- 
yor le hacen que a los Apóstoles, y a un Cristo le comparan. De mujer- 
cita en mujercita le andan predicando, kliciendo que sana calenturas, a 
otros de mal y dolor de estómago, a otros que es bueno para los miños, 
a Otros para las mujeres preñadas; todo por adquirir favor del pueblo, 


por haber más limosna, murmurando y mordiendo a otros porque los 


tengan en poco y a ellos en mucho. ¿Qué pueden ser éstos sino demo- 


10s infernales vestidos en vestiduras de cristianos y lobos con vestidu-. 


” 


ras de “ovejas?” (Ísc108) 

Para los estados del mundo reserva también nuestro fiscal su capítulo 
de cargos. Perdonando a los pobres, que tienen bastante con soportar 
su indigencia, llama a cuentas a los que, enriquecidos tal vez por malas 
artes, Werrochan su fortuna en mil maneras de vanidades, cuando no en 
peores andanzas. La magnanimidad, virtud aneja a la fortaleza, sufre en 
éstos mortales A Primeramente con relación al vestido, pro- 
curándolo inusitado, “que no se contentan de las vestiduras de la hechu- 


ra de la tierra, sino de otras tierras, para ser mirados y Icahos. Traen 
vestiduras de Italia, de Nápoles, de Alemaña, de no sé dónde. Unas 


veces traen redes en las cabezas, otras veces unos bonetes tan anchos 


que parescen sombreros, otras veces tan estrechos que paresce que allí 


np y 4 aire 


AE 


art 


pt DA 


Papers 


E 
| 


LAS CORRIENTES DE ESPIRITUALIDAD DOMINICANA 19 


nascieron. Y así cada mes mudan su traje. No bastan sastres para lo 
hacer... Otros traen tan grandes las vestiduras, que para las traer han 
menester un mozo que les lleve la ccla, que es una cosa abominable. Unas 
mangas tan anchas, que hay un sayo en cada una. Cierto destas cosas 
superfluas no puede que a Dios no se dé cuenta” (LEIDA e 
Si del vestido pasamos a la mesa y salones, encontramos nueva mues- 
tra de la vanidad que reina en el mundo, incompatible con el espíritu 
“evangélico. En lugar de socorrer con liberalidad al necesitado, se mal- 
gasta la hacienda en convites, donde hay “muchos manjares superfluos 
y potajes exquisitos y contrarios, que ni se dan por sanidahl ni por ne- 
cesidad ni por caridad, sino por locura y vanagloria, y que Higan que 
dió un convite que nunca tal fué. Lo tercero, se comete la vanagloría 
par la vajilla y vasos, tanta plata, tanto oro, tan ricos manteles, tantos 
paños y tapicería, que hay mil iglesias en muchas partes que no tienen 
p un cáliz de plata, y éstos tienen mil marcos labrados para su beber: y 
hay iglesia que apenas tiene un mantel o sábana para cubrir el altar, y 
ellos tienen infinitos y tan limpios y estranjeros; y no hay en la iglesia 
un pañizuelo para limpiar el cáliz o el sacerdote cuando dice misa, y allí 
hay tantos y tan limpios y tan grandes que no basta la escriptura a lo 
decir. Tienen tantas sillas tan labradas y tantos asientos tan bien obra- 
dos, y en la iglesia no hay sino un madero atravesado para se sentar. 
Están aquellas salas, cámaras donde comen, tan barridas, tan frescas, 
tan regadas que paresce paraíso; está la iglesia dos años que nunca se 
barrió llena de pulgas y toda se llueve. Pues ¿qué es esto sino mando y 
=vanagloria? Lo cuarto son vanos los convite de parte de los instrumen- 
tos musicales, que suele haber tanta música, tantos bailes, tanta bella- 
Mecía, y luego tantos juegos, tantas murmuraciones, juros, mentiras, 
exceso en el vino y aun en lo demás. ¿Quién podrá contar los males que 
4 en estos banquetes y convites acontescen, que no se hace todo sino para 
gloria deste mundo?” A 
A tono con la mesa ha de andar la cocina de estos esclavos del mun- 
do y de su vientre. “Oh Señor Dios, que no hay iglesia tan bien ser- 
vida ni altar tan limpio como una mesa de un glotón, que para solo aquel 
dios que es su vientre hay tres y cuatro cocineros, veinte pajes, mil mar- 
cos He plata, reposteros, mayordomos, botilleros, maestresala” (f. 136). 
14 “De cómo nasce la vanagloria de diversas y curiosas colgaduras”, se 
intitula otro capítulo, donde el autor encuentra harto que reprender. En 
rimer lugar en aquel “que, para ir a la iglesia, aunque esté diez pasos, 


20 FR. VICENTE BELTRAN DE HEREDIA, 0. P. 


S > » más, que es vergúenza que 
va cabalgando con diez mozos de espuelas y mas, ql g ] 


allí a la puerta de la iglesia están cient mulas con sus caballos, y no cyen 


. . Ss 7 a 10 Fl 
misa ni son cristianos; y si fuera a Ple, todos entraran en la igle 


sia” (f. 126). Hay ctros “que mejores vestiduras enás los caballos O 
mulas que los pobres y los hombres; sillas doradas, jaeces os 
frenos de gran precio, gualdrapas de seda, brocados, paños finos, et- 
cétera. 

Esta complicación suntuaria trae consigo aumento de personal para 
el servicio, y aun sobre eso se añaden otros por puro boato, “que hay 
tantos que tienen tantos criados inútiles y aun malos, que paresce una 
escuela de bellacos; tantes mozos de espuelas que es locura decirlo. Que 
pues no lleva el hombre más de dos espuelas, a lo menos bastarían Hos 
mozos para ello. Pero diez o veinte, y no sé para qué son tantos. Para. 
servir a la mesa son tantos, que es locura, y así otros inútiles criados y 
mujeres. Pero dicen que lo hacen por hacer del estado. Cierto, harto 
sería tener los criados necesarios, y lo demás expenderlo en pobres de 
su tierra, que con mucho sudor y trabajos les ilan lo que les piden” 
(5126 v.): 

En los edificios, palacios, torres, jardines y sepulcros muestran tam-, 
bién los hombres cuán olvidados viven de su destino. In ello la vanidad 
suele tener más parte que la necesidad, y frecuentemente a costa de 
privaciones del rentero y con olvido del menesteroso. Pero como en la 
limosna no esperan encontrar estos servidores del mundo el aplauso y 
honrilla que acompaña a la vida aparatosa... Y con todo se tienen por: 
cristianos, estando tan distantes del espíritu de Cristo. ; 

El ornato de las iglesias, donde quisiera ver empleado lo que malgas- 
tan los potentados en vanidades y lujos, no seduce tanto al autor que 
vaya a anteponerlo a la humildad y pureza de corazón, inseparables del. 
verdailero cristiano. Conforme a lo cual recuerda el siguiente texto de 
San Bernardo: “¡Oh con cuántos ornamentos dorados están aderezados 
los altares y piedras preciosas, y qué retablos parescen y cómo están las 
paredes de las iglesias con infinitas mantas preciosas y diversas colores 
adornadas! Piensan que los ángeles y Cristo miran aquello y menos- 
precian los hombres pobres y vilmente vestidos que están en la iglesia a 
un rincón. ¿Crees que miran los clérigos en grariles ornamentos y muy 
ataviados y de grandes dignidades en la iglesia y en el coro, y que dejan 
de mirar al pobre cristiano, clérigo o humilde en la más humilde parte 
de la Iglesia? Cierto es que no, que si esto fuese verdad, no aparescie- 
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ran los ángeles a los pobres pastores, y Hejaron los grandes sacerdotes 
y reyes de bierusalem” (f. 152). : 

Este retrato del estrago y postración a que había llegado el espíritu 
“cristiano en todos los estados, difícilmente encontrará paralelo en la lite- 
ratura erasmiana exhumada por Bataillon. Y no es que el austero do- 
minico se deje llevar de fantasías. Aun concediendo su parte al encare- 
cimiento, inevitable en un predicador celoso, cual lo era fray Pablo, tenía 
motivo sobrado para deplorar la situación. Su larga vida de ministerio 
le había puesto en contacto con la realidad española, reflejo al fin de 
la que tcedos lamentaban en la Curia romana. Hablando intra claustra 
a una comunidad reformetla, bien podía permitirse esos desahogos quien 
sentía especial atractivo por Savonarola. La semejanza entre ambos es 
manifiesta para que vayamos a especificarla. Si fray Pablo no se inspiró 
directamente en el dominico florentino, habrá que decir que continuaba 
la tradición del Frate inaugurada en España por fray Antonio kde la Peña. 

Con relación a Erasmo las semejanzas son más remotas, y aunque 
coinciden a veces-en lo material, hay entre ambos una gran divergencia 
de espíritu. Como mera posibilidad cabe indicar la coincidencia del do- 
minico español en París con el franciscano Juan Vitrier, grande amigo 
Hel de Rotterdam, que en sus predicaciones abundaba en el mismo sen- 
tido. De confirmarse la influencia de uno sobre otro, ello nos daría la 
clave de las coincidencias con Erasmo, siempre muy restringidas. 

Los imitadores que tuvo luego fray Pablo en las filas erasmianas, y 
aun fuera de ellas, por ejemplo en los padres Francisco de Osuna y 
Francisco de Vitoria (4), dado que tlependan de él en alguna forma, 
habría que explicarlo por la influencia del ambiente creado por su pre- 
dicación, terriblemente debeladora de abusos. En todo caso vienen a 
confirmar la objetividad fundamental que sirve de base al austero re- 
ligioso. 

En obsequio de la verdad no estará de más advertir que cuando esos 
imitadores entraron en escena, la situación había mejorado, no merced 
a influencias extrañas, sino por la virtud perenue emanalla de la vita- 
lidad intrínseca de la Iglesia. Además las Cortes de Valladolid en 1518 
se habían ocupado en cercenar abusos, y las que vinieron después con- 
tinuaron esa labor con más empeño todavía en cuanto dependía Mel Em- 
perador. Los discípulos de Erasmo llegaban pues con algún retraso, y 


(4) Cf, Osuna, Quinto abecedario, segunda parte, cap. 62. —VrrorIaA, Co- 
mentarios a la Secunda secundae, q, 182, a. 1 y q. 185, aa, I y 5. 
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al extender la ofensiva a las Ordenes mendicantes, donde la observancia 
había ganado ya tanto terreno, se situaban fuera de la realidad: La cam- 
paña contra la inmoralidad del clero se había convertido en sistema, y 
como todo sistema tenía mucho de artificial. Por otra parte, si excep- 
tuamos a Juan Maldonado, a Antonio de Porras y a algunos otros, la 
información en ellos, eminentemente libresca, no podía competir con la 
del Hominico leonés, adquirida en la brega laboriosa del ministerio rural, 
adonde rara vez extendió su acción el erasmismo. Pues éste, aunque en 
determinados casos se sirva de la predicación para su propaganda, como 
sucede con los erasmianos de Curia, con los del grupo sevillano, y tal 
vez con misiones a estilo de las proyectallas por el Marqués de Villena 
en sus estados de Medina de Ríoseco, hasta hoy no se sabe de ninguno 
que haya recorrido las montañas del Alto Aragón, de Santander, de León 
y de Asturias, como fray Pablo; los pueblos de Galicia, del Levante, de 
Toledo, de Extremadura y de Castilla, como Hurtado; las regiones más 
apartadas, como tantos modestos religiosos, para evangelizarlas. El im- 
pulso que según Bataillon (p. 573) se dió a este apostolado gracias al 
erasmismo, no sufre comparación con la costumbre que vemos introdu- 
cida entre los dominicos al propio tiempo que la reforma de la provin- 
cia de Castilla, de enviar periódicamente religiosos que recorran las co- 
marcas más necesitadas para llevarles el alimento de la divina palabra. 
Precisamente en las actas del Capítulo provincial de Valladolid de 1309, 
en que figura el propio fray Pablo como definidor, hay una disposición 
en ese sentido referente a las Montañas de Asturias y de León (5). Hur- 
tado falleció en Madrid cuantlo iba camino de Valencia para predicar a 
los moriscos. La diócesis de Plasencia, citada en especial por Bataillon, 
participó también de su celo apostólico por los años de 1520-22, cuando 
residía en Talavera. Más adelante actuaron allí con frecuencia nuestros 
religiosos, contándose entre ellos el propio Felipe de Meneses (6), cuyo 
espíritu pondera este escritor francés (pp. 581-583). Fray Luis de Gra- 
nada, otro perscnaje de su agrado, siendo prior de Palma del Río obtu- 


(5) “Quia. finis nostri sanctissimi 
senti statuto, Juxta nostrae almae reli 
catoribus contentum, mittimus duos 


Ordinis est zelus et salus animarum, prae- 
gionis corstitutionem in capitulo De praedi- 
ibus «conten e E praedicatores, quos reverendus vicarius seu 
provincialis Judicaverit, sufficientes, qui ad montana Legionis et Asturias de 
Oviedo proficiscentes, ut viri religiosi et arimarum amatores, ubique verbo et exem- 


; E , ne d 

plo verbum Dei disseminare procurent, labores pro Christi nomine portantes gau- 
denter, ne propter defectum praedicationis, animae in laqueum et tentatiorem dia- 
boli veniant; mercedem a Domino magnam i 


nde sperantes.” 
(6) Cf. J, DE La Maxo, Fray Felipe de Meneses, Madrid, 1918, pp. 13-13. 
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vo licencia del procuraklor general de la Orden en 1546 “ut possit dis- 
currere pro, praedicando verbo Dei, maxime in illis locis Hispaniae in 
quibus raro seminatur verbum Dei” (7). Una autorización por el estilo 
se concede en 1553 al padre Juan de Salinas, español, para cuando ter- 
mine su provincialato en Portugal (8). Y en general puede decirse que 
ese ministerio era habitual entre los dominicos, como lo había sido des- 
He la fundación de la Orden, mientras se mantuvo en ella la cbservan- 
cia. Y no podía faltar en España ahora que la vida religiosa había re- 
cobrado aquí todo su vigor. 


Fr. Vicinre BELTRAN DE HEREDIA, O. P. 


-(7). Roma, Arch, Gen. Ord. Praed, IV-29, fol. 112, 

-(8) Id. b. IV-31, fol. 137. En el Capítulo provincial que se celebró en 
Rubros en ese mismo año de 1553 se manda que, para sacar al pueblo de la 
extrema ignorancia en que está doctrmae circa fidem et mores, todos los domingos 
se enseñe en nuestras jelesias el catecismo, Se nombran además tres religiosos 
que recorran Galicia con esa misma misión. El Provincial debía cuidar de hacer 
otro tanto con relación a Asturias y las Montañas de León, igualmente necesita- 
das de doctrina. Los que fuesen a las Montañas de León deberían atenerse a las 


"normas que trazase fray Felipe de Meneses, 


des 


La obra de Salazar 


Ln) 


Para comprender el gran mérito del Dr. Oliveira Salazar en la ad- 
mirable restauración de su país, deben tenerse siempre en cuenta dos 
cosas: la primera es el estado de postración y desbarajuste a que había 
llegado la nación portuguesa al estallar la revolución de mayo de 1926; 
y la segunda, la falta de colaborallores cómpetentes con que empezó el 
genial profesor de Coimbra su obra de reconstrucción nacional, 

Del lamentabilísimo estado a que había llegado Portugal en todos los 
órdenes en el primer cuarto del presente siglo, habla repetidamente Sa- 
zar en sus escritos y discursos. La hacienda, la economía, lo social, lo 
político, lo material, lo moral... todo era un desastre; y lo era tan gran- 
de, tan evidente, tan palpable, que había llegado al corazón del pueblo 
una especie de sentimiento de inferioridad, de cobardía, de pesimismo, 
con la triste convicción de que los males eran tan graves que ya no te- 
nían remedio. Y porque el pesimismo era tan general y la convicción tan 
absoluta, por eso mismo ha podido Salazar proclamarlo tantísimas ve- 
ces públicamente, sin que la voz de uno solo se haya levantado a decir 
que no es verdad. En plena Sala del Risco, en mayo de 1930, decía cosas 
como éstas: 

“Sea cualquiera que haya sido el valor de los hombres y sus inten- 
ciones-.. los partidos, los grupos, las facciones, las centros políticos ejer- 
cían la soberanía nacional y además se entretenían en sediciones y ccn- 
juras. El Parlamento había descendido hasta una incapacidad absoluta, 
y los Ministerios, faltos de consistencia, no padían gobernar. En el orden 
financiero, los déficits anuales eran enormes. En los seis años que pre- 
cerlieron a la Dictadura no bajaron de 500 millones de escudos cada 
año, a pesar de los impuestos ordinarios y extraordinarios, de las taxas 
normales y anormales y de las cincuenta mil leyes votadas por el Par- 
lamento con el fin de acumular dinero. Y si así andaba la Hacienda, 
¿qué iba a ser de las comunicaciones terrestres y marítimas, de la agri- 


"> 
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cultura, del comercio, de la inlustria y de todo lo que de alguna manera 
kepende de la ¡acción de los gobiernos? Pasó lo que tenía que pasar: 
la Nación sin crédito, la vida carísima, emigraciones en masa y un mal- 
estar insoportable por todas partes. 

La miseria, la indisciplina y la poca autoridad engendraron la anar- 
quía en las fábricas, en los empleos y hasta en la calle. Las revueltas, 
las huelgas y los atentados estaban a la orden del día. Como la autori- 


dad era frecuentemente nula, muchas veces los individuos se temaban 


la justicia por su mano, de lo que resultaba un terrible desorden social.” 
Muy claras y graves parecen estas ideas; pero aún es mucho más 
emocionante y trágico el cuadro que el mismo Salazar traza de la farsa 
administrativa en que vivía Portugal cuando él tomó las riendas Mel po- 
der. Dice textualmente : 
“La vida social, la vida política y la vida administrativa deben apo- 


-yarse en la verdad: por temperamento, por convicción y por deber de 


conciencia defientlo esta manera de dirigir y de administrar. Política de 
verdad... impone actitudes mentales y morales definidas, en presencia 
de ciertos preblemas. La falta de coincidencia entre las instituciones y 
sus fines, entre la apariencia de los preceptos y su realidad profunda, 
entre la ley y su ejecución, hacen de la vida administrativa del país una 
mentira colosal. 

Si tenemos vencimientos o sueldos muy definidos y al lado una por- 
ción de emolumentos suplementarios, lo que tenemos es la mentira de 


los sueldos. | 


Si para un trabajo determinado tenemos cierto número de funciona- 
rios y parte de ellos están desligellos del servicio aguardando ccloca- 
ción, que jamás llega, tenemos la mentira de los cuadros. 

Si el funcionario del Estado tiene otras maneras de vivir que no son 
de funcionario, y no entra a la hora que debe, ni trabaja las horas que 
debe, y no se averiguan sus faltas, ni se juzgan, ni se castigan rápida- 
mente, tenemos la mentira de la disciplina. 

Si se señalan impuestos con taxas muy bien determidadas, pero a 
esas taxas se añaden media docena kle notas adicionales... tenemos la 
mentira de la tributación. 

Si tenemos marcados los perícklos para el pago de las deudas y esos 
períodos los vamos prorrogando sucesivamente, tenemos la mentira, de 
los plazos. 

Si tenemos presupuestos equilibrados y para conseguir ese equilibrio 
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abultamos los ingresos y reducimos los gastos artificialmente, fencmos 
la mentira de las previsiones. 

Si hay gastos públicos a espaldas del presupuesto, An otros pa- 
gándolos con operacicnes de tesorería, llegamos a equilibrar los saldos, 
pero tenemos la mentira de las cuentas, e 4 

Si en las industrias del Estado no contamos los vencimientos extrat- 
dos de los gastos generales del Tesoro, ni los intereses del capital con 
que se montaron esas industrias, mi los impuestos que debían pagar y 
no pagan, por ser del Estado, lenemos la mentira de la contabilidad y la 
mentira del Estado Industrial. 

Si el Ejército no evita, o no castiga el desorden, si las escuelas no 
enseñan y si los tribunales no averiguan los hechos o no aplican recta- 
mente las leyes, tenemos la mentira de la fuerza pública, la mentiña de 
la instrucción y la mentira de la justicia. 

Y de todas estas mentiras acumuladas, multiplicadas, enredadas unas 
con otras, resultan las deficiencias todas que sufre el pais y que es ab- 
solutamente necesario corregir. Se impone una política de verdad que 
modifique radicalmente este estado de cosas.” (Discurso del 21 de octu- 
bre de 1929.) 

Con lo anotado hay de sobra para comprender el estado de descon- 
cierto a que llegó Portugal. Mas, porque hay todavía muchos que esca- 
timan el mérito a Salazar y se encogen de hambros cuando se les habla 
de la obra admirable de este gran hombre, vamos. a transcribir otras 
líneas suyas del año 35, que insisten sobre lo mismo: 

“La obra del resurgimiento de Portugal, dice, hay pocos que puedan 
valuarla en toda su dificultad y grandeza, por la sencilla razón que ha 
sido dado a pocos tocar con el dedo la realidad de nuestro desorden y 
lanzar su mirada a la profundidad del abismo en que nos habiamos des- 
peñado. El gran público sabe, y vagamente, que no había carreteras, ni 
puertos, ni teléfonos, ni escuelas, ni navíos, ni nada; mas, sólo los que 
han envejecido y se han destrozado resolviendo problemas nacionales, 
luchando día tras día con las deficiencias de los hombres y de las cosas, 
sólo. ESOS pueden tener noción exacta de lo que fué un Estado sin di- 
EOS y sin voluntad, un gobierno sin fuerza, una vida pública sin di- 
DSRAnIcOS, una burocracia sin estímulos y muchas veces sin competencia; 
e medios y sin preparación técnica, política sin seriedad, ad- 

, Que era el conjunto de todos los elementos po- 
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=" sitivos de disgregación, de ruina, de disolución nacional. Y aún esto es 
un retrato pálido de la realidad. Yo mismo, que más que nadie he aus- 
cultado y sufrido los males ke mi Patria, no podría hacer comprender 
ese estado de desorden en que acabaron por perderse el talento y la bue- 
na voluntad de algunos, a no ser que describiera millares y millares de 
casos concretos de la vida administrativa, nacidos de ignorancia, de im- 
provisación, de ideólogos metidos a legisladores, de falta absoluta de 

- principios de gobierno, de subversión de jerarquías... Lo que sí puedo 

“afirmar es que, si bien se conociera todo esto, faltaría a talos valor para 
combatir tantos males y creerían que era imposible reformarlos...” (Dis- 
curso del 27 de abril de 1935.) 

Tal era la nación que los militares ponían en manos de Salazar para 
que hiciera de ella un gran pueblo, el día que lo arrancaron de la tran- 
quila cátedra de la Universidad de Coimbra. 

Y no se olvide que subía al calvario Hel gobierno casi solo; los hom- 
bres que hoy más le ayudan se han ido formando en estos diez años de 
revolución nacional; al principio apenas iba acompañado más que de 
muchas buenas voluntades. Por no extendernos más en esta especie de 
preliminares, pondremos solamente un ejemplo: 

Había observado Salazar que existía gran diferencia en los salarios 
He los empleados del Estado de igual categoría. Para estudiar el caso y 

hacer la debida justicia nombró una comisión interministerial. Sucedió 
que, precisamente los del Ministerio de más regalías y en que más ga- 
—naban, salieron con que los sueldos del tal Ministerio, no sólo no se po- 
3 dían disminuir, sino que debían ser aumentados. De seguir trabajando 
la Comisión, los resultados para la Hacienda hubieran silo trágicos. Sa- 
 lazar, que es quien cuenta este episodio, termina exclamando con cierto 
dejo de amargura: “Desgraciadamente hay muchas cosas que, al pare- 
cer, las tengo que hacer yo solo”. 

Y pasemos ya, después de esta conveniente introducción, a exponer 
lo más saliente de la obra realizada en Portugal por el Dr. Oliveira 


Salazar. 


LA HACIENDA PUBLICA 


Empecemos por decir algo de la Hacienka. 

Cuantos hablan y escriben de la obra de Salazar ponen como base de 
las reformas y del impulso dado al nuevo Portugal el saneamiento de la 
Hacienda, las acertadísimas medidas tomadas en cuestiones financieras. 
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Nuestra incompetencia, principalmente en estas materias, no nos per” 
mitirá otra cosa que anotar algunas ideas y transcribir algunas cifras 
que son del dominio común, sin rozar apenas pensamientos O números 


que pertenezcan al dominio de los especialistas. 


Es cosa bien clara y de la experiencia de caila día, que todo país cuyos 


asuntos financieros no andan a derechas, cualquier otro de sus proble- 
mas, económicos, políticos o sociales, marchan a la deriva. 

Uno de los tópicos más socorridos de los antigucs republicanos con- 
tra la monarquía portuguesa era el desbarajuste de la Hacienda. Lo gra- 
ve era que tenían razón. El escudo estaba más despreciado cada vez. Los 
presupuestos se cerraban siempre con déficits relativamente enormes 
para naciones pequeñas como ésta. La circulación fiduciaria aumentaba 
sin parar. Los empréstitos se hacían con intereses de ruina para el Es- 
tado. En esto estalla la guerra europea, Portugal entra en ella y, como 
es natural, sus males financieros se multiplican de manera exorbitante. 
A dónde habrían llegado las cosas, diez años después de la guerra, que 
el Gcbierno Portugués se dirige a la Sociedad de Naciones pidiendo, un 
préstamo de iloce millones de Libras esterlinas... La S. de N., antes de 
dar las Libras, manda una comisión a Portugal para ver si se deben con- 
ceder; después de muchos tanteos se aviene a prestarlas, pero con la 
condición de que un delegado extranjero perteneciente a dicha Sociedad 
había He residir en Lisboa, a manera de vigilante, para que los acreedo- 
res no corrieran riesgo en su dinero. Los portugueses consideraron esto 
tan deprimente que renunciaron al préstamo. En esta situación llega Sa- 
lazar al Ministerio de Hacienda en abril de 1928. 

La medida que tomó al hacerse cargo de la Cartera fué exigir que 
cada ministro del Gabinete se comprometiera a organizar las cosas de 
manera que no gastase un céntimo más de lo presupuestado con el Mi- 


nisterio We Hacienda. Cuantas medidas se pudieran tomar en cualquiera 


de los Ministerios, con repercusión en los ingresos o en los gastos del 
Estado, las había de discutir y aprobar el Ministro de Hacienda. Este 
mismo ministro tendría derecho al veto contra cualquier aumento, de 
gastos que no fueran los ordinarios o corrientes y contra cualquier dis- 
pendio cuya operación kle crédito no estuviera prevista. 

Una vez que todos los miembros del Gobierno dieron su conformi- 
dad, Salazar comenzó el trabajo, y en solos dos meses presentó un pre- 


supuesto en que se preveía un saldo a favor de más de millón y medio 
de escudos. , | | 


pr 
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á Como el mal era gravísimo, el remellio no podía ser leve. Fué ne- 
cesario elevar los impuestos, restringir toda clase de subsidios a las em- 
presas, prohibir a las Colonias negociar empréstitos con el extranjero, 
gravar los imgresos de la industria y del comercio...; en fin, imponer 
al ciudadano grandes sacrificios en favor del bien ccmún y tle da sal- 
vación de la Patria. Y esto se había de hacer con un máximum ke es- 
-- fuerzo desde el principio, porque Salazar creía, como buen psicólogo, 
que la Nación lo aguantaría todo en esos momentos en que no había un 
solo individuo que no se estremeciera en presencia de la inminente ca- 
tástrofe nacional y en cambio rehuirían sacrificios menores cuando vie- 
ran que las ecsas no eran tan trágicas y que se iban arreglando. 

No podemos ni siquiera enumerar las muchas e importantísimas re- 
Tormas financieras introducidas por Salazar. La mayor parte parecen 
tan sencillas, cosa de los genios, que parece imposible que no se hubie- 
ran tomado antes. Se fundan todas en esta sencillísima doctrina del mis- 


--. y 


mo Salazar: “La administración de un Estado es, en principio, la de una 
buena mujer de su casa: gastar bien lo que se tiene y no depender de 
otros recursos que ide los propios.” Veamos algunos de los efectos con- 
seguidos con la aplicación de las reformas. 

Desde luego les presupuestos, que siempre cerraban con déficit, tie- 

nen grandes superavits desde 1928 hasta la fecha. El saldo positivo de 
diez años es de 1.587 millones de escudos. De éstos se han gasteilo 
415 millones en material de guerra y en obras de fomento. Lo restante 
queda en reserva para irlo aplicando en lo que más convenga en bene- 
== ficio de la Nación. 
Es de advertir que estos saldos a favor se destinan principalmente a 
obras necesarias, pero no reprciluctivas de dinero, como son material 
$ de guerra y marina, aviación, repoblación forestal, monumentos nacio- 
males, hospitales, escuelas, etc., mientras que los empréstitos van a puer- 
tos, ferrocarriles, telégrafos, teléfonos y otros por el estilo, que pueden 
y deben rentar para el capital en ellos empleado. 

Respecto de las deudas del Estado, que habían llegado a ser algo fan- 
tástico para uma nación pequeña como Portugal, véanse los siguientes 
datos que tomamos del folleto “El Nuevo Estado Portugués”: “In 
30 +le junio de 1928, deducidos los saldes acreedores y excluida la deuda 
de guerra, se cifraba la cuantía global de la deuda 'flotante en 2.046 mi- 
llones.. 

Había además 1.200 millones de billetes de Tesorería en circulación. 
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El saldo a favor de la Caja, en la cuenta corriente con el Estado, es- 


taba cerca de los 600 millones. Se le debía al Banco de Portugal la can- 
tilad aproximada de 132 millones... : 

Pues bien, paso a paso fué resuelto el problema, concluyéndose por 
extinguir en absoluto la deuda flotante. 

En 1020 se liquidaron los compromisos externos. 

Los billetes de Tesorería se fueron pagando gradualmente, y el dé- 
bito a la Caja desapareció por completo.” 

Desde el año 1928 hasta el 37 el Gobierno lanzó nueve diferentes 
empréstitos. A los primeros se les asignó casi un 7 por 100 de interés; 
éste va descenrliendo gradualmente, hasta no dar en los últimos más que 
3 1/2 por 100. Prueba evidente de cómo renace el crédito de la nación. 
El autor del folleto antes citado añade: “En 1923 el empréstito apro- 
bado por el Parlamento, fué cobrado por la mitad de su valor nominal, 
con un interés efectivo de 13 por 100. Compárense con estos 13 por TOO 
las taxas progresivamente decrecientes de los empréstitos emitidos casi 
a la par durante la gestión de Salazar y que descendieron del 6 3/4 por 
100 al 3 1/2 por 100. Bastarían estos guarismos para demostrar el sen- 
tido y valor de la restauración financiera.” 

Con mucha razón decía “O'*Seculo”, en su editorial del 14 de marzo 
del año presente: “Antes el pueblo portugués jamás sabía cómo y en 
qué se invertían los impuestos y contribuciones que pagaba. Se empe- 
zaba por no votar los presupuestos generales del Estado, lo cual daba a 
los gcbiernos tal libertad de acción que se ienoraba dónde comenzaban 
y dónde terminaban las llamadas cuentas del saco, célebres en los anales 
de las finanzas portuguesas. Era poco menos que el caos, un caos in- 
menso y tenebroso, de donde se extraía en favor de las camarillas ham- 
brientas y He las facciones insaciables, todo cuanto se podía, para fer- 
talecer posiciones ante el elector, ignorante y confiado... Los luchas po- 
líticas y las ambiciones partidistas y las contiendas entre los jefes, siem- 
pre en disputa encarnizada y furiosa por el poder, no les dejaba tiempo 
para ocuparse de cuestiones tan capitales. Para librarnos de tales plagas 


fué necesario hacer una revolución y expulsar por la fuerza de las po-- 


siciones de mando a los que voluntariamente no las querían abandonar. 
Con el nombramiento del Sr. Oliveira Salazar para Ministro de Hacien- 
da, el panorama financiero del País cambió radicalmente... | 


La vida dela Hacienda sigue las rutas marcadas en la. Constitución. 


Hoy tiene tal solidez y se asienta en tales principios morales, que sería 
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ya tan difícil destruirla como lo ha sido construirla. Para llegar a tales 
resultados bastó que una inteligencia clara y una voluntad austera, to- 
mase a pechos encarrilar lo que anklaba fuera de los naturales senderos, 
llamando al cumplimiento del deber a todos los portugueses, a los que 
administran y a los que son administrados, a los que se sacrifican por 
la Patria y a los que tienen como deber primordial respetar esos mismos 

sacrificios. Que ésta y no otra era la política que convenía hacer, ahí 
están los hechos para proclamarlo.” 

Sin querer decir que la obra financiera esté completamente termina- 
da, porque, como el mismo Salazar ha dicho, esas son obras que nunca 
terminan y en las que el menor desequilibrio o desatención Mestruyen en 
un momento lo hecho en media docena de años, es muy verdad, sin em- 
bargo, hoy aquello aquello que el original Dictador decía ya en 1934: 

“Lo que por todas partes, en cuestión de finanzas, estamos viendo es 
«presupuestos abrumados con grandes Héficits; Estados que han perdido 
“el crédito, economías dislocadas...; mientras que esta nuestra navecilla 
“de Portugal continúa su rumbo en medio de las tempestades, tan ga- 
: llarda que casi despierta envidia. Cierto que navega entre muchós esco- 
llos, pero avanza y se sobrepone a los negros temporales y a los magnos 
peligros, sin desviarse de su ruta y sin violar los principios en que hemos 
procurcilo asentar su vida colectiva y la administración pública.” 


- CORPORATIVISMO 
2 He aquí otra obra que inmortalizará a Salazar: el Corporativismo 


Y 


portugués. 

E Las naciones cristianas de la Edad Media, a fuerza de tesón y de 
iS energía, organizaron sus actividades materiales y espiritusles en gr emios 
y cofradías, hasta dar a aquellas sociedades carácter de pueblos perfec- 
A tamente organizados. El conculcar y deshacer toda esta organización 
estaba reservado al liberalismo económico, que en su furor de libertad 
A] acabó con todas las corporaciones, atomizando la sociedad, y dejando a 


los trabajadores en un terrible aislamiento frente a los patronos y frente 


he 


al Estado. 
En el seno de la nación se formaron los partidos con miras al gobier- 


“no; gobiernos y partidos se saturaron de política, hasta olviilar el inte- 

és general y hasta hacer de la noble ars gubernativa una especie de ene- 
migo declarado del bien común. Hoy los pueblos, aun lcs que pretenden 
ser más democráticos, reaccionan contra el individualismo amorfo y con- 
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ítica. En Portugal, desde el principio de 


tra la preponderancia de la pol xcip 
o. casi tanto como de la Hacienda, 


la Dictorlura, Salazar se ha preocupad 
de dar a la Nación una organización corporativa, o sea de agrupar las 
personas en conformidad a sus intereses comunes y a las funciones so- 
ciales que desempeñan. : y 

Este Corporativismo se extiende a los intereses económicos, a los 
enlturales, a los morales y a las profesiones libres; es corporativismo 
integral de manera que se pueda con verdad decir que Portugal es una 
nación organizada. Mas conviene no confundir el Estallo Corporativo 
con el corporativismo del Estado, con esa forma de disponer las cosas 
en que el Estado es como señor y dueño absoluto de todo, ante el cual 
es casi imposible la realización de los derechos individuales o sociales. 
Aquí, “el Estailo es la supercorporación, el poder arbitral (no arbitra- 
rio) coordinador, moderador y fiscalizador, que interpreta el interés co- 
mún y garantiza el respeto de sus exigencias por parte de las organiza= 
ciones de intereses de grupos.” Es lo mismo que se dice en el art. 6.* de 
la Constitución de la República: “Incumbe al Estado coordinar, impul- 
sar, Mirigir todas las actividades sociales, haciendo prevalecer una justa 
armonía de intereses, dentro de la legítima subordinación de lo particu- 
lar a lo general.” 

Los principales núcleos sobre que se asienta la organización corpo- 
rativa son los siguientes: 

1.2 Sindicatos profesionales: Los forman los obreros de la misma 
profesión que trabajan libremente o por cuenta de otro. Cada Sindicato 
debe tener, por lo menos, cien individuos. Su cbjeto es la defensa Me los 
intereses profesionales en lo social, en lo económico y en lo moral. La 
inscripción a los Sindicatos es libre, pero las determinaciones que toman 
obligan a inscritos y no inscritos. 

2.” Gremios: Las asociaciones patronales llevan el nombre de “Gre- 
mios”. Agrupan empresas dedicadas a la misma clase de actividad. Tie- 
nen por fin tutelar las propias empresas, disciplinar su actuación coope- 
rar a la acción social, firmar contratos colectivos, etc. 

3 Gremios de Labranza: La clase agrícola se encuadra en la or- 
ganización ccrporativa mediante los Gremios de Labranza. Represen- 
tan a todos los labradores de la respectiva zona y velan por los intere- 
ses de los socios. Ejercen funciones políticas, desarrollan el espiritu de 
cooperación y solidaridad entre los labradores, perfeccionan la técnica 


agrícola, ayudan en la venta de los productos, poseen almacenes, bode- 
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gas, maquinaria, etc., para uso de los socios e instalan otros servicios de 
interés común +de los: agremiados. 
40 
nicipios rurales, con fines de cooperación social y de asistencia, de ins- 
trucción y progresos locales y tienen personalidad jurídica. En cada mu- 
nicipio no puede haber más que una Casa del Pueblo y está prohibida 
cualquier otra institución de carácter similar. Son socios efectivos los 
«Cabezas de familia y los varones que hayan cumplido 18 años. Los pro- 
pietarios de categoría son socios protectores. Los primeros pagan una 
cuota mensual de un escudo, y los segundos cinco escudos. Los extran- 
jeros no pueden ser socios. 


Casas del Pueblo: Son organismos propios también de los mu- 


5.” Casas de Pescadores: Son organismos de cooperación social para 
los centros pesqueros. Tienen fines de previsión, educación e instruc- 
ción y de representación social. Los socios efectivos y obligatorios son 
2 los matriculados como pescadores y los armadores de las compañías 
pesqueras. Los propietarios de los barcos de pesca y las empresas de 
los mismos están obligados a una cuota mensual para la Casa, como so- 
cios protectores. El Estado contribuye con veinte mil escudos para cada 
Casa que se funda. Están exentas de varios impuestos en los contratos, 
de ierechos de timbre, etc, y pueden firmar contratos colectivos de 
trabajo. : 

6.2 Ordenes: Los individuos de profesiones liberales, médicos, aho- 
gados. ingenieros... forman también sus propias asociaciones bajo el 
nombre de “Ordenes”. Sus fines son los mismos de los Sindicatos, en 
relación a los intereses de las profesiones representadas. 

72 Corporaciones: Todos los organismos corporativos de grado in- 
ferior correspondientes a cada una de las grandes actividades naciona- 
les, o ramos fundamentales de la producción, se unen en otro organismo 
superior, que se llama Corporación del ramo que sea. 
dy 8.2 Cámara Corporativa: Los delegados o procuradores de las autar- 
re quías locales y de las diferentes Corporaciones, morales, culturales y 
económicas, juntamente con los provenientes de la Administración pú- 
A blica, forman la Cámara Corporativa. Es ésta una especie de Superior 
f Corporación que inspira y prepara los trabajos de la Asamblea Nacio- 
mal. A élla compete, según la Constitución, art. 103, “redactar y dar pa- 

recer sobre todas las propuestas o proyectos de ley y sobre todas las 
| E convenciones o tratados internacionales que sean presentados a la Asam- 
_blea Nacional, antes de ésta empezar su discusión.” 


o A 
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Tales son las líneas generales de la Organización Corporativa de Por- 
aquí de otras muchas entidades precorporativas que 


tugal, prescindiendo 
de instituciones que la 


van preparando el terreno de la organización y 
iplinan, como el Consejo Técnico Corporativo del Comer- 


orientan y disci 
cio y de la Industria y el alto Consejo Corporativo, del que fcrman 
parte el Presidente del Consejo y varios ministros. 

La obra no es aún perfecta, ni mucho menos: “se va realizando poco 
a poco. Á veces se avanza como por tanteos y no son pocas las que ha 
habido que rectificar las primeras directrices para atenerse a otras que 
la experiencia muestra ser más eficaces. Pero la organización avanza 
cada día. Los Gremios son ya muchos en los sectores más importantes 
de la producción y del comercio; los Sindicatos sumaban 313 a princi- 
pios del presente año y 316 las Casas del Pueblo, agrupando cerca de un 
millón de portugueses. Quiere decirse que, dentro hle poco tiempo, las 
actividades de todo orden en Portugal estarán encuadradas en la Orga- 
nización Corporativa. Salazar lo ha dicho muy bien: “No, aún no es la 
hora triunfal del Corporativismo, el alto sol del mediodía; pero es ya, 
después de las indecisiones del alborear, la alegría y la sana frescura 
de la mañana.” 


OBRAS PUBLICAS pago" E >> 


Con el arreglo de la Hacienda y la organización de las actividades 
de la vida portuguesa surge también el incremento y el progreso. en to- 
dos los órdenes de la vida nacional. En el ramo de Obras públicas, por 
ejemplo, se están realizando verdaderas maravillas. El desastroso esta- 
Ho de los caminos en Portugal al llegar la Dictadura era ya un prover- 
bio. El 75 por 100 de las carreteras no podían ser transitadas por los 
automóviles. Ponderando esta calamidad, nos decía no hace mucho un 
chaufeur: “El camino de Coimbra a Busaco, que hoy hacemos en una 
hora escasa, no llevaba menos de dos horas y media hace diez años.” 
Los gobiernos no Hejaban de preocuparse de esta vergiiénza, pero la 
triste situación de la Hacienda no permitía los dispendios necesarios. 

En 1927 se creó la Junta Autónoma de Carreteras. He aquí unas 
pocas cifras representativas de la labor de esta Junta en el espacio de 
los ocho años a que alcanzan nuestros datos: 


Kilómetros de carreteras muevas +... 00... 1335 
Kilómetros de carreteras nacionales reconstruídas...... 4.897 


A 
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Kilómetros de caminos vecinales 0... o... 1.054 
Kilómetros de caminos vecinales reparados .«..... .. 1.433 
a A 43 


El coste total ke estas obras ha subido a 1.028 millones de escudos. 
Con las mejoras en las vías de comunicación, la matrícula de los auto- 
móviles subió de 22.000 en 1927 a 43.000 en 1935 y se han establecido 

700 líneas de autobuses que ponen en comunicación los más apartados 
puntos del país. 

Obra semejante a la de las carreteras se está efectuando en los fe- 
rrocarriles; baste decir que durante los mismos ocho años se han inver- 
tido cerca de 300 millones en reparar líneas y abrir otras nuevas. 

Por lo que a los puertos se refiere, se han mejorado grandemente, 
gastándose en ellos 350 millones de escudos. 

Los edificios públicos y la reparación de monumentos nacionales han 
absorbido 250 millones en el mismo período de tiempo. 

Los datos que sobre el importantísimo servicio de teléfonos podemos 
consignar son muy instructivos. He aquí Jos más importantes: 


Líneas interurbanas en 1920 +... 0... .. 626 kilómts. 

O MEL is LETICIA 

Sistemas locales en 1920 00. 0000000. 0. LOS 
A A AR 23.679 
Localidades con teléf. en 1926 ... ... ... 19 
en 1935 e... ... «s. 627 
Elamadas interurb. en 1926 ... ... ... -.. 142.700 
EN 1935 +... 20. 0.0 +... 2.815.810 
Número de abonados en 1926 ... +. ... 3.548 
EN 1035 0. 0... 0.. 11.146 


Y todo esto se ha ido haciendo a la vez que se reorganizaba la admi- 
nistración financiera del País y se buscaba la manera de equilibrar los 
presupuestos. Cuando todo esto está ya perfectamente solucionado, ima- 
gínese lo que se puede hacer. Para el futuro está previsto, desde 1936, 
un vastísimo plan kle obras públicas, que comprende carreteras, hidráu- 

lica agrícola, correos y telégrafos, mejoras rurales, repcblación fores- 
tal, instrucción, etc., etc.; su coste se aproximará a los siete mil millo- 
nes de escudos. El plan es amplísimo y de mucho dinero; pero nadie 
duda que llegará a ser una realidad si Salazar continúa con vida y salud 
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a la cabeza del Gobierno. Es maravilloso lo que puede un hombre de ta- 
untall firme y con una moralidad de santo. 


lento con una vol 
ia y del comercio podríamos aducir también mu- 


Acerca de la industri 


chos datos interesantes; 
las ya consignadas bastan para dar una idea de la ruta gloriosemente 


ascendente por la que camina Portugal. Y.no se olvide que la obra del 
Estado Nuevo es algo más que ideas y obras de orientación general; 
desciende a hechos muy singulares en cada región, en calla ciudad y has- 
ta en cada municipio; lleva a todas partes una especie de espíritu vivi- 
ficalor que alienta y transforma toda la vida portuguesa. Sería pueril 
querer dar aquí un resumen de los pueblos que han sido dotados de flúi- 
do eléctrico, de agua potable, de hermosas escuelas, de calles y avenidas 


pero no queremos fatigar demasiado ccn cifras; 


modernas, de casas consistoriales, de merczMos higiéniccs y cómodos y 
de otras m'l cosas propias de la moderna civilización. Quien quiera de- 
talles del progreso por que han entrado los municipios de Portugal pue- 
de consultar la colección del gran diario de Lisboa “O” Seculo”, que He- 
dica desde hace tiempo extensas páginas a reseñar los proyectos y rea- 
lizaciones de las Cámaras municipales. 


LABOR SOCIAL 


A todas las obras consignadas en los párrafos precedentes hay que 
añadir la gran labor que se está llevando a cabo en favor de los traba- 
jellcres manuales. Estos mismos trabajadores, con fecha 27 de febrero 
de 1939, dirigieron al Dr. Salazar un Mensaje, que vamos a copiar en 
su parte más importante por contener una síntesis hastante completa de 
la obra social del Nuevo Estado. 

“Ya antes de publicarse el Estatuto del Trabajo Nacional, dice el 
Mensaje— acostumbrados a'la ligera liviandad de los improvisadores de 
celda hora; acostumbrados a esperar sin esperanza ninguna—, nos había 
impresionado la profunda fe con que un hombre solo se entregaba por 
entero al bien de la Patria. Los impresionó después la persistencia, la 
tozudez, la rabia con que este mismo hombre trabajaba, años seguidos, 
sin reposo, para salvarla del abismo, para restaurarle su lugar en el mun- 
a ne ca Pp dera tratar de la pobre gente humilde que 


”N 
Nosotros somos ahora los más autorizados para juzgar la obra so- 
cial que se ha realizado... 


»” 
Para nosotros se han creado hasta hoy 158 instituciones de previ- 


A 
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sión; fueron aproballos y puestos en vigor más de Sa contratos colecti- 
vos del trabajo; se abrieron en pequeñas aldeas portuguesas 316 casas 
del pueblo; se fijaron en cuadros legales salarios mínimos, y se crearon 
en numerosas sedes sindicales puestos médicos de asistencia gratuita y 
"permanente. Las vacaciones pagadas; el horario del trabajo; la cbliga- 
ción del previo aviso; la garantía del puesto en ciertos casos; el régimen 
del trabajo instituido para nuestras mujeres e hijos, y finalmente la se- 
guridad que hoy tenemos de que estas leyes se cumplen, klespués de 
haberse creado para nosotros la Magistratura del Trabajo, sen sobradas 
razones para que digamos al mejor y mayor de los trabajadores, que lo 
comprendemos... 

"Cuando nos dicen que es fácil hacer muchas leyes, mas que no es 
de leyes de lo que necesitamos, nosotros pcklemós apuntar lo que se pue- 
de ver con los mismos ojos de la cara: los barrios, económicos; las casas 
de reposo a orillas del mar, de la Fundación Nacional para la alegría 
del trabajo; las moradas para los más humildes, que así no tienen ya 
que criar los hijos como se crían ciertos animales, en miserables chozas 
de lata; y el pequeño teatro, alegre y sencillo, que recorre el país, de 
pueblo en pueblo, para mostrar ante nuestros ojos gasteklos por los cui- 
dados, un poco de la belleza, que llegamos a pensar muchas veces que 
no fué creada para nosotros...” 

Así reza el Mensaje, enumerando como en un índice las iniciativas 
del nuevo régimen en beneficio del pueblo. 

A este resurgir universal de la vida portuguesa contribuye, como fac- 
tor principalísimo, la paz y el orden que reina por todas partes. Sobre 
el espíritu de insuboridinación y de protesta se ha impuesto la autori- 
dad. Sobre la murmuración callejera y sobre los gobernantes del café 
impera la fuerza de un Gobierno que pone silencio a tanto desaprensivo 
y a tanto cobarde. Portugal, que era el país clásico de los motines y de 
las revoluciones semanales, se ha sosegado maravillosamente. El terro- 
rismo ha desaparecido; de las huelgas y demás conflictos entre patronos 
y obreros, se va como perhliendo la memoria; las alteraciones del orden 
público son muy raras y de escasa importancia; la seguridad del maña- 
na parece más cierta cada día; todo va adquiriendo esa tranquilidad del 
orden, en que consiste la veriladera paz, dentro de la cual solamente pue- 
de darse el bienestar y el progreso de las naciones. 

No: entra en nuestros cálculos dar mucos detalles de la ingente obra 


- del Dr. Oliveira Salazar. Para especificar un poco la labor ya realizada 
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y los planes para el futuro, sería necesario un volumen de regulares di- 
“mensiones, que nosotros no podemos escribir. Sin mencionar quedan 
cosas tan importantes como el incremento del comercia: las reformas 
del Ejército y de la Marina, la creación y organización de los legiona- 
rios, ejército de voluntarios que alcanza ya la cifra de 50.000 hombees 
bien preparados militarmente, que viven en sus propias casas y están dis- 
puestos a salir a la calle, perfectamente armados, en defensa de la Pa- 
tria y del Estado Nuevo en el instante que Salazar dé la orden. 

Lo poco que dejamos apuntado es a manera de ínklice que puede ser- 
vir al lector para vislumbrar el esfuerzo extraordinario del antiguo pro- 
fesor de Coimbra y los beneficios reportados por la nación, antes tan 
hundida y tan despreciada. Claro que Portugal no es todavía un paraí- 
so; “aún hay miseria en sus pueblos, injusticias entre los hombres, de- 
ficiencias”; mendigos por las calles, que te asaltan como en pccas partes 
del mundo civilizado; miseria moral, sintomática de graves enfermeda- 
des espirituales. Aún falta mucho para transformar la mentalidad de 
la generación presente, de manera que olvide las cebollas del antiguo 
Egipto y aprecie los beneficios de la actualidad. Esta es la obra que no 
se hace con sólo dar leyes, que se ha de ir imponiendo a fuerza de sa- 
turar el ambiente con grandes hechos, con honradez de los que mandan, 
con virtudes auténticas de los de arriba, con silenciosos sacrificios de los 
mejores... y todo esto prolongado tal vez por varias generaciones. Esta 
es, a nuestro juicio, la labor más difícil y más maravillosa de Salazar, 
la que mejor muestra su temple de santo, que no desespera con la par- 


simonia de la transformación, ni ceja en su empeño por la ingratitukl 
de los más favorecidos. 


EL PUEBLO Y SALAZAR Aa 


Al llegar a este punto, en que se puelle contemplar un país redimido 
de mil postraciones y calamidades por el esfuerzo y sacrificio de un 
hombre, se siente cierta tristeza por tener que estampar a renglón se- 
guido la palabra ingratitud. Cualquiera que imparcialmente ponga los 
ojos en la obra maravillosa del Dr. Salazar en favor de su Patria; cual- 
quiera que conozca la honradez y rectísima intención de este hombre; 
que sepa que su vida es un perfecto holocausto en aras de la grandeza 
de Portugal; quien no ignore que son verdad de Evangelio aquellas sus 
- palabras de 1930 en la Sala del Risco” : “en cuanto a mí, todo el AN 


sabe que, fuera de ser útil a mi Patria, nada pretendo y nada quiero 
y 


q 
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ni honores, ni satisfacción de vanidades, ni siquiera agradecimiento”; 
_quien pueda apreciar la inmensa realidad que encierran aquellas otras 
palabras suyas: “cuanto he podido me he esforzado por arrancar la vida 
nacional de mezquinas preocupacoines, de las cosas pequeñas sin valor 
real, para darles horizontes más amplios, dignidad, nobleza, elevación...” ; 
digo que, a quien todo esto considere con un poco kde imparcialidad, le 
parecerá absurdo hablar de ingratitud y creerá más bien que es éste un 
«pueblo que vibra al unísono de entusiasmo por su gran hombre, que lo 
idolatra, que lo adora... y sin embargo, nos parece que no es así. ¿Es- 
taremos equivocados? ¡Ojalá! 

Hace tiempo que rechazamos esta idea como una especie de tenta- 
ción, queriendo achacarla a ignorancia nuestra, ignorancia proveniente 
del apartamiento social en que vivimos, dado nuestro género de vida; 
pero la lectura de una página del libro de Antonio Ferro, en que el pe- 
riodista la insinúa a Salazar y éste la acepta como un hecho innegable, 
nos confirmó en nuestro doloroso parecer. He aquí las palabras textua- 
les del salvador de Portugal: “Yo soy el primero en sentir esa frialdad 
de que me habla y que es absolutamente verdadera. Constituye en la ac- 
tualidad uno de los peligros más serios y una de las dificultades más 
graves de la situación. Todo cuanto se hace, por más útil, por más in- 
discutiblemente útil que sea, cae en el vacío, en la indiferencia, en el 
hielo. Tengo el orgullo de decirle que la obra de la Dictadura portugue- 
sa, guardadas las proporciones del medio, no es inferior en sus resul- 
tados y en sus directrices a la obra ke la Dictadura italiana; sin em- 
bargo, muy pocos se dan cuenta de esta verdad...” ¿Por qué esta frial- 
dad? ¿Cuáles serán la razón o las causas de esa negra ingratitud ? 

No quisiéramos terminar sin consignar con las propias palabras del 
Dictador las razones fundamentales de esa falta de entusiasmo en mu- 
cHísimos portugueses. Nadie las conoce mejor que él; y porque las co- 
noce bien y de antemano, no le impiden trabajar; y porque sin sentir el 
concurso, siempre agradable, del aura popular sigue laborando años y 


más años sin un desmayo, por eso nos parece todavía más grande y más 


admirable. Traduzcamos literalmente algunas palabras suyas; ¡quién sabe 
si pollrán servir de aliento algún día a los españoles que han tomado so- 
bre sus hombros la difícil tarea de forjar una nueva España! 

El primer motivo que resta entusiasmo a la obra del Presidente del 
Consejo de Portugal es el cúmulo de sacrificios que exige. Las leyes y 
orientaciones, bien concebidas y bien formuladas, arrancan aplausos en 
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el primer momento; pero cuando se comienzan a sentir las a 
que imponen en beneficio Wel bien común, se agua el fervor de la admi- 
ración y sucede el frío para con los legisladores. S 

“Es necesario, decía Salazar en los comienzos de su actuación, es ne” 
cesario equilibrar las cuentas públicas. Ese equilibrio sólo es posible 
aumentando los ingresos y reduciendo los gastos: exige, pues, sacrifi- 
cios. Mi política va a ser impopular. El Ministro de Hacienda no puede 
hacer las economías y los sacrificios solo... No nos hagamos ilusiones : 
la reducción de servicios y de gastos importan fuertes restricciones en 
la vida privada y por consiguiente sufrimientos. Vamos a tener que so-= 
portar reducción en los sueldos, aumento en los impuestos y carestía de 
la vida. Es la dolorosa ascensión al Calvario. Repito que es subida do- 
lorosa a un Calvario. Mas no olvidemos que en lo alto pueden morir los 
hombres, pero se redimen las Patrias”. 

Otra razón muy verdadera se funda en el temperamento impresiona- 
ble e inconstante, tan característico lo mismo de portugueses que de es- 
pañoles. En un momento somos capaces de darlo tollo, hasta la vida; 
pero dar la vida en infinitos momentos por una causa, ya no nos es tan 
propio. Muy parecido a esto es lo que decía Salazar en 19335: “La ma- 
yor dificultad que encontramos en nuestro camino proviene de la hosti- 
lidad a un verdadero programa de acción. En la aldlministración del Es- 
tado y en la administración local se pretende dejarlo todo a la impro- 
visación del momento y a los deseos de cada ocasión. La disciplina de 
un plan estudiado, aprobado, bien consolidado, que se ha de ejecutar en 
varios. años sucesivos, nos cuesta soportarlo como una violencia a nues- 
tro temperamento. Por eso antes se prometían muchas cosas y no se 
daban; muchas se comenzaban y no se concluían, y muchas se decían 
próximas cuando ni se sabía por dónkde se iban a empezar. ¡ Cuántas véces 
se anunciaron y hasta se adelantó dinero para obras en relación a las 
cuales no había ningún estudio o proyecto que permitiera suponerlas po- 
sibles o evaluar su coste. Y eso sucedía en los museos, en los palacios, 
en las carreteras, en los puertos, en la hidráulica agrícola, en la instruc- 
ción, en el armamento del Ejército, en todo. Nuestro proceder es ente- 
mente diferente, no se presta ni a las promesas ni a las favores. En com- 


pensación, cuando el Gobierno dice que una cosa se va a hacer, es se- 
guro que se hace” (1). 


(1) Caso típico y graciosísimo 


(mm yO, que comprueba a la perfección lo q 
aquí dice, es el siguiente, publicado p pepino 


por toda la prensa de Portugal hace unos meses ; 


nn 
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En el discurso de abril de 1935 añade otra observación preciosa, co- 
rroboradora de lo mismo: “Es propio de la naturaleza humana apreciar 
más las cosas cuanilo faltan o cuando nunca las han tenido. Las mejoras 
materiales o morales, una vez conseguidas, y pasados los primeros mo- 
mentos de novedad, no pesan ya gran cosa en las conciencias de los in- 
dividuos. Y juzgo yo que en política esto es algo providencial, porque 
evita el estancamiento y constituye un estímulo constante para nuevas 
realidades. Ante el alma insatisfecha del pueblo, los gobiernos se ven 
obligados, aun para su misma defensa, a hacer calla vez más cosas y 
cada vez mejor hechas.” 

Verdaderamene que son observaciones éstas de gobernante que cono- 
ce a fondo la psicología de su pueblo, Pues aún nos parecen más admi- 
rables aquellas otras que hace con motivo de la fundación del 5ecrcta- 
riado de Propagarkla Nacional. “Políticamente, dice, sólo existe lo que 
el público sabe que existe. La ignorancia de las realidades, de las me- 
joras existentes, es causa del descontento, de la frialdad de las almas, 
de la falta de orgullo patriótico, kle la poca confianza y hasta de la ale- 
gría del vivir. 

"Este hombre contempla derrotado el kilómetro de carretera que pasa 
por su pueblo; aquél salió una vez de viaje y llegó a la estación de des- 
tino con unos minutos de retraso; el de más allá supo de un niño encon- 
trado muerto...; pues bien, el espíritu de precipitekla generalización lleva 
a los tres observadores a decretar que nuestras carreteras están intran- 
sitables, que aquí los trenes no tienen horario y que éste es un país sin 
asistencia infantil. 

”De igual manera acontece que tal o cual parcela de terreno no está 


El 26 de enero de 1923 se celebró el centenario de Vasco de Gama. Con este 
motivo acordó el Gobierno levantar un magnífico monumento al glorioso navegan- 
te. Hechos los preparativos, se procedió a colocar la primera piedra. Al acto asis- 
ticron el Presidente de la República, Texeira Gomes, el Gobierno en pleno, Cucr- 
po Diplomático, etc., etc. Hubo discursos y cuanto es de rigor en tales casos. Iin- 
terrada la piedra, se acabó la fiesta y podríamos decir que se despidió el duelo 
en medio del mayor entusiasmo, Cada cual volvió a su casa y nadie pensó más en 
semejante piedra. Y lo gracioso viene ahora, 

Frente al Monasterio de Belén se va a instalar en 1940 la exposición del Mundo 
Portugués. Ha sido necesario terraplenar los solares en que van a ir los diferen- 
tes pabellones, Pues bien, a mediados de abril del presente año una de las máqui- 
nas excavadoras tropezó con una piedra y paró. Se acercaron los obreros, remo- 
vieron la tierra y descubrieron un magnífico bloque granítico bien labrado, que era 
ni más ni menos que la primera piedra del monumento a Vasco de Gama. Para 
que no pudiera haber duda, dentro de elia estaba un cotrecito con tierra del pueblo 
natal del navegante, las diferentes monedas del tiempo y el “cta de la ceremonia, 


Parece un cuento, pero es una historia, 
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cultivada, tal vez por ausencia o muerte del propietario; e 5 
generaliza que está inculta gran parte del país; que la deeis ES % 
te aparece calva y lavada por los temporales, pues se dice que cn 193 
últimos años ni se ha sembrado un pino ni se ha plantado un solo árbol. 
Se cierra una escuela por falta de alumnos, señal evidente de que nada 
se hace por la instrucción de la juventud. ¡Qué difícil es ver el mundo 
desde la ventana de nuestro cuarto! Jl Secretariado de Propaganda de 
Portugal es necesario paoa poder proclamar muy alto lo que es Portu- 
gal, contra lo que se dice que es.” 

Citaremos finalmente otras palabras del mismo Salazar, tomadas de 
una extensa y justísima nota oficiosa que dió en el año 1935 bajo el 
título: “El Momento Político. Grandes y Pequeñas Cuestiones de Po- 
lítica Portuguesa”. Dicen así las líneas que vienen a nuestro propósito: 

“El Gobierno hace lo que puede y no es extraño que no sea todo lo 
que quiere, porque las condiciones de trabajo están muy lejos de ser 
todavía buenas. Los problemas son complejos, las competencias pocas y 
la colaboración del público deficiente. El desorden era general y cuesta 
mucho subir esta montaña kle nuestro rescate. 

”Cuando se ataca al Gobierno, si no se defiende, malo, y si se de- 
fiende tal vez sea peor, porque, como está sucediendo ahora, cuanto más 
tiempo se gasta en responder, más tiempo se roba a los intereses del Es- 
tado. Por este camino se iría a la total inutilización de los hombres de 
gobierno; la táctica es conocida, pero no es honrada. 

”Frecuentaba yo en Coimbra una casa por la que kle vez en cuando 
pasaba un inglés que tenía intereses en nuestras colonias. Este inglés 
era enemigo político de Lloyd George, que entonces gobernaba en In- 
glaterra. Mis amigos y yo nos dispontamos a oír una violenta crítica 
contra las ideas y los hechos de aquel primer ministro, a cuyo juicio y 
condenación ayudaríamos nosotros con algunas frases muy propias de 
nuestra ineducación política. Pero el inglés respondió serenamente: “El 
señor Lloyd George tiene sobre sus hombros una tarea muy pesada y 
por eso dispone de amplísimas facultades. No nos conviene, en interés 
de Inglaterra, disminuir el prestigio del Gobierno, ni poner dificultades 
a su acción, dificultades que servirían muy bien de disculpa en un posi- 
ble fracaso. Cumplida su misión, hay tiempo de pedir cuentas al señor 
Lloyd George del uso que haga de sus paderes.” Parece que no había in- 
tención de pedirle las cuentas revolucionariamente, no lo puedo garanti- 
zar, porque el bueno Hel inglés ni una palabra más añadió.” 
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Triste sería si, hombres como Salazar, que se consumen por un ideal 
nobilísimo como es la salvación de la Patria, hubiesen de atollarse en 
trágico pesimismo, viendo que su obra no es comprendida, y que des- 
pués de ello no ha de ser continualla. Pero no; las taras humanas que 
la convicción no deshace las va liquidando la muerte; y al fin la verdad 
y el sacrificio, sostenidos con indomable constancia, prenden en las ju- 
ventudes, que son la Patria del mañana. Cuando Antonio Ferro pregun- 
taba al Salvador tle Portugal cómo había de resolver el problema que 
él mismo consideraba tan grave, Salazar contestaba con justo optimis- 
mo: “Confío, como siempre, en la gente nueva, en la juventud. En escs 
muchachos de sangre que hierve, que saben batirse cuando es preciso, 


que saben vibrar, que conocen la gimnástica del entusiasmo; no puedo 


olvidar su actuación; son mis colaboradores naturales para dar vida, luz 
y nervios a nuestro Estado Nuevo, al Nuevo Portugal que estamos 
preparando.” 


PRAT PERANCHODO Pp: 


Coimbra, 1930. 


Estado actual del mundo 


musulmán 


A 


Mesías y mahdis.—Como apenas hay un musulmán que deje su reli- 
gión, tampoco hay quien no suspire por la unidad de todos los creyentes, 
Egoísmos de dentro y de fuera imposibilitan le unión. Parece a veces que 
todo va de mal en peor y que el pueblo musulmán, dividido irremediablemen- 
te, está eondenado a perpetua esclavitud. Callan años, meses y siglos, por- 
que así está ordenado en los decretos de Allah. Aquí es donde se equivocan 
los políticos que viven al día y Ro juzgan más que por las manifestaciones 
políticas. En el alma de todo musulmán hay un grito interior de escándalo 
y de protesta ante la humilleción de los creyentes. En cuanto un hombre 
como Abd-el-rim o el mufti de Jerusalén se levantan, el mundo musulmán 
entero siente una fuerte sacudida. ¿Será el Mesías esperado? Ni Abd-el-Krim, 
ni el mufti de Jerusalén han llegado a ser reconocidos como Mesiws; pero 
la masa de los treyentes espera un Mesías o un mahdi (=bien dirigido). En 
el Corán no se habla de Mesías ni de madhi. Pero hay una tradición según 
la cual, al principio de cada siglo, Allah suscita un hombre para renovar el 
islam. El último de éstos será el “mahdi por excelencia. El mahdismo es una 
forma de sufismo con tendencia a excitar las masas. Entre los chiitas ha 
tomado una extensión extraordinaria, tanto que la creenteia en el futuro ¿mam- 
mahdi es el eje de todw su doctrina religiosa y aun política. El babismo y el 
behaísmo, que tantos millares de hombres arrastra detrás de sí y tantos ad- 
miradores tiene hasta en América y entre los judíos, no es más que una for- 
ma de mesiamsmo moderno. El alma del movimiento político en Africa son 
los mahdis. En India, la creencia musulmana en el mañhdi es reforzada por 
la creencia de los indios en el avatar. Numeros: sectas, jirincipalmente las 
más oprimidas, esperan la vuelta de tal o tal califa para librarlos de los males 
prementes. Es dcctrina del Corán, que Jesueristo no ha muerto, sino que ha 
sido arrebatado vivo. De aquí sacan partido varios mesianistas modernos. Los 
mesías behaítas, ya mentvionados, como los de India, se presentan como una 
nueva aparición de Jesús y Mahoma y su doctrins+ como una síntesis del 
Evangelio y del Corán. Todo esto son más que curiosidades. Son hechos de 
grande importancia política. En Persia los nuevos mesías y sus partidos son 
más temidos que entre nosotros la francmasonería, con la cual tienen mu- 
chas analogías. En Africa, el mahdi, aunque no haya código que lo reconoz- 
ca, ya se guardarán bien las potencias europeas de entrar en tolisión con él, 
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Aunque todos los mahdis actuales fracasen, no fracasa la esperanzw, Sólo 
quiere decir que Allah va a suscitar otro aún más grande. Es cierto que 
muchos musulmares de hoy no creen en más mesías ni más mahdi que el 
progreso. Pero todo lo que sea quitarles su fe en el progreso y en la reivin- 
«icación de sus derechos por vía normal, no hará más que encender su fe en 
Alla y en sus enviados extraordinarios. No se pierda esto de vista, porque 
es bien posible, dadas las vicisitudes per que suele pasar la situación mun- 
díal, que llegue una ocasión en que aparezca un hombre y una fórmula que 
arrastre detrás de sí todo el murdo musulmán y lo ponga en frente de sus 

“colonizadores 


La “tierra del islam” contra la “tisrra de PE El movimiento 
pamslamista, ¿va dirigido contra alguno, en especial contra el Occidente Cris- 
tino? La geografía musulman divide el mundo, más que en continentes, en 
do zonas muy distintas: “Tierra del islam” (dár al-islám) y “tierra de gue- 

2 rra” (dár al-harb). Esta doctrin* supone en los que la sostenían o sostengan 
que la tierra entera pertenece a Allah y a su profeta: una parte de hecho y 
la otra de derecho. Exsrtamente como nosotros dividíamos hate poco nuestra 
España en zona liberada y zona de guerra. ¿Hasta qué punto dominan estas 
ambiciones ultraimperislistas en los panislamistas modernos? No se negará la 
importancia política de la cuestión. Aunque en este punto, como en la esen- 
cia misma del panislamismo, no se pueda presentar doctrina bien definida, no 
nos podemos dispensar de seguirla en sus diversas manifestaciones, 
La fuente de inspiración de los renacentistas modernos, es y será el Corán 
y la tradición. Mahoma, en el primer período de su vida, no tenía la menor 
ambición de conquista. Desde su triunfo guerrero contra sus rivales de La 
Meca, sus aspiraciones fueron aumentando. Los idólatras de Arabia habían 
de ser sometidos. No hay en el corán un plam de conquista del mundo, pero 
sí hay alusiones que demuestran esa aspiración. Los primeros califas lo pu- 
sieron en parte en ejecución. Hay que confesar que los primitivos musul- 
manes no eran fanáticos. 'Al lado de ellos vivían en paz cristianos y judíos. 
Hechos posteriores han venido a aumentar la enemistad. Las eruzadas, o 
frente cristiano, contribuyeron mutcho a la formación del frente musulmán 
í (dár al-islim). Las cruzadas son, hasta el dísw de hoy, el tópico de la xenofo- 
bia. El advenimiento de los turcos, pueblo de raza bárbara respecto a los 
primitivos musulmanes, que. tanto se excedió en su sed de conquistas, ha 
contribuído mucho a la impopularidad del islam. Los escritores musulmanes 
moderncs reniegan de ese espíritu. Todo lo pasado hubiese sido olvidado, 
pero últimamente la enemistad se ha recrudecido por culna de Europa. Aho- 
ra no es el ideal de recuperar los lugares santos, sino la sed de oro.y de 
dominación la que ha impulsado las potencias europeas a lanzarsa sobre el 
islam inerme e inofensivo desde hacía siglos. Fisto les ha unido en un senti- 
miento general de odio contra los dominadores y explotadores europeos y 
norteamericanos. ¡Como si éstos fuesen los representantes auténticos del eris- 
tionismo, se les engloba a todoz en la denominación única de dominadores 
- cristianos! En el comentario del Corán del grin jefe indio Mohammed Ali, 
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apenas pasa una página en que no diga algo contra los cristianos materia- 
listas y opresores del musulmán espiritualista, => 

No acusaré vo a los musulmanes de xenofobia porque traten de adquirir 
su independencia económica con la nacionalización de las compañías de elec- 
tricidad, transportes, ferrocarriles, regadío, etc. Ni porque se pasen sin los 
técnicos europeos, cuando tienen orientales competentes. Ni porque organl- 
cen ferias en Jerusalén o Jaffa para resistir a lw invasión económica europeo- 
americano-sionista. Ni porque se impongan privaciones a fin de no utilizar 
las mercancías que se les quiere imponer por la fuerza, v. gr., el uso de uni- 
forme sencillo y barato. Ni porque impongan condiciones cada vez más duras 
a las compañías anglo-mericanas explotadoras de petróleo. Ni porque exl- 
jan que se hable el árabe y se conserven las tradiciones sanas de sus mayo- 
res. Todo esto no son más que medidas de legítima defensa 

De estos abusos ha nacido uná parte de la xenofobia. Esta se manifiesta 
en los escritores y propagandistas, que confunden todos los pueblos europeos 
y sw todos los califican de materialistas, ateos, imperialistas. Muy raro es 
que un escritor musulmán ferviente haga distinción entre unos pueblos y 
otros. Más bien parece que los quiere hacer entrar a todos en la vieja cate- 
goría geográfica de “país de guerra” (dár al-harb). Muchos autores tengo e 
mano, pero baste citar uno de los más recientes y principales, Yaki Ali, que 
satiriza a las potencias “civilizadoras”, diciendo que, en nombre de la civili- 
zación, los ingleses han bombardeado Alejandría en 1882, los franceses Da- 
masco en 1925 y los italianos Addis Abeba en 1936. 


rra” no tienen importancia extracrdinaria. Nunca han llegado a teristalizar en 
el derecho musulmán. Pero hay otra palabra que expresa un concepto pare- 
cido y hi tenido mucha más importancia en la legislación musulmana. Me re- 
fiero a la “guerra santa” (gihád). El Corán la cita constantemente. En la his- 
toria del islam ha sido una de las idéas dominsntes. Se ha: asimilado a los cin- 
co grendes mandamientos—de que hablaremos en otro artículo—conocidos ton 
el nombre de “pilareg del islam”. El que quiera saber si hoy el panislamismo 
es agresivo, lea las interpretaciones que se dan de la palabra gihád. Los Es- 
tados que quieran hacer política islámica y favorecer el movimiento de soli- 
daridad mahometana, deben fijarse bien cómo interpretan esta palabra los di- 
rigentes. Digamos desde luego que los musulmanes protestan continuamente 
contra la ocupación de las tierras “irredentas” del islam, entre las que se 
cuenta España. Aquí hay, por un lado, un poco de nostalgia romántica del 
“paraíso perdido”, teomo llaman a España, y por otro, un poco de excitación 
religiosa, tal ver que lugares santos del islam, como la mezquita de Córdoba, 
han sido consagrados al culto católico, 

En Arabia Saudita, donde imperw la ultra-ortodoxia, la guerra santa es 
uno de los principales pilares. Su rey Ibn Saud, que era un príncipe deshere- 
dado y desterrado en Koweit, en virtud de la guerra santa contra los infie- 
les fué conquistando los diversos Estados de Arabia del sur, ocupados por 


La guerra santa.—Los conceptos de “tierra del islam” y “tierra de gue- 


sectas musulmanas que ellos asimilan a los infieles. A nadie se ocultan sus 
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intenciones de continuar la *onquista del Yemen, Siria e Iraq. Ibu Saud es 
muy prudente y no le gusta dar pasos en filso. Pero el más característico de 
sus dogmas es la guerra santa. Ibn Saud habla de “misión” al mundo ente- 
ro. Sus “misiones” no son como los de Propaganda Tide, es un eufemismo 
para decir guerra santa. Alrededor de La Meca reinw el convencimiento que 
el islam, por ella representado, tiene por destino la conquista del mundo. 

Pero confesemos que no todos son como Ibn Saud. La “guerra” santa” o la 
“misión” de oriente en occidente, toma una forma más espiritual. Como reae- 

ción contra la invasión de la cultura europea, sobre todo francesa, en que no 
todo es laudable, aspiran a “orientalizar el occidente”, como dice el ya citado 
Yaki Ali y repite la prensa todos los días. ¿Se trata también aquí de eufemis- 
mos prudentes, ahora que el islam está desunido y sin fuerza militar? No 
hay apenas oriental que se resigne a dejarse “civilizar” ni “misionar” por el 
occidente. Menos que nadie los effendis que han estudiado en París y sienten 
toda su vida la humillación de haber aprendido de los extranjeros. Cuando 
escriben libros para defender la misión superior de oriente, no es fácil des- 
cubrir hasta dónde llegan sus ambiciones: si se trata sólo de victoria cultural 
y religiosa o también de victoria política. El gran escritor Essad bey es uno 
de los que no usan de eufemismos. Para él las virtudes del islam no consisten 
mien la dulzura, ni en las ciencias espeulativas, ni en ki música, ni en nin- 
guna de las bellss artes. La virtud del musulmán es el valor guerrero. Su 
ideal contemporáneo es Ibn Saud, que no admite más deporte que el de la 
oración y la espada. Essad bey encuentra amalogías completas entre el esta- 
do actual de Europa y España dividida—escribe en 1937—y el estedo en que 
se encontraba la víspera de las grandes conquistas del islam primitivo. “El 
islam—dice—no tiene fronteras, Sus fronteras son las del mundo. Cuando los 
imperialistas de occidente hayan perdido el norte de Africa, que ya se enta- 
mina hacia la independencia, y se les corte en Palestina-Suez el paso hacia el 
oriente, entonces será el momento del triunfo de la espada y del Corán. Sobre 
todo si hacen alianza con los $00 millones de individuos de raza: de color”. No 
sabemos hasta qué punto la sinceridad de Essad bey es el comentario de los 
sentimientos de los otros escritores, que se expresan en términos más mode- 
-rados. 
En general se puede decir que los escritores t*ontemporáneos quieren inter- 
-—pretar la palabre gihád, “guerra santa”, en un sentido compatible con los có- 
 digos de Ginebra. Sería una verdadera injusticia atribuir, por ejemplo a Egip- 
to, intenciones agresivas. Los viejos teólogos, los partidos y las juventudes 
¡islámicas pueden atizar el fuego del gihád, en unión con orgamizaciones simi- 
lares de otros países, pero nada se deja traslucir en los actos del Gobierno y 
de la gran prensa. 

El islam de India se encuentra en una situación especial, Son una minoría 
que debe apoyarse en Inglaterra para resistir a la opresión hindúe, o Ben debe 
hateer la paz con los hindúes para expulser a los dominadores europeos. La 
“guerra santa” sería fatal para ellos. Así, pues, la secta ahmadiya de Lahore, 
entre tantas otras cosas como ha hecho para modernizar el islam, ha creado 
una nueva concepción de la “guerra santa”. No se trata de dominar otros 
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pasiones. Aquí el león se convirtió en forGero. 


pueblos, sino de dominar las > te 
las armas, organizan la conquista pacíficr 


Pero en vez de la «conquista por 
por la instrucción, por las misiones y por la propaganda. e 

¿Qué decir para terminar? Si en el movimiento panislámico se encuentre 
un deseo más o menos explícito de dominar el mundo, confesemos que en to- 
dos los pueblos, aun en los profesionales del “pacifismo”, se encuentra el mis- 
mo desco. No se dirá que Inglaterra no ha tenido nunca ambiciones. Lo que 
importa observar es de qué medios piensa servirse. Si en un acto de desespe- 
ración, ante la opresión militar y económica de los imperialismos europeo- 
americanos, se decidiese por un pacto con Rusia y con los S00 millones de 
las razas de color, eso sería fatal para el occidente. Pero, fuera de eso, um 


r 


islamismo sano, con fe viva en Dios, puede ser un muro contra la Invasión 
bolchevique. No hay razón para distinguir entre el peligro musulmán y el 
peligro de tel o tal potencia imperialista europea, americana o asiática, sobre 
todo que algunos de los que dicen ser pueblos cristianos son paganos, frane- 
masones o boleheviques, más alejados de nosotros que los musulmanes. Los 
amtores musulmanes se equivocan profundamente teuando creen que todo el 
occidente “cristiano” forme un bloque para oprimirlos. Veamos, sin embargo, 
las primeras tentativas que hacen para distinguir entre unos y otros. 


islamismo y cristianismo. — Deseraciadamente los autores y propa- 
gandistas musulmanes confunden el cristianismo con los intereses británicos, 
la explotación americana y el laicismo francés. En los grandes periódicos 
de El Cairo aparecen de vez en cuando artículos virulentos contra el teris» 
tianismo que hs desconocido y calumniado los países árabes, ¡Los autores que 
suelen citar son Voltaire y Renan! La acusación de materialismo, que es 
uno de los lugares comunes de la propaganda, tampoco se puede referir más 
que a Estados, empresas o particulares que se denominan exteriormente teris- 
tianos. Deshacer este equívoco deberís ser la primera preocupación de los 
cristianos. A veces hablan concretamente de los misioneros cristianos. En 
la revista egipcia Al-/[slam, que es como la hoja parroquial, que se vende 
todos los viernes a lw* puerta de las mezquitas, se ha desencadenado últimia- 
mente una serie de ataques furibundos contra los misioneros. Se preparan 
leyes contra la actividad de las teongregaciones religiosas. Y se limita el nú- 
mero de religiosos que pueden entrar. Pero, en los países donde son admiti- 
dos, no se puede decir que haya animosidad contra ellos por parte de la po- 
blación. Al contrario, los musulmanes envían gustosos sus hijos a los colegios 
religiosos. Los no apasionados sehen que el peligro más erande para la fe is- 
límica no está en el cristianismo. sino en las filosofías y literaturas moder- 
nas que llegan hasta destruir la fe en Allah. 

Los cristianos no ocultan su deseo de ver a los musulmanes convertidos el 
su religión, así ecmo los musulmanes hecen fiesta cada vez que un cristiano 
abraza el islamismo. Este es el misterio de dos grandes religiones que, admi= 
tiendo la necesidad de la unidad en la creencia, no llegan a entenderse. De 
esta unidad ningún diplomático se atreve a hablar, porque está rvlasificada 
entre las utopías. Pero sin esto, todo lo demás son puentes de fortuna que la 
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de primers crecida lleva. El interés principal científico de la historia musul- 
mana, desde sus orígenes hasta hoy, es su relación con el tristianismo. Sólo 
un examen atento del pasado nos permitirá descubrir ciertas leyes que re- 
girán en el porvenir. El estudio crítico del corán descubre que en la primera 
parte de este libro, correspondiente a ls primera fase de la vida de Mahoma, 
se habla muy bien del cristianismo. No se ve que tuviese la intención de 
fundar una religión nueva, rival. Contiene historias tomadas probablemente 
de herejes nestorianos o de cuentos populsres, pero siempre habla con sim- 
patía del cristianismo. En el islam, como en la mayor parte de las sectas, 
2 el kisma, nacido de discordias e intereses opuestos, da origen a lw herejía. 
Resentimientos e intereses, más bien que teorías teológicas, están en la base 
de esta religión. Al principio era poca cosa. Cristianos y musulmanes vivían 
juntos en paz. Los musulmanes admitían el Dios uno y los cristianos el Dios 
uno y trino; pero los últimos estaban muy lejos de ser catalogados entre los 
infieles politeístas, a quienes había que matar dondequiera que se les encon- 
trase. Las discordias y los intereses encontrados fueron poco « poco toman- 
do proporciones gigantescas. La mayor parte de las maldiciones lanzadas 
contra los groseros idólatras de Arabia recayeron sobre los teristianos. En 
adelante, al afirmar con fuerza la unidad de Allah, se contraponen a nos- 
y otros. Todos los misioneros cristianos se han estrellado contra este dogma. 
Desearía, ya que yo no lo puedo hacer, que alguien estudiase la 'historia dle 
las misiones eristianas entre musulmanes, fijándose especialmente en los mé- 
todos y en el porqué de tan rotundo fracaso. Desde Raimundo Lulio hasta 
Henry Martin, Lavigerie y de Foucauld ha sido siempre lo mismo. Esto debe 
servir de ejemplo paras el porvenir. Humanamente hablando, todo lo que sea 
querer convencer humillando y confundiendo tiene efectos contraproduten- 
tes. La primera tarea es calmar esas tempestades de odio que durante siglos 
impiden ver claro. Sólo entonces se puede empezar a revisar con calma el 
di largo proceso de tantos siglos. Los pueblos separados por viejas enemistades 
que, calmadas por un momento las pasiones, desean sinceramente recontiliar- 
se, revisan su historia con la mejor buena voluntad. El islam se entuentra 
hoy muy bien dispuesto hacia el cristianismo. La muerte de S. S. Pío XI ha 
sido una revelación por los comentarios sumamente elogiosos que le tributó 
la prensa musulmana. Por primera vez—que yo sepa—se observó en Egipto 
luto oficial, con suspensión de las iluminaciones en plens fiesta pública, y 
Y colocando la bandera a media asta. Por otro lado, todos los panarabistas que 
ye quieren atraer a los cristianos orientales, exaltan la benevolencia tradicional 
d+ del islam para el cristianismo, Uno de los panarabistas más influyentes y 
escritores más conocidos de Egipto, Yaki Mubarak, exhorta a sus correli- 
gionarios musulmanes a tratar a los compatriotas cristianos absolutamente 
como si fuesén musulmanes, a imitación—dice con hipérbole oriental—del 
profeta Mahoma, que habló de Jesús mejor que los cristianos y de Moisés 
mejor que los judíos! Este no es más que un ejemplo de panarabismo, pero 
significativo si se observa que quien habla de esta manera es inspector en 
el Ministerio de Instrucción Pública. Los partidarios fervientes del islamis- 
mo se esfuerzan también por tranquilizar a los cristianos orientales, aunque 


4 


50 PROF, JOSE GUADARRAMA 


éstos desconfían mucho del movimiento panislámico. Los escritores educados 
a la“moderna, sobre todo si son profesores de lw Universidad civil, se glorian 
de ser comprensivos para con todos, sin distinguir entre orientales y occl- 
dentales. Se puede esperar que con el progreso de la cultura sea ésta la ten- 
dencia que predomine. , 

El hecho más notable en las relaciones del cristianismo con el islamismo, 
es la introducción de la crítica histórica en el estudio del Corán y de la tra- 
dición musulmana. En Egipto marchan decididamente por este camino el 
ex-decano de la Facultedl de Letras Tah Husain y el cheiek Abdul-Razeg, 
profesor de Universidad y ministro de las Fundaciones Piadosas. Todas las 
Universidades de Turquía siguen el mismo método. Esto es muy digno de 
ser señalado, pues la crítica del Corán y de los orígenes del islamismo está 
mucho más atrasada que la crítica de la Biblia y de los orígenes del cristia- 


nismo. Si estos estudios se mantienen a una grande altura, sin descender a 


polémicas apasionadas, harán un bien inmenso para las relaciones entre el 
cristianismo y el islamismo. Ante este hecho nuevo en lx historia del islam, 
tan acusado hasta ahora de fanatismo, conviene que los autores cristianos 
pongam el máximo de buena voluntad para la utilidad de todos. Se deben 
estudiar a fondo las cuestiones y no hablar a la ligera, como ccurre muchas, 
veces. Por mucho que presumamos, nuestra toncepción del islam varía enorW 
memente de la de los musulmanes cultos de hoy. Es preferible estudiar a 
fondo las cuestiones de detalle, más bien que hacer síntesis grandiosas y pre- 
maturas. En ls cuestiones concretas, estudiadas técnicamente, todos colabo- 
ran y nadie desconfía. Las generalidades crean prejuicios. Más vale tener 
paciencia, ir poto a poco y no dar pasos en felso. El estudio del islam no 
se debe hacer con el espíritu de denigración. Cuando encontramos una cosa. 
buena en ellos, no debemos entristecernos. Cuando el islam es atacado, pre- 
cisamente en lo que tiene de mejor, por impíos como Voltaire, Renán y discí- 
pulos contemporáneos de la misma escuela, debemos defenderlo en nombre de 
la, verdad. Ninguna escuela en el mundo está tan preparada para estudiar 
la teología islámica, 'vomo log Seminarios católicos. Hoy en Europa no se 
estudia filosofía y teología escolástica, y por eso los historiadores no com- 
prenden los autores musulmanes, que juegan siempre con conceptos de esta 
clase. Pero el estudio del árabe y de la historia es 'absolutamente indispensa- 
ble. La escuela de arabistas españoles, bajo la dirección de Asín y Palacick, 
ha rewlizado una obra admirble en este sentido. Su tompetencia reconocida, 
su noble imparcialidad al juzgar de las cosas musulmanas, están producien= 
do. ya sus frutos. Hoy los musulmanes se dan cuenta que los “inquisidores”: 


españoles, por puro espíritu de justicia, les tratan mucho mejor que los laicos 


de otros países. Es lástima que nuestros arabistas sean tan pocos y no tengan 
tiempo para extender sus investigaciones al conjunto de la religión musul- 
mana a partir de sus orígenes. A mí me parece que ésta es nuestra ciencia, 
por excelencia. Para ella estamos preparados más que nadie. Nuestros sabios 
tienen ya el prestigio que merecen por su honradez científica. La colabora- 
ción sincera de los investigadores musulmanes se puede dar por asegurada. 
Y el resultado final es de los más halagieños. Si un día se llegase a una sín- 
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tesis completa de la historia, filosofía, teología, mística, del islam, firmada 
por sabios musulmanes y cristianos, de donde se dedujese inmediatamente 
la deseada conelusión sobre la misión del islam en el mundo, ¿cuánto falta- 
ría para la inteligencia de la dos grandes religiones? Ningún político se po- 
dría gloriar de hsber hecho tan gran servicio a la paz. 

El Islam, la Sociedad de Maciones y las demeosracias. — Una re- 
vista oriental comentaba hace poco, con humor, la actividad de la Sociedad 
de Naciones en países orientales, con ocasión de que éste les dedicó un lujo- 
sísimo volumen de propaganda. La comparaba a una vieja cortesana que, 
habiendo perdido sus antiguos amantes, trate de seducir a otros nuevos. Los 

! pueblos orientales han sentido cierta ilusión por la Sociedad de Naciones, 
porque el hezho de ser admitidos en su seno significaba la consagración de 
su independencia. El 10 de enero de 1920 entró el Irán. El 17 dle diciembre 
de 1920, Albania. En 1932, Turquía e Iraq. Por fin entraron Afganistán y 
Egipto. Sobre todo la entrada de Iraq e Egipto fué saludada con ¡júbilo 
Pero nadie se equivoque: sólo se entusiasmaban porque eso significaba que 
ya se podían sentar en Ginebra al llo de sus dominadores. Saben muy bien 
los países árabes que dicha institución está fracasada, que no representa más 
Que a Inglaterra, Francia y Rusia: los tres opresores del mundo musulmán. 
No se les oculta que la Sociedad ginebrina no es más que un paliativo para 
mantener los mandatos en países musulmanes. Ls actividades de la Socie- 
dad de Naciones, fuera de la cuestión de la paz, en que tan rotundamente 
fracasó, no bastan para entusiasmarlos. Su opulencia material vontrasta con 
su ronda espiritual, como ha notado Masignon. Diversas iniciativas de 
gran contenido ideológico que han querido tomar los países orientales han 
e sido impedidas por la celosa competencia de Ginebra, que lo querría acapa- 
rar todo, por ejemplo, la agencia de prensa musulmana, que es para ellos 
una verdadera necesidad. cet 

Los países árabes fueron aliados de Inglaterra y Francia durante la gue- 
rra mundial, con la esperanza de que se les permitiese fundar un gran Esta- 
do. Pero grande fué su decepción al ver que no cumplían la palsbra. La 
traición del tratado secreto SykesPicot, que repartía cínicamente los Esta- 
¿y dos árabes entre Francia e Inglaterra, les exacerbó y sigue exacerbando hasta 
e el extremo. La declaración Balfour en favor de los sionistas ha puesto de 
manifiesto que los ingleses hacen promesas contradictorias. Ultimamente, con 
la desmembración de Siria en favor de Turquía y de las minorías autono= 
—mistas, han consumado su traición a los pobres árabes. Cuando se piensa que 
y Inglaterra y Francia provocaron la sublevación de estos países para hundir 
Es a Turquía y ganarles la independencia, y que hoy sacrifican a esos aliados 
E para favorecer al antiguo enemigo, no se puede creer en su seriedad. Cójase 
E un mapa y véase el estado lamentable en que quedan los países árabes. Están 
literalmente asfixiados por causa de Francia e Inglaterra, pues no les han 
dejado apenas salida al Mediterráneo Al norte, el golfo de Alexamdretta ha 
sido vendido por Francia—que no es más que simple país mandatario—a 
Turquía, en cambio de una alianza efímera. Un poco más abajo, el país de 
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los Alauitas acaba de ser hecho autónomo por el mismo pais mandatario, 


con lo que se vierra a Siria otra porción considerable de la a 0 E 
el Líbano, que Francia aisla todo lo que puede, Más abajo, la parte principa 
de la costes ha sido concedida por Inglaterra a e 
Francia en Siria es maquiavélica, porque no tiende, más que a ES divisio- 
nes dentro del país. No persigue otro fin la satonomía concedida últimamen- 
te a los Drusos y a los Alauitas, así como lá, instalación en el norte, de nue- 
vas minorías que aumenten la heterogeneidad. Francia no es un pais amigo 
de los musulmanes, ha declarado el Dr. Ohahbandar, jefe de la oposición 
siria. a propósito de la cesión de Alexandretta a los turcos. Por eso Siria 
lleva ya meses sin gobierno, porque nadie quiere colaborar con la potencia 
mandataria. Por eso ha dimitido el presidente de la república. 

Este enorme descontento de Siria, que ya no tiene solución, pues los erro- 
res cometidos son irreparables, aumentará las dificultades no pequeñas que 
+ tiene Francia en Argelia, Túnez y Marruecos, No se olvide que los agi- 
tadores musulmanes de Africa del Norte obedecen a las directivas de Da- 
masco y de Egipto. Egipto, que era el baluarte de la cultura e influencia 
frances« en Oriente, se hace cada vez más hostil. La lengua francesa se sos-= 
tiene en Oriente gracias a esfuerzos de Francia. renovados continuamente. 
La sostenían las congregaciones religiosas expulsadas de Francia, la misión 
laica y la Alianza Israelita Universal. Pero en Palestina el hebreo ha matado 
«l francés. El inglés es ya la única lengua europea extendida en Palestina e 
Iraq. En Egipto mismo, donde hubo un tiempo en que el francés parecía iba 
a substituir completamente al árabe, está en franca decadencia. Para que 
no se me acuse de apasionado, entre los muchos datos que tengo sólo citaré 
uno estadístico. En 1039 el número de candidatos al certificado de estudios 
primarios es de 17.671 entre le sección frantesa y la sección inglesa. De éstos 
la inglesa se lleva 17.111, ¡y para la francesa no quedan más que 560! 

Francia despliega un interés enorme por la política árebe. En los liceos 
de Marsella y de París se ha empezado a enseñar esta lengua. No digamos 
en los centros superiores. Las revistas que informan sobre política musul- 
mana han aumentado estos años en número y calidad. Acaba de ser funda- 
da en Egipto una sección de la Asociación Guilliwme Budé para la publi- 
cación de obras en árabe y francés. De aquí, sin duda, peude esperar mucha 
la lengua francesa. Cuemido, en otro estudio, hablemos en especial de Egipto, 
veremos cuáles son las bases de la influencia francesa en esta su colonia 
espiritual. 
No puedo entrar a fondo « exponer las relaciones entre Inglaterra y el 
islam. Son buenas en India, donde los musulmanes necesitan la protección 
de Inglaterra contra la mayoría hindúe. El peligro está en que hindúes y 
musulmanes lleguen « hacer un frente común. Desde Egipto han sido esti- 
mulados a la unión por los representantes del partido del JP afd en el congre- 
so indio. En Arabia tienen descontento a Ibn Saud por la ocupación de 
Akaba y otros cien mil kilómetros cusdrados en el sur. En los otros peque- 
aaa re pin de El Cairo ha protestado enér- 

a inglesa, que trata de absorberlos. El Iraq, cami- 


los sionistai3. La política de 
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no de India, lo tiene cogido por el lado económico. En Egipto ocurre lo mis- 
mo, aunque los partidos de oposición son sus enemigos feroces. Pero la cues- 
tión de las relaciones entre Inglaterra y el islam hay que estudiarla en Pa- 
lestin:. La enemistad de los árabes no va tanto contra los sionistas cuanto“ 
contra los ingleses, únitos responsables, con su política tortuosa, de todo 
lo que allí está pasando. En la última decisión tomada por Inglaterra en el 
famoso “libro blanco”, se «bandona cobardemente a los judíos por miedo 
de la potencia musulmana, que aumenta, y porque saben que los judíos no 
—se pondrán jamás de parte de los Estados totalitarios. Pero los musulmanes 
están ya escarmentados y desconfían. La fuerza de los ingleses es su habi- 


lidad para la intriga y para despertar rivalidades. Su política superficial, 


aunque ingeniosísima, podría fracasar un día. Un hecho nuevo podemos re- 
gistrar, el cual es muy significativo. En el año 1932 el ejército inglés de 
Iraq sólo se componía de 2.000 hombres; el de Palestina y "Transjordania no 
pasuba de 3.500; en Aden y demás Estados de Arabia no tenía más que los 
funcionarios y aviadores estrictamente necesarios a título administrativo. 
Entonces Inglaterra gobernaba con su prestigio. Hoy tiene que usar la fuer- 
» zw. En Palestina. las aldeas indefensas son bombardeadas y destruídas. En 
- Wazaristan bombardea las poblaciones en masa, aunque se esfuerza por con- 
-—vencerlas que sus bombardeos no son como los de las ciudades españolas, 
donde no se ávisa de antemano. El larguísimo puente de Londres a Delhi 
se está pareciendo a un puente de fortuna. 


El islam y los paises totalitarios.—El islam, en sus principios bási- 
cos, ¿es parlamentarista o totalitario? “Todas las preocupaciones son nece- 
sarias para no equivocarse el jugar con conceptos pemejantes. Los europeos 
que pasan sólo unos días en Oriente y oyen hablar de libertad, demotracia, 
sufragio universal, se imeginan que estas palabras tienen el mismo sentido 
que en Occidente. Fácilmente se cree que los orientales se contradicen cuan- 
do del parlamentarismo republicano pasan a la monarquía absoluta. El orien- 
tal es esencialmente monárquico. En oriente no se ha gobernado nunca más 
que en nombre de Dios. Los historiadores de la filosofía que se ocupan de 
E las ideas antiguas sobre las bases del poder, encontrarán monografías exce- 
y lentes acerca de estos antiquísimos pueblos, donde verán que todo poder vie- 
ne de arriba. Lo vontrario es un «bsurdo. Los faraones, los akémidas, los 
califas de Bagdad y Damasco son aún el ideal de los orientales. A la luz 
de estos principios hay que interpretar le prensa y la ley moderna cuando 
habla de democracia y parlamento. Hace muy poco, el corresponsal en El 
Cairo de un gran periódico de París obtenía unas declaraciones “Ssensacio- 
nales del rector de la gran Universidad “El-Azhar”. Las envió al instante 
por telégrafo y se las dió much importancia, porque la suprema autoridad 
del islam se declaraba por lu democracia. El periodista no entendió nada. 
Lo que quería decir el cheick de El-Azhar es que los franceses no tienen 
por qué gloriarse tanto de la revolución francesa, porque mucho antes de 
ollos, en los tiempos primitivos del islam teocrático. se conocían ya todas 
las ventajas de la democracia. Apenas hay un periódico ni un discurso en 
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que no se hable de democratia y libertad; pero A deja de notar que 
no se trata de la democracia y libertad copiadas de Europa. El rey Faruk 1 
de Egipto, en el discurso del trono, exaltó la democracia; pero, 4 DORE de 
no haber llegado a los veinte años de edad, es señor de Egipto, destituye por 
real decreto el gobierno del JVafd e impone un gobierno de palacio. Ibn Saud 
es alabado como un rey democrático, a cuya casa todo beduino tiene derecho a 
entrar para pedirle pan o contarle que su teamello está enfermo. Pero esto no 
impide que sea el rey más absoluto de la tierra. Los “hermanos” (ickwan) 
son ni más ni menos que un fasesmo. En Iraq hay un parlamento, pero vo- 
tan los que deben votar y a quien deben votar. Siri es la única república 
árabe. Pero los franceses se empiezan a dar cuenta que los jóvenes sirios no 
piensan con las categorías de los manuales de derecho público compuestos en 
París. Aquí, por la violenta oposición a Francia, es quizá donde más abier- 
tamente se alaban los métodos de los Estados totalitarios. Pero ni Siria, ni 
Iraq, ni Egipto son partidarios de copiar a nadie. Su rica tradición les ofrece 
suficientes modelos. 

Alemania se gloriw de proteger los pueblos islámicos y de estar en bue- 
nas relaciones con ellos. A priori se puede decir que están en una situación 
privilegiada para la propaganda, por el hecho de no tener colonias ton po- 
blación musulmana. Bien conocida es la amistad de Guillermo II con el sul- 
tán Abdul Hamid y el gran proyecto de ferrocarril que hubiese unido Ber- 
lín, Constantinopla y el Golfo Pérsico, pasando por. Alepo y Bagdad. La as- 
tuta Ingaterra supo oponerse a le marcha de Alemania hacia el este. Pero 
hoy la propaganda alemana no cesa. Lo hacen con buenos métodos y grande 
discreción. Por eso va adelante. Grandes institutos y cátedras de orientalis- 
mo instruyen al público alemán sobre la mentalidad, la historia, la arqueo- 
logía, la agricultura, la geología, los recursos mineros, las costumbres, la 
prensa, la política, las posibilidades comerciales. Los ingenieros alemanes en- 
cuentran puestos bien retribuídos en oriente. Los militares vienen ar poner 
orden en estos ejércitos nacientes. Las empresas obtienen concesiones impor- 
tantes. El comercio alemán penetra. Sólo en Egipto suelen importar por va- 
lor de unos 50 millones de marcos anuales. Una gran línes aérea ha sido 
inaugurada el año pasado entre Berlín y Cabul, con escala en Meched (Irán). 
Turquía, «+ pesar de la ruidosa alianza con las democracias, está ligada eco- 
nómica y culturalmente con Alemania. Cambian los productos de la tierra 
por máquinas, barcos de guerra y submarinos. En la Universidad de Stam- 
bul, Alemania se ha acaparado la formación superior de Turquíe con Jos 
treinta y dos profesores Tudio-alemanes que piensan en alemán y propagan 
la cultura alemana. Turquía es otro ejemplo de volonia espiritual francese 
que ha dejado ya de serlo. 

Ayuda mucho a Alemania para su propaganda el tener un gran centro 
musulmán en Berlín, con mezquita y revista. Es como un foco revolucionario 
emparentado con el movimiento modernista de la secta ahmadiya de Lahore. 
Se anuncia la conversión de millares de alemanes al islamismo, cosa que no 
debe de extrañar, dada la forma racionalista que toma el movimiento de 
Lahore. Estos mismos días ha publicado la prensa egipcia una carta del jefe 
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fascista egipcio a Hitler, invitándole, en serio, a convertirse al islam. Los 
alemanes tienen una teoría muy s: propósito para la propaganda. Defienden 
que cada raza debe buscar su evolución propia. No se debe imponer ni arte 
ni religión. Nada de colonias ni misiones. Todo contribuye a «“umentar la 


fuerza moral de Alemania, que halaga y sostiene todas las «aspiraciones de 


los pueblos musulmanes. La prensa contraria presenta el espectro del im- 
pertalismo alemán, que llegará a avasallar el oriente. Pero bien avasallados 
están ya sin Alemania, 

Italia, desde la conquista de Etiopía, se ha convertido en gran potencia 
musulmana, Cuando se compara las colonias italianas con las colonias fran- 
cesas, salta a la vista la diferencia enorme. Mientras que en las primeras todo 
es paz y entusiasmo, en las otras todo son descontentos. Por amor de la 
justicia hemos de decir que los musulmanes de Etiopía se encuentran en 
el mismo caso de los de India. En una parte son los ingleses. y en otra los 
italianos los que defienden la minoría musulmana expuesta «u la opresión 
de los autóctonos. Aun en Libia hay que confesar que no es tan difícil go- 
bernar como en Siria, porque la población indígena es inculta, sin sentimien- 
to de orgullo y no pide más que la aseguren el pan de cada día. ¡Pero, que 
le amistad musulmana de que gozan se debe sobre todo a la buena política, 
es evidente con sólo considerar la '“alamitosa situación en que dicho país 
se encontraba antes del fascismo. La amistad musulmanes es una necesidad 
para Italia. Es una isla en el Mediterráneo. Al Ido tiene Albania, que es 
musulmana. En su camino hacia el imperio se ha de apoyar en Libis, sin 
la cual poco valen la isla de Pantelleria (el Gibraltar de Oriente), Dodeca- 
nesio y Rodas. Egipto es vital por causa del canal de Suez. Y lo mismo los 
países árabes, especialmente Yemen, por causa del Mar Rojo. Es el mismíx 
simo camino de Inglaterra, aunque ésta tiene su fuerte en Egipto. El man- 
tenimiento del statu quo en todo este largo camino ha sido el objeto del 
eleuerdo anglo-italismo. 

Italia se prepara en conciencia para la política islámica. Cuenta con gran- 
des especialistas del mundo musulmán contemporáneo. Su grande instituto 
de Oriente no deja cuestión sin estudiar. La gran revista Oriente Moderno 
es la mejor en su género. En ella se despoja la prensx oriental, ofreciendo 
una documentación riquísima sobre los diversos aspectos de lw vida oriental, 
sobre todo en lo que pueda servir a los intereses italianos. Su imparcialidad 
es reconocida generalmente. En todos los institutos de Italia se enseña el 
árabe como el francés o cualquiera de las lenguas principales. El fascismod 
está poblando el oriente de escuelas, hospitales, bancos, sociedades de segu- 
ros, sociedades de explotación. Los numerosos italianos de oriente, que iban 
perdiendo hasta la lengua y el amor de su patria—en esto se parecían a los 
españoles de la misma región—, han sido objeto principal de la solicitud del 
fascismo. La población italiana de oriente, pobre, abandonada y que luwvha 
con los indígenas por ocupar puestos miserables, no h:: aumentado la popu- 
laridad de Italia. En este sentido la gana Alemania, que no cuenta más que 
con ingenieros, médicos, comerciantes, empresarios, arqueólogos, historiado- 
res, profesores. Pero el nivel se levanta. Los italianos de hoy ya no se aver- 
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superior, levantada por sus propias 


gitenzan de serlo. Una verdadera clase ; ani 
da prestigio a la colonia. Italia 


fuerzas y con la ayuda del Estado fascista, ( 
es uno de los países que mayor número de misiones científicas envia a Orien- 
te. Conéretamente en Egipto, el número de misiones explorador italianas 
ha sido estos últimos años más numeroso que el de ningún país. Desgra- 
ciadamente no ofrecen aún la continuidad que se podría esperar de un país 
donde reina el orden; y esto disminuye su prestigio, comparado con el de 
Alemania, Francia, Inglaterra, que tienen institutos permanentes. Las com- 
pañías de navegación italianas, las más lujosas que se presentan en el Pró- 
ximo Oriente, entre otros excelentes negocios que realizan, invitan a los es 
tudiantes orientales a ir gratuitamente, o poco menos, a estudiar en los cen- 
tros italianos. Con esto se ganan muchos y muy grandes amigos. 

Italia tiene contra ella ls prensa, principalmente la de Egipto. Egipto; 
está en malas relaciones con el fascismo por causa de la conquista de Abi 
sinis y la supresión de la autoridad del patriarea de Alejandría sobre la 
Iglesia nacional de dicho país, además de la amenaza por la Libia y las fuen- 
tes del Nilo. En esto claro está que son los ingleses y franceses quienes ati= 
zan el fuego de'la discordia. La gran carretera de Libia, que Mussolini inau- 
guró con gran pompa «al mismo tiempo que se hacía aclamar como ¡protec- 
tor del islam, no es continuada por el lado de Egipto. Aquí no es popular 
eso de que un europeo se de el título de protector de los musulmanes y re- 
ciba la espada del islam. Es también un error fundar la propaganda sobre 
la grandeza histórica de Roma, que civilizó el Oriente y quiere hoy volver 
a extender sobre él los beneficios de lw civilización. El islam no quiere tivi- 
lizadores, ni misioneros, ni protectores venidos del Occidente. Lo mejor de 
todo es ir a lo práctico, kon pocas palabras. 


El islam y el comunismo.—Hubo un momento en que se creyó que la 
internacional de Moscú y la internacional de Allah, se iban « unir en una 
sola y terrible internacional. Aludo al importante congreso vomunista-islámi- 
co en Bakú en 1920. El tratedo de Versalles acababa de ser firmado. Las 
potencias europeas se habían repartido los países árabes por procedimientos 
los más ignominiosos. La irritación del mundo musulmán no tenía límites al 
ver que habían sido burlados por sus “aliados”. Lenin estaba seguro del golpe. 
En un famoso manifiesto invitó a todos las musulmanes del mundo a venir 
a Bakú a tratar de su redención. Por su parte proclamó que rasgaba los tra- 
tados secretos de los tsares para ocupar Constantinopla, Armenis y otros 
países. En Turquía, Persia, Iraq, Egipto y demás países musulmanes tuvo 
eco la voz de Lenin, que les invitaba a sacudir el yugo de los bandoleros de 
Occidente que se habían lanzado sobre Oriente. ¡Musulmanes de Oriente!. 
no perdáis tiempo. No permitáis que se continúe saqueando vuestra tasa. 
Vosotros debéis ser dueños de vuestra casa. Vuestras suerte está entre vues- 


tras manos. La tierra pertenece a todos, según la ley santa del jilam. Como 


Lenin se guardaba bien de atacar el Corán y la ley musulmana, y más bien 
trataba de apoyarse sobre ella, buen número de incautos se dejó seducir. 
Persas, turcos, árabes, afganes e indios se dirigieron a Bakú en número im- 
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ponente, y con entusiasmo indescriptible se pusieron las primeras bases de 
colaboración islámico-comunista. Los teólogos musulmanes, que encuentran 
todo en el Corán, la monarquía, el califato, la teocracia y parlamentarismo, 
que todos han sido definidos de derecho divino, encontraron que el comunis- 
mo era la interpretación más auténtica de la ley musulmana, Un estudio 
minucioso de la literatura de esa épocuw sería muy interesante. Turquía, Per- 
sia y Afganistán lograron la independencia gracias al apoyo de Rusia. Esta 
hizo cuamto pudo por provocar desórdenes en Egipto. Provocó la revolución 
en India en 1919. Bolchevizó el Turquestán ruso. Georgia y Armenia fueron 

“ bolchevizados en 1921. 

Pero pronto se notó que una vosa era la internacional de Allah y otra la 
internacional de Lenín. Dentro de Rusisw había cerca de cuarenta millones 
de musulmanes que eran maltratados. Esto les empezó a abrir los ojos, Los 

Agentes de Moscú en los diversos países no intentaban otra cosa que buscar 
2 el medio de avasallarlos, Se trataba de sacudir el pesado yugo de los colo- 
- nizwlores curopeos para recibir otro aún más insoportable. La propaganda 
rusa era la más peligrosa, por el hecho de que Rusia estaba llena de refu- 
giados musulmanes de todas las razas y lenguas que, una: vez ganados a la 
causa bolchevique, jugaban un papel excelente como «gentes de propagandx. 
Hasta en La Meca penetraban los agentes boleheviques, que eran precisi- 
mente los más versados en la lengua árabe y en las sutilezas de la ley mu- 
sulmana. Los secretariados de Moscú contenían las listas de todos los descon- 
tentcs, que se podían convertir en sus aliados. En Siria los armenios, en Pa- 
lestina cierta categoría de judíos y en los demás países todos los que querían 
pescar en agua turbise, predicaban y repartían literatura bolchevique a obre- 
e ros y estudiantes. Aquí los propagandistas no atacan a la religión ni al clero. 
Al contrario, se apoyan siempre en la ley del islam. Lo que hacen es excitar 
los sentimientos natcionalistas. Toda ruptura del orden existente conduce 


A el agua a su molino. De esto se han dado cuenta los países musulmanes. 
Hoy la propaganda bolchevique está absolutamente prohibida. Por miedo de 
esa propaganda no se les admite apenas representación consular, En La 
yy Meca, los musulmanes bolcheviques no tienen ya acceso. Aun los pueblos 


que deben a Rusiw su independencia no quieren ya nada con ella, 

Si hay dos cosas contrarias, son precisamente la internacional de Allah y 
la internacional de Moscú. El islam sin Allah se quedxw sin esentia ni nom- 
bre. Pero el bolchevismo es esencialmente ateo. En el islam, Allah es todo; 
el hombre ni quiere, ni obre, ni tiene derecho a mada, porque islam significa 
literalmente sumisión a Allah, Autores como Abdul-Razeq, el gran profesor 
y político egipcio ya varias veces citado, pudieron sostener con ligereza que 
el Corán es indiferente respecto al califato, al socialismo o al comunismo. En 
este caso claudicaron ante las exigencias de la moda, que entonces imperaba. 
Hoy de seguro que no repetirían lo mismo. Mientras los musulmanes conser- 
ven la fe viva en Allah, no hay miedo que se hagan comunistas. Por eso los 
bolcheviques hacen esfuerzos extraordinarios por pervertir y asimilar los 
cuarenta millones de musulmanes que tienen dentro de lew Unión Soviética. 
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Los comunicados oficiales afirman que ya lo han logrado. Sería interesante 


saber, para el porvenir de Rusia, si el fuego no se oculta bajo las Cenizas. 
No digo que el peligro vomunista huwya sido totalmente conjurado por el 
islam. Los pueblos islámicos están en continua evolución, y unx vez puestos 
en marcha no se sabe en dónde pararán. Los cuadros mismos de la religión 
islámica pueden ser rotos y esto es lo más peligroso. La invasión de la 1rre- 
ligiosidad europea está ya produciendo estragos. Estos ateos que usan los 
textos del Corán en sus propagandas para excitar el fanatismo, son los más 
peligrosos. Otro peligro es el del desequilibrio social. Hasti hace puso los paí- 
ses musulmimes eran puramente agricultores. Pero ya hay que contar con el 
hecho nuevo del desarrollo de la industriw y junto a ella de un proletariado 
verdaderamente oprimido. Da lástima ver al pobre obrero oriental trabajar 
de sol a sol por unas dos pesetas, en beneficio del capitalista extranjero, que 
hace sumas fabulosas. Causa vértigo observar al pobre obrero cómo corre 
todo el día acarreamdo cestos de tierra en una atmósfera y con un calor in- 
tolerable por un jornal irrisorio, para que el explotador extranjero se vons- 
truya edificios que le producirán cantidades inmensas. Porque hay que de- 
-ciro: los explotadores del obrero oriental son principalmente los demócratas 
europeo-americanos, junto con los capitalistas judíos. Ninguna ley protege 
al obrero contra el explotador. Si el Estado interviniese con mano dura para 
defender al miserzble proletario, la gran prensa le acusaría de antidemocrá- 
tico. El malestar es ciertamente muy grande, y lejos de disminuir va aumen- 
tando cada día. A los obreros no se les permite asociarse para hacer valer 
sus derechos. En Egipto nada menos que un príncipe, que ofrecía todas las 
garantías, ha intentado organizarlos, desde hace varios años, sin que la auto- 
ridad se lo consienta. ¡Se teme que, una vez organizados, cambien de re- 
alamento! Los agricultores también son muy desgraciados, pero entre éstos 
penetrw más difícilmente el comunismo. 53 
El elemento más peligroso es el de los parados intelectuales. En Beirut 
se presentaron hace poco cuatro mil diplomados para veintinueve puestos en 
lí: policía local. En Egipto. las huelgas estudiantiles, de que tanto ha hablado 
la prensa mundial, tienen por causa el malestar de los parados intelectuales. 
Este es el terreno mejor abonado para la propaganda bolchevique. 
Hablando de cada país en particular, Turquía, que debe en gran parte 
a Rusia su independentia y estuvo «al principio muy influída por sus repre- 
sentantes, trabajó lo imposible por librarse de ellos. Ataturco debió colabo- 
rar con el jefe del partido comunista, Mustafá Sufi. Incluso se vió obligado 
a hacer una parodia de comunismo, hasta que poco a poco lo fué desfigu- 
rando en nacionalismo. En le noche del 28 al 29 de enero de 1921, Mustafa 
Sufi, con catorce compañeros, fueron ahogados en el Mar Negro. El 12 de 
julio de 1922 fué prohibida definitivamente la propaganda comunista en 
Turquía, 
Pd de Pecado pio Inomu, es mucho más apreciado de Rusia. 
a valido ocho millones de L. E. en máquinas de diversas clases. No 
hay que fiarse mucho de la nueva Turquís. No se someterá nune 


q > a a Rusia 
y si puede la arrancará los numerosos países turcos que tiraniz ( 


¡Ataturco conoría bien a los comunistas y sabía cómo había que 


a; pero un 
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pueblo casi ateo y materialista es siempre peligroso. por lo menos al tratarse 
de propaganda, inconsciente. Las cuatro potenttias que han firmado reciente- 
mente el pacto oriental, o de Saadabad, parecen haber sido inspiradas por 
el miedo a Rusia. La prensa oriental ha hablado de extender la línea defen- 
siva antisoviética nada menos que hasta el Japón. En Iraq, el Gobierno se 
muestra muy vigilante contra el comunismo, que €s muy peligroso por el 
gran número de descontentos. Ha tomado medidas severas contra escuelas 
y obras sospechosas. Los jefes comunistas han sido privados de la naciona- 

lidad del Iraq. En Persia, Riza Khan, lo mismo que ¡Ataturco, fué ayudado 
al principio por Rusia. Esta renunció a sus concesiones, puertos y deudos. 

Quisieron establecer relaciones comerciales, pero hubo una fuerte reacción 
= que obligó a anularlas. En Egipto merece mencionarse la interpelación de un 
> diputado en el parlamento a raíz del reconocimiento del Gobierno de Franco.. 
Pregunta, extrañado, por qué Egipto se ha dado tanta prisa pana reconocer 
a Franco antes que Inglaterra, a lo que apenas tenía derecho por el tratado 
anglo-egipcio, siendo así que hace veinte años que está Rusia esperando. Es 
cierto que se han entablado negociaciones por inspiración del ministro de 
Finanzas, que qusiera buscar en Rusia un mercado para el algodón. Las 
negociaciones entre los representantes de uno y otro país en Londres, han 
durado mutho tiempo. Egipto pone como condición que Rusia convenga en 
un arreglo comercial. Pero a principios de julio de 1939 las negocisciones 
se dan por fracasadas, porque Rusia exige que se la reconozca sin condi- 
ciones ni compromisos de ninguna clase. En las posesiones francesas de Afri- 
ca del Norte, el comunismo hace propaganda descarada y se presenta a las 
elecciones lo mismo que en la metrópoli. En Siris no se sabe adónde con- 
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A ducirá la desesperación en que la ha puesto la potencia mandataria. En India, 
é si se extiende la mirada al conjunto de la población, comprendidos musul+ 
e manes e hindúes, el problema del comunismo es grave. Una imponente po- 
y blación proletaria, que aumenta vertiginosamente, que está sometida a la 
miseria más negra, que está muy trabajada por la propaganda de Moscú, 
e que convienen más o menos en el odio vontra la autoridad inglesa, sin ofre- 
7 ver otra que vengj* a substituirla, es un peligro real al que no vale cerrar 
Jos ojos. Los musulmanes mismos son menos inclinados a la revolución por 
t la cuenta que les tiene; pero no ha faltado entre ellos un gran apóstol del 


comunismo, llamado Barakatullah. En las Indias Neerlandesas, el comunismo 
ha causado verdadera alarma. El partido musulmán llamado Sorikot Islam, 
fundado en 1909, ha promovido disturbics considerablgs. En la época de su 
apogeo estaba en relación con el comunismo. Más tarde, todos los comunis- 
tas han sido expulsados de la asoviación musulmana. Con eso el islam se 
desolidarizó del bolchevismo, que continuó obrando por su cuenta. 

En una palabra, el islam es anticomunista en su esencia. Pero si el co- 
munismo se presenta desfigurado, puede ser que le abran la puerta. Los bol- 
== cheviques saben presentarse con mil figuras diferentes. Por eso mientras exis- 

ta la Rusia de Stalin existirá el peligro comunista. 


cr 


El Islam y España.—“Oriente os el oriente, occidente es el occidente y 
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no se encontrarán jamás”. Esta frase de Rudyard Kipling, cantor del frío 
imperialismo inglés, nos cuesta trabajo pronunciarla, a los españoles, después 
que nos hemos oído llamar tambas veces el vínculo de oriente y occidente. 

Leseraciadamente, España ha dormido varios siglos, mientras otriss na- 
ciones adquirían de hecho una posición privilegiada en los puíses musulma- 
nes. Nosotros apenas podemos hablar más que de posibilidadef), que otros 
llamarán utopías. Pero no debemos desanimarnos, porque el porvenir no €s 
para colonizadores ni explotadores. La cuestión no está en empezar pronto, 
sino en empezar bien. 

Parece pura presunción llamar a España vínculo entre oriente y ocel- 
dente, Apenas hay pueblo a quien los musulmanes hayan insultado más que 
a España. Del amor nace el celo y la ira. La nostalgia de Granada, Córdoba 
y Sevilla les irrita vontra nosotros, aunque saben que defendíamos nuestro 


propio país, o contra ellog mismos, que no supieron ser más fuertes, o bien - 


“lloran como mujeres lo (que no supieron defender como hombres”, según 
les dice uno de los suyos. Nosotros comprendemos estos sentimientos tan na- 
turales y no nos enfadamos cuando nos insultan. Pocos viajeros musulma- 
nes han venido desde 1492 a visitar las maravillas que aquí dejaron, aunque 
saben que tienen las puertas «biertas. Se asoman a los Pirineos, contemplan 
de lejos el “pwraíso perdido” y se vuelven para atrás despechados. Una obra 
recientísima ha precisado este punto con todo el rigor histórico. Los viajeros 
musulmanes que van a Francia son innumerables; los que vienen a España, 
'contadísimos. Que esto no es indiferencia, sino despecho, se puede ver por 
lo que hen escrito los pocos que han venido. Ninguno queda indiferente, 
todos se expresan con pasión en un sentido o en otro. Al contemplar un país 
que tan familiar les es por sus escritores, unos monumentos que son lo más 
grande que ha producido el genio artístico musulmán y unos habitantes que, 
sobre todo en Andalucía, tienen todo el aspecto exterior de los orientales, las 
pasiones hijas del amor, se van manifestando una a una. 

El ideal del renacimiento árabe en nuestros díws, está principalmente en 
los monumentos de Andalucía. En el congreso de Jerusalén, que varias veces 
hemos señalado por su gran importancia, todos los congresistas se dirigieron 
a Amman, para asistir a una representación teatral sobre la conquista de 
Al-Andalus. Los jefes del movimiento árabe se han inspirado en la cultura 
arábigo-española, Ya en 1901, el jefe naconalista egipcio Mohammed Furid, 
hizo un viaje a España sólo para contemplar law grandeza pasada de los ára- 
bes y buscar razones contra los modernistas vendidos a Inglaterra, que con- 
sideraban el islam como incapaz de progreso y condenado a la servidumbre. 
El mejor pintor libanés, Mustafa Faruck, también fué enviado a Andalucía 
a buscar inspiración, y escribió un libro ton el título nostálgico de “Viaje al 
a E poa qa e DENRS de logs poetas árabes, cuya muerte 
aL E E Le Egipto, Ceres pasó varios «ños en 
E A 3 3 pa nombre de España, de 
na a través de sus versos inspire dí A 4 El bier e MO md a 
uniendo España a la > dl NO em e RÍOS o 

spaña a ausa del renacimiento árabe, es considerable; y para 
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2 apreciarlo se debe observar el cambio enorme en la manera de hablar de 
España los autores posteriores, Antes que Chawki gtuvo en España Almed 
Zaki, el amigo” más apasionado del arte hispano-musulmán y de la España 
moderna, aunque veritica duramente la España antigua. Por escrito y de pa- 
labra se hizo muestro propagundista. Todos en El Cairo le conocían como el 
hispanófilo por excelencia, porque esa era su nota dominante, lo que es muy 
digno de apreciar, porque era el primer arabista y el primer hombre de 
weción desu tiempo. Jura que, después de haber recorrido los principales 
países de Europa, no ha visto gente más noble que los españoles, ni más 

+ fiel, ni más afectuosa para el extranjero, al que sirven sin conocerle y sólo 
por el placer de hacer bien. “Esto es lo que me obliga—dice—a manifestar- 
les públicamente mi preferencia”. “Si yo debiese tomar partido por un pue- 
blo europeo, sólo lo haría por los españoles. Que Allah les conceda large 
vida y les guarde bajo su protección. Yo he reconocido en ellos, sobre todo 
cuando aún no sabía su lengua. y antes de mi llegada ¡1 Madrid, algo que 
hará que mi lengua proclame mi reconocimiento en todos los centros donde 
me encuentre”, Estas palabras, escritas por el Menéndez Pelayo del «rabis- 
mo moderno, son muy dignas de ser retenidas. Ahmed Zaki y Chawki, el 

príncipe de los prosistas y el príncipe de los poetas (este último lleva el tí- 

4 tulo oficialmente), han dado a conocer la caballerosidad española. El que 

podríamos llamar príncipe de los políticos panarabistas, el emir Arslan, tam- 

bién ha vuelto su cara al “paraíso perdido”, para respirar el aire vital del 

4 renacimiento. Sus obras sobre historia de España y arte hispano-musulmán 

e inflaman los ánimos de lus juventudes. No hemos de comparar al emir Ars- 

lan, político “astuto, como que vivió siempre en Ginebra, con las almas sen- 

cillas del príncipe de los poetas, príncipe de los prosívtas y príncipe de los 
pintores libaneses, citados anteriormente. Estos testimonios valen más que los 
diseursos ruidosos y las protestas solemnes de amistad «+ Francia o Inglate- 
rra, que no son más que paliativos del movimiento de oposición a los do- 
Y minadores. La influencia de estos insignes amigos de la España árabe y mo- 
Jn derna, se deja sentir poco a poco. a pesar de que España ha descuidado es- 
candalosamente este lado de la política, de que tanto partido podrís sacar. 
le Aunque no fuese más que para el turismo, un país que lleva. el título de 


A ai : ; E 

y “nanaíso perdido” debe ejercer un atractivo incomparable. Y es un hecho 
» que este glorioso título—hecho popular por el gran Ahmed Zaki—es hoy 
y corriente. Los exploradores de Damasco en 1934 haren sel proyecto de ir « 


visitar “el país de la gloria perdida”, es decir, España. Y podría continué 
citando ejemplos. 

La mejor base para la inteligencia entre dos pueblos no es la dominación 
política o financiera, ni la cultural cuando ésta se presenta como auxiliar del 
imperialismo, o no comprende y desprecia la cultura “indígena”, tomo la 
llaman por desprecio. La situación de España en este caso es privilegiada. 
Cuando los musulmanes reconocen «algo bueno en nosotros, no nos tienen 
envidia porque lo atribuyen a la influencia de los árabes, llegando a veces 
a exageraciones. Por otro lado, la escuela de arabistas españoles ha hecho 


en este sentido un enorme servicio a España, Nuntta agradeceremos bastante 
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a estos sabios el que hayan puesto bañes tan sólidas (% los estudios islámi- 
eos, y con ellos a las relaciones hispano-islámicas del porvenir. Nunca olvida- 
rán los profesores y estudiantes de la Universidad de El Ciro y aa DE 
blico que asistíts, las tres conferencias; que dió el año pasado Levy-1 rovengal 
sobre España musulmana. Grande fué lw impresión que produjo la revela- 
ción de que los sabios españoles tienen bastante caballerosidad para recono- 
cer la deude de España a la civilización árabe, y no les pesa de ello, mien= 
tras que en Francia se nota la tendencia a denigrarla. Lo demostró leyendo 
textos muy expresivos. El contraste es el que produjo efecto. Ya sabían los 
autores musulmanes que Asín Palacios ha buscado un origen árabe a la “Di- 
vina Comedia”, lo que les halaga enormemente; pero, en general, conocían 
poco nuestra escuela y sobre todo no conocían el alto espíritu de imparcia- 
lidad, cxwballerosidad y competencia que la domina. A medida que vayan 
conociendo los escritos de nuestros sabios, los irán comparando con los in- 
sultos que les prodigan Voltaire, Renán y compañía, autores que ya conocen 
demasiado bien. Hay una razón muy obvis para explicar por qué los espa- 
ñoles pueden comprender mejor el islam. España—aunque en otras Cosas 
esté atrasada—es el país teológico y escolástico por excelencia. La menta- 
lidad de los musulmanes cultos de hoy es teológica y escolástica, diferente 
de la nuestra, pero que ambas juegan “von los conceptos de la filosofía «ris- 
totélica. Ya trataré de demostrar esto en otro artículo, porque es de capital 
importancia, Los ingleses no comprenden el islam, porque no saben nada de 
la filosofía de la Edad Media. Los franceses lo juzgan todo por la moda de 
eu país y condenan en bloque todo lo oriental. Un especialista alemán tan 
pwtriota como Horten, confiesa que los grandes sabios alemanes, si se ponen 
a discutir con los musulmanes cultos de hoy, son vencidos, por faita de for- 
mación filosófica aristotélico-escolástica. El conocimiento de esta mentalidad 
lo pone como fundamento de la política alemana, a diferencia de la política 
superficial de Inglaterra y Francia. 

Considerads todas estas posibilidades, causa indienatción el descuido de 
España, que se ha quedado casi a cero en lo que toca a realizaciones. Frani 
cl ha legado poo a poco a hacer de varios países musulmanes verdaderas 
colonias culturales, aunque por estar sobre falsos fundamentos creo que han 
de desaparecer. Países mucho más pequeños que España, que apenas con- 
tabim más de media docena de súbditos en Oriente, han llegado a crearse 
intereses fabulosos, Fuera de lo que algunos orientales caballerosos han 
hecho, España no se ha movido para defender su buen nombre contra las 
csmpañas calumniosas que—hay que decirlo claramente—se inspiran gene- 
ca ES SS euoocan Los españoles de Oriente se entienden 

ne , Y por supuesto que no se encuentra un oriental que lea 

o O español. Un ejército de religiosos y religiosas españolas pueblan las 
Ena ao omiidiedes y se doupan en propagar la lengua francesa 
ee reses materiales adquiridos en Oriente son muy poca cosa. 

El balance comercial, por ejemplo, entre España y Egipto acusa tal des- 
equilibrio en contra de España, que causa verdadera humillación. No es 
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+ porque España no tuviese muchas cosas que exportar, es por falta de or- 
sganización. 

Nuestra sabi política en Marruecos es una buena base de política mu- 
sulmana. Leo en una revista italiana muy seria, Oriente Moderno, que el 
Dr. Abdul Hamid Said, presidente de lis asociaciones de jóvenes musulma- 
nes de todo el mundo islámico, se ha dirigido a Franco en términos corteses, 
pidiendo la independencia de Marruecos, y que Franco le ha respondido di- 
ciendo que España ha sido siempre contraria al protectorado. No quiero 
entrar a fondo en esta cuestión, que tiene tantos especialistas para resolver- 

la: Sólo diré que las palabras de Frantco, tan corteses y tan sinceras, produ- 

cen buen efecto en el mundo musulmán. Este diálogo con los dirigentes mu- 
sulmanes del mundo entero nos hará mucho bien, parque los españoles, cuan- 
do prometen uma cosa, la cumplen. De lo contrario no nos acusa nadie. De 
esta manera los políticos musulmanes, que para tratar con Francia en In- 
elaterra necesitan armarse de todas las astucias y adulaciones, para hablar 
con Españ* no se armarán más que de la sinceridad. sta virtud es muy 

española y muy árabe. Los musulmanes prefieren una declaración brutal a 

todas las buenas palabras de la zorrería ginebrina. El escritor musulmán 
*  Essad bey alaba a Maurxw por sus declaraciones terminantes contra la auto- 
nomía de Marruecos, mientras condena y desprecia lw benevolencia hipó- 
erita de otras potencias. La palabra española es siempre de honor. 

Los musulmanes nos «compañan con sus simpatías en el Movimiento Na- 
cional anticomunista. Es cierto que las agencias semi-z2omunistas de Europa 
- no3 han hecho mucho daño en este sentido, ofreciendo a los periódicos mu- 
sulmanes todas las noticias falsificadas. Se sabe que el islam ha trabajado 
Por Crearse una agencia independiente, pero se lo han impedido los inter- 
nacionalismos. Pero, a pesar de todo, la prensa musulmana: nos ha sido fa- 
-——vorable. Se debe leer, sobre todo, lo prensa de los primeros días, cuando ex4 
presó su primera impresión espontánea. Un periódico árabe de El Cairo, 
El Moqgattan, seribía: “La causa profunda de esta revolución es quizá que 
la masa de los españoles ha sido obligada a doblegarse bajo el yugo de una 
minoría de incrédulos”. Otro, el Chaab, también árabe y de El Cairo, dería: 
“Los ejércitos de Andalucía y del Marruecos español continúan su marcha 
. sobre Madrid, demoliendo las fortalezas comunistas. Y es muy probable 
; “que los rebeldes sean victoriosos y que la monarquía termine por ser resta- 
de. blecida. ¿Quién hubiese creído que los españoles se levantarían tan pronto 
a para sacudir el marasmo comunista infiltrado en los espíritus? Hace algunos 
meses se quemaba aún igleias y conventos. Los sacerdotes eran asesinados 
en la calle. En medio de esta tkarnicería despertó la conciencia de los hom-/ 

bres de bien para protestar enérgicamente y aun para tratar de castigar a 
los culpables... Es cierto hoy que el fracaso del comunismo en los países 
civilizados no es más que cuestión de días”. 


Pror. Jose GUADARRAMA. 


El Cairo, Julio de 1930. 


Actualidad española 


a 


AURAS RENOVADORAS 


En una de mis crónicas escribí que el renacimiento presente de España 


serviría de norte a las repúblicas hispanoamericanas. Hoy cabe registrar que 


dió comienzo el cumplimiento de lo previsto. Apuntaré primero la interven- 
ción gallarda y decisiva de los Estados ultramarinos con solera española en 
la Sociedel de Naciones y que logró la expulsión de Rusia, decretada inclu- 


so por las desacred tadas democracias, que tanto la mimaron y auparon, sin- 


eularmente durante el Alzamiento Nacional de España. : 

Declaróse la primera neutral España en esta “guerra del aburrimiento” 
—así enmifican loz combatientes ingleses a la de ahora— y la neutralidad adop- 
taron los Estados ultramarinos con sángre española, que han robustecido por 
este gesto los lazos religiosos, históricos y culturales, que ligan a la Madre 
Patria y a sus Hijas americanas. 

Los endémileos disturbios políticos serénanse en América del Centro y del 
Sur, las cuales descepan los regímeney de gobierno, aceptados sín asimilarlos, 
y los sustituyen por otros más en armonía con el temperamento, habla, his- 
toria y civilización hispanoamericana. La estabilidad política, que disfruta 
España, porque acertó a sentar en su bage tradicionsl la cienia del gobernar, 
diríase que ha consolidado el orden y ls paz sociales en el Centro y en el Sur 
americanos. En Perú, Bolivia, Paraguay, Argentina, Santo Domingo... se aho- 
gan los ímpetus rebeldizos, que en un mismo año dieron al traste con sus go- 
biernos. Triunfaron en Cuba las derechas para la Asamblea, que será cons- 
tituyente, wetoris electoral que dará a la política cubana “un ritmo más con- 
servador respecto al interior y menos complaciente respecto al gran vecino 
del Norte”. 

Si hoy sólo en 


el imperio del idioma castellano no se pone el sol, apuntan 
va los mañaneros 


albores del magisterio tutelar y afectuoso de la Metrópoli 
hispana. Dejemos la palabra a Mons. Antonio Caggíero, obispo de Santa Fe 
(Argentine), el cual trajo opulento donativo que los argentinos católicos ofre- 
cen a la devastada lelesia española. Recorrió España, y se maravilló de la 
rápida e intensa reconstrucción nacional; habló con el Caudillo y no cierra 


hoca ¡ponderando su telara visión del porvenir, que “en un momento me ha 


hecho ver nuevos hor'zontes, Quiero llevar a Argentina varias de las orien- : 


taciones sociales que ha acometido la España Nacional, teles tomo la ley de 
las viviendas y el Subsidio Familiar, de tan hondo sentido humamo y de inefa- 
ble amor al pueblo, España renace sobre los inmutables fundamentos de Dios, 
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Patria y Hogwr, estableciendo las ideas erstianas, de cuya aplicación depende 
el orden y la justicia. : 

"Los fieles“argentinos siguieron «con gran interés el desarrollo de la guerra 
e:pañola, haciendo votos por el triunfo del general Franco. La España eter- 
na, histórica, se cubrió de gloria en su gesta heroica y su tnunfo salvó a la 
civiliza'ción cristina del mundo. Nos sentimos orgullosos de la Madre Patria, 
y hoy más que nunca todos loz católicos de la América española tenemos 
puestos en Ella nuestros. ojos, como guiadora espiritual y moral”. 

Celebró el embajador del Brasil, al presentar sus cartas credenciales al 
Generalísimo (22-X1-39), “con verdadero orgullo y sentimientos de comuni- 
dad el prestigio y gloria de la Península Ibérica, gran creadora de Patrias, 
que nos dió vidw y alma. Todos los brasileños acompañamos con admiración 
conmovida el desenvolvimiento doloroso de la Nueva Esnaña, sintiendo una 
profunda satisfacción al verla ahora reintegrda a la grandeza de su tradi- 
ción y cultura”, 

Allende de esto, Hilario Belloe, sucesor acreditado de su compatriota 
Chesterton, al entrar en Tarragons: con las fuerzas libertadoras, tan encendido 
y cconvulso andaba aclamando a “La quinta de Navarra”, que, temiendo un 
ateque cardiaco, se apresuró a eseribir: “Quiero antes de morir ver el triunfo 
de Franco”. En un banquete, que los ibero-americanos le dieron a principios del 
año actual, afirmó con rotund/dez: “Franco y Oliveira Salazar son las dos per- 
sonalidades más grandes y los más poderosos enemigos ton que ha trope- 
zado la invasión comunista”. Fustigó «* la prensa inglesa, que “se dice antico- 
munista y silencia el trabajo de Franco, el único verdaderamente anticomu- 
nista que se realiza en Europa”. Estas afirmaciones hincó en “Wackley Re- 
view: “Que no pueda decirse nuevamente que Inglaterra se halla al lado de 
la verdad sólo por «“wcidente. Pero así ocurrirá harta ¡que se reconoztian erro- 
res pasados y la nación se someta * penitencia más bien que al campo de con- 
centración. Si los muchos que se equivocaron acerca de España porque oye- 
ron la voz mentirosa de Moscú, hiciesen ahora algún gesto de arrepentimflen- 
to hacia el hombre que insultaron; si se diirigiesen al héroe que salvó a éllos 
y al Imperio de la destrucción para pedirle perdón por su ignorancia, se haría 
más por la paz de Europa y por la verdadera seguridad de Inglaterra que 
si se destruyese la línea Siegfried”. 

Quinientos belgas ofrendaron (Diciembre del 39) al Owudillo Franco ar- 
tística y muy rica “espada de honor”, en cuya hoja grabaron: “Por las ba- 
tallas de Dios”, y en lw tapa del estuche: “Por la defensa de la civilización”. 

Con arrogancia, con la justa arrogancia de ser españoles, suba a los labios, 
en frases de Sam Isidoro, el corazón derretido en júbilos y altiveces: “¡Oh 
España! Eres la más hermosa de todak las tierras que se extienden del Occjk 
dente ls la India; tierra bendita y feliz en tus príncipes; madre de muchos 
pueblos. Tú, honra y prez de todo el orbe. Tú, la porción más ilustre del 
mundo... Eres rica de hombres y de piedras preciojas; abundante en gober- 
nadores y hombres de Estado; tan opulenta en la educación de los príncipes 
como bienaventurada en producirlos. Con razón puso en tí los ojos Roma, 


la cabeza del orbe, y aunque el valor romano, vencedor, se desporó contigo, 
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a la postre el floreciente pueblo de los godos, después de haber alcanzado 
muchos trofeos, te «rrebató y te amó y goza de tí lleno de felieidad en lag 
regias ínfulas y en medio de abundantes riquezas”. 


CANTANDO SANTOS DEBERES 
AL PIE DE LIBRES PENDONES 


Franco, sus Ministros, Jerarquías, los españoles netos al ciento por ciento, 
en estos momentos solemnes y decisivos, día tras día, en una olimpiada de 
amor y servicio, dileen y hacen lo que sirve a la máxima gloria de Esphña. 
Atruenan los ámbitos nacionales, clamando: “Por Dios y per España buscad 
el bien y obrad el bien por amor, por caridad, y todo lo demás se os dará por 
añadidura. Subid siempre, volad siempre a la derecha, siempre «+ derechas: 
que por ahí se ensancha el sendero muelle y se da con el fin del buen camino, 
von el buen paradero, que os triunfo, que es descanso. Si abrojos os hieren y 
os lastan pendientes y escabrosidades, llorad, mas sin gritos ni convulsiones; 
no perdáis ánimos; ofreced a Dios y a Epaña vuestras tribulaciones y par 
decimientos. ¡Arriba los corazones, arriba las voluntades, arriba las inteli- 
gencias!” 

Aleccionó por este modo el Caudillo a las Organizaciones Juveniles, que 
“han tenido la suerte de haber vivido la más hermosa lección de Historia”, 
gemela de “aquellas hazañas gloriosas que los detractores de España llaman 
fábulas, pero que eran carne de una raza y ejecutonia de un pueblo”: “Nues- 
tra generación tiene sus nombres: Alcázar de Teledo, Santa: María de la Ca- 
beza, Gijón, Ciudad Universitaria, Belchite y tantos otros. En ellos hay san- 
gre o acción de vuestros padres, recuerdo de vuestros hermanos. A aquellas 
Guzmanes de ayer suceden los Moscardó de hoy; a los innumerables mártires 
de las persecuciones religiosas siguen los santos mártires de hoy, que en el 


solar hispano se producen con más gloría si cabe. Eite es el destino histórico 
de España. 


"¿Y qué ha sucedido para que un país que produce estos héroes y estas 
gloriosas juventudes haya podido decaer? Ha sido que España fué grande 
cuando mantuvo vivos sus altos ideales: el ideal de Dios y el culto de la Pa- 
tria. Este es el secreto de sus grandes hazañas. Lo que no movió Dios, lo mo- 
vió la tierra en que narcisteis. Lo que no pudo la Patria, lo pudo la grandeza 
de Dios. Esta es la hermosa le:ción que no puede perderse. En vorotros está 
Nuestra esperanza; vosotros, que vivisteis esta historia, vais a «ser los centi- 
nelas vigilantes de nuestra querida: Patria, los que habéis de enfrentaros con 
el egoísmo, los que vais a tapar la boca de los munmuradores y los maldicien- 


tes. Soldados de la vanguardia española en guardla permanente de nuestras 


consignas: firmes en el sacrificio, tensos en la vigilia, porque estas tierras de 
heroísmo que encerrasteis en esta arca, son fruto de renunciaciones, de diarios 
y constemtes sacrificios, Sn ellos, todo lo grande y glorioso de nuestra histo- 
iria no hubiera sucedido. Virtudes que han de tener de inseparable compañera 
a la disciplina, que es ordenáción y es jerarquía, obedientia sin reervas, leal- 
tad sin sombras; ella es el nervio de nuestra Santa Iglesia, con sus frailes en 
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largas y silenciosas filas y sus monjas en correcta ordenación en el rezo y en 
el claustro; ella es el alma de nuestro Ejército, la que preside sús formaciones 
y la vida castrense; así-lo piden el culto de Dilos y el servicio de la Patria.” 

Se reunió a trabajar en el austero y evocador monasterio de El Escorial 
el IV Congreso Nacional del S. E. U. Alejados de las ciudades aplacentadas 
los congresistas, rompieron Jos moldes de esta elase de comgresos, en los que 
hasta los hombres añosos, calvos y tripones banqueteaban a lo Baltasar, dan- 
zaban a lo profeso en Terpsícore, callejeaban a lo paleto en feria, y consu- 
mían una partecica de tiempo en tareas científicas, rebozadas en rimbombante 

El Ministro de Educarión Nacional y el general Muñoz Grande inculea- 
ron a los estudiantes, y éstos lo aceptaron, romper le turquesa en que se vació 
aquel estudiantón de antaño, pendenciero, agitador, morvero, manchador de 
paredes y rompedor de cristales, tan doctorado en la vagancia y picaresca, 
“omo ayuno de ciencia y de amor al trabajo. Hay que trabajar impetuosa- 
mente, tenazmente, mas con método y aplomo, por el servicio, el sacrificio y 
la hermandad, siempre escoltados por el orden y la disciplina: que así madu- 
ran los afanes de los estudiosos, se aprenden y disciernen las ideas, se virili- 
zan los propósitos y la luz de la inteligencia y la semilla de la investigación 
caen y fulguran desde las aulas universitarias sobre el país. 

España, que goza clarísima: aureola de sembradora y reformadora de Uni- 
versidades, tiene a la par una doctrina universitaria. Porque la Universidad 
ejpañola tradicional expandía unidad de ciencia católica, espíritu evangélico, 
disciplina y servicio, y supo hermanar la ilustración con la educación, como 
pedía Vives, “fué posible que la Universidad diera al Imperio español contenido 
y pensamiento”, asentó, al abrir el curso, el Ministro de Educación Nacio- 
nal, de cuyos labios salieron, asimismo, las siguientes frases: “Fué universita- 
ria la definición del “jus gentium” del fraile dominico Vitoria, padre del De- 
recho Internacional, que produjo además el primer código sobre el “jus belli” 
e inspiró las Leyes de Indias. Universitaria la doctrma metafísica y jurídica 
del Doctor Eximio, precursor de la nueva Filosofía del Derecho. Universitaria 
la doctrina moral y ascética, que hizo imperial la mística y la piedad espa- 
ñolas, formó el espíritu, las letras y el arte religioso de «aquel pueblo teólogo, 


que dejó oír su voz en los Concilios, enseñó al mundo a rezar, a defender 


"dogmas, a sentir las devociones cristianas y a difundir los prineípios de le 
catolicidad. ¡ : 
"¡Gloriosa Universidad aquella que forjó el pensamiento y la moral hispá- 
nica, la ciencia una y universal de espíritu católico, per la que fué posible 
dominar el orbe, con el imperio más extenso de cuantos ha conocido la His- 
toria!” 
Cumple a la Universidad de España mueva dar aires de vida al ansia cul- 
tural del Generalísimo y Jefe del Estado y ya puesta en pie ton providencías 


- parciales certeras y dinámicas, tales como: becas para estudiantes filipinos e 


hispanoamericanos y musulmanes; la convalidación de estudios y títulos aca- 
démicoa hechos y otorgados en Santo Tomás de Manila; meter en la órbita 
universitaria todo afán de cultura, todo derecho docente; convivir en elle “la 
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Iglesia, el Estado y la Sociedad en perfecta armonía, porque el liberalismo ha 
desaparecido ya: para siempre de entre nosotros, y, por lo mismo, el divorzo 
entre la Universidad, manejada por el Estado anárquico, y la Sociedad des- 
preceupada de los problemas universitarios... No es hora de fueros y privi- 
legios, en los que se diluye el espíritu del liberalismo. Ya ro hay más libertad 
de cátedra, ni de enseñanza, que la de la verdad de la España católica e im- 
perial; la única que hace libres a todos los españole1, que merecen llamarse 
teles; la verdad limpia de falsificaciones y extranjerismos, por la sangre de 
una generación... 

“En las swulas se restáablecerá el emíritu cristiano. Más aún. Pensamos de- 
volver a las ciencias sagradas el puesto de honor que les corresponde en li 
historia de nuestra teultura. El Caudillo lo dijo ya en 1938: “No será nece nr 
ria ninguna Universidad católica especial, pues todas las Universidades lo 
serán y tendrán una enseñanza religiosa, especialmente filomófica”. 

“En los países principale:—añadía—se estudian en las Universidades Teo- 
logía, Religión e Historia religiosa. Nosotros haremos lo mismo. Nosotros, log 
españoles de las clases profesionales, no tenemos suficiente cultura religiosa. El 
punto de vista moral y metafísico de la vida se adquiere en los años que uno 
pasa en las Universidades. Entonces es cuando el hombre forma su idea sobre 
el mundo y lo humano y adquiere la conciencia de su destino y de sus debe- 
res. Todo esto en unión ton la historia del catolicigmo español, es cultura su- 
perior religiosa, que no faltará en España a las generaciones del futuro”. Que- 
remos aglmismo que en la Universidad se respire un ambierte religioso, que 
no esté ausente de ella la piedad cristiana. Queremos, como decía José Anto- 


nio, que ese “espíritu religioso, clave de los mejores arcos de nuestra historia, 
sea respetado y amparado como merece”. 


La Universidad será de todos y para todos loz españoles, sin diversidad de 
castas, ni distingos de fortunas. Por este deseo volverán los mecenazgos glo- 
osos que con donativos espléndidos acrecieron el peculio universitario, y en 
euyos tiempos “la Universidad vivía para la Sociedad y era eje de sus em- 
presas y de sus afanes, en los que la extensión universitaria aleanzaba loa 
problemas espirituales y materiales de la Nación y los llenaba de luz”. 

Granarán tales anhelarciones, si los catedráticos no son enlabiadores, je- 
rigonceros, maestros en lagoterías, giróvagos, que se movían al favonio de 
doctrinas extranjeras, y en cuyas cátedras se expectoraban “las más mons- 
truosas negaciones nacionales”; que desfloraban las ideas sin discernirlas ni 
asimilarlas y, atentos a la “fermosa cobertura” de las ideas, no las compren- 
dían, ni las juzgaban, ni las amaban, y en cada curso repetían las mismas 
ideas, con las mismas palabras y altibajos vocales. Para ese waje sirven tan 
bien y con mayor economía discos impresos y expandidos por la radio. 

Salvan ete escollo los estudiantes metiendo en alzas prietas, con mu- 
chísimo respeto, eso sí, a los catedráticos, porque verdad de a folio sentó el 
P. S. Sancho, Rector de la Universidad manilerse, al proferir entre espe- 


luznos y cruces de quienes oyeron su conferencia en la Facultad de Medicina 
de Zaragoza (Julio del 39): “Una clase silenciosa es una clase de idiotas, de 


aburridos o de lectores de novelas”, A la narración de haber destituído a doce 
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profesores, cuya actuación, pese a que era añeja, no satisfacia a él ni a los 
alumnos, clavó esta contera: “Porque en definitiva son los alumnos los que 
mandan en la Universidad, porque ellos son los que van allí a educarse como 
ellos quieran o como quieran sus padres, Y no tuve que dar cuenta a nadie 
de mi decisión, Allí la acción del Estado se limita a obuervar la labor de la 
Universidad, y, si ésta no funclona como es debido, se retira la carta especial 
y se clausura”. 

Un paréntesis.—Retumba aún en nuestros oídos la zalagarda bertcera que 
armaron la Liga de los Derechos del Hombre y sus altavoces en la prensa, 
cuando España Nacional separó del territorio a profesordorcetes a jornal de 
las sectas contrarias a España Nueva. Pues bien, ni pío han dicho en Di- 
cembre pasado oyendo al Ministro francés de Educación afirmar en el Se- 
nado que todos los profesores dados a la propaganda comunista y derrotista 
o sospechosos de actividades antinacionales causarían inmediatamente baja en 
el escalafón y quedarían sometidos a expediente. ¡Fíate de pintas y letreros! 

Otros datos sobre cómo el Gobierno de Franko difunde la cultura anotaré: 
En los puertos españoles se abren Escuelas de owentación marítima y Es- 
cuelas de pesca, destinadas a la formación moral, cultural y profesional de 
marinos y pescadores; escuelas con el mismo triple fin funcionan en los cen- 
tros industriales, exempli gratia: 200 aprendices se matricularon en la abierta 
por la Compañía Euscalduna de Bilbao, ganan jornal, que acrecen con su apli- 
cuiglón y aprovechamiento, y se examínarán en la Escuela del Trabajo; por 
mandato expreso del Caudillo trabaja la escuela de porcelanas en el Retiro, 
creada por Carlos III y destruida por los ingleses en la guerra de la Indepen- 
dencia—y eran nuestros aliados—: hay primeras materias excelentes y nu- 
tridos equipos de primorosos obreros, pintores y dibujantes; el Instituto de 
Oceanografía ha reanudado sus actividades características, explorando nues- 
“tras costas, fomentando y desarrollando la industria peiquera, estudiando los 
mates Mediterráneo, Atlántico y Cantábrico y relaltionándose con los Institu- 
tos de París y Mónaco, cuyo príncipe Alberto cursó en nuestra Escuela Na- 
val y fué contralmirante de la escuadra española. 

Plasmó el IV Congreso Nacional de la Sección Femenina de F. E. T. y 
de las J. O. N. $., sus trabajos en este postulado enunciado por el señor $e- 
rrano Suñer en la sesión de clausura, celebrada en Toledo: “Vuestra vocación 
más noble es la vuelta al hogar, vuestra virtud más destacada es la taridad, 

velando por la política moral y sanitaria de España nueva y cuidando de las 
madres y de los niños”. Previendo algunos resbalones y desconciertos, inculcó: 
“En este orden de la reforma individual, de la elevación moral de las gentes, 
nadaie puede tanto en nuestro auxilio como la Igiesla, que, dentro de su mi- 
sión, prestará con ello a la Patria un servicio inapreciable, 3 junto con la 
Iglesia la Falange, que ha recibido la gran consigna de sacrificar el interés 
individual, profesional, famliar, a las exigencias del supremo interés narcional”, 
q ¡Al caso vienen el consultorio abierto por el Instituto Nacional de Psico- 
tecnia y las instrucciones que dió sobre las ocupaciones propias de la mujer, 
y que en líneas generales son: “a) Las del hogar y las que, fuera de éste, 
“vienen a ser, en cierto modo, un desarrollo de las mismas y de la función 
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materna, como la enseñanza, el cudado de los niños o de enfermos, la admi- 
nistración doméstica en pensicnes, hoteles, sanatorios, etc. b) Las que no re- 
quieren esfuerzo con los grandes músculos, y, en cambio, den trabajo a los 
músculos pequeños (por ejemplo: las que demanden ligereza de dedos. ec) Las 
que no piden serenidad y ausencia de emotividad (contrazndicada, en general, 
para la mujer, le conducción de vehículos mecánicos). d) Las que permytan 


un cierto automatismo o piden reiteración, monotonía, perseverancia, pasivi- 


dad. e) Las que reclamen esmero, limpieza, buena presencia, aptitudes de re- 
lación sorial (cuidados personales, servicios de higiene, venta de artículos de- 
licados, artes del vestido). Sin embargo, hay que tener en cuenta la varia- 
ción individual.” 

El “Consejo Superior de Investigaciones Científicas”, cuya esencia y exb- 
tencia anima un criterio fundamental acercw de la cultura española de ayer, 
de hoy y de mañana, cuida de establecer ritmo armónico entre la cultura y la 
civilizusción, base del progreso real, cuya meta se toca niimando la formación 
docente y el desarrollo de Ciencias, Historia y Bellas Artes y plantando sus 
diversas ramas enla solera tradicional. “Se han clavado los pies en el suelo; 
nacional y se quiere, con la colaboración de la Universidsid, de la Iglesia, de 
los teentros investigadores militares y del Partido, reallzar un eriterio de unidad 
de la ciencia ejpañola, dando a ésta un impulso de conjunto y total, formanr 
do imtelectualmente a los profesores y abriendo un porvenir a los trabajadores 
de la cultura que, hasta la fecha, o viwieron sometidos a la moda exótica, o 
lucharon solitariamente en un ambiente hostil, o con unas dificultades mate- 
riales punto menos que invencibles.” y > 

“Servicio Histórico” se apellida el organismo creado en el Ministerio del 
Ejército, y cuyo cometido es narrar las maravillas hechas por Franco y sus 
soldados en la migma lengua que hablan los que las remataron. Ya no habrá 
que peregrinar po: autores extranjeros pera estudiar nuestras campañas na- 
cionales con resonancias ecuménicas., 

Se abre en la Universidad de Zaragoza la cátedra de “Fernando el Cató- 
lico”, con seminano, 'cursos, libros, biblioteca y publicaciones referentes a uno 
de los más granados reyes; en la de Granada la de Suárez, exponente alto del 
ideario español, y se completa la Escuela de estudios árabes con asignaturas 
que cuajan en un bachillerato sobre cultura musulmana. > 

Todas las Academias y Centros de estudios especiales viven su propia vida, 
Lx de la Lengua ha restablecido sus premios líterarios a las elucubraciones 
de valía extraordinaria; la de Bellas Artes revive la figura del arquitecto Juan 
de Villanueva, en el II Centenario, abriendo un concurso de trabajos histó- 
ricos, técnicos y críticos del eminente arquitecto; la de Ciencias Morales y 
Políticas presente a los estudiosos los siguientes temas opulentamente dota- 
dos: Idea del Imperio: su histoYa en el pensamiento español y sus manifes- 
taciones en la política de España.—Estudio de algunas o varias instituciones 
de asistencia humana en cualquiera de sus aspectos o aplicaciones a la men- 
dicidad y a la vagancia, a la enseñanza o beneficencia pública y privada.—' 


Repercusiones demográficas de lar última guerra civil española.—El problema - 


español de la vivienda en la tiudad y en el campo.—Del intervencionismo 
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del Estado en el orden económico: sus inconvenientes, ventajas y límiltes en 
que debe mantenerse.—Examen comparativo de los sistemas de organización 
política, económica y social existentes en Italia, Alemania y Portugal.—In- 
dice biobibliográfico crítico dé les economistas españoles de los siglos xvi 
2 XIx, desde Cristóbal Pérez de Herrero hasta Alvaro Flórez Estrada, imclu- 
sive.—Influencia de los tratadistag españoles anteriores a Grocio en la for- 
mación de las '*iencias del Derecho Internacional. —Domingo de Soto y su 
doctrina juríd ca. 

'Lw Junta del XIX Centenario de la Virgen del Pilar llama a los españoles 
e hispanoamericanos a estudiar temas con la influencia de tan descollante 
hecho histórico en la vida nacional. La Facultad de Derecho en lw Unjiversi- 
dad Central conmemora el IV Centenario de Juan Luis Vives, con premios 
a los siguientes enunciados: Vives, genio español del Ren«termiento; hispa- 
nista y educador; jurista; sus aportaciones a las cuestiones de Derecho pú- 
blico. 

Peregriné por Bibliotecas y Miuseos madrileños y dí gracias a Dios porque 
no ham sido tan asoladores como se temían los zarpazos salvajes rojos. Cierto 
que tedo lo revolvieron y mucho diseminaron ¡por pueblos y ciudades, con 
mirag a llevarlo al extranjero, propósito incumplido por el fulminante de- 
rrumbamiento del frente catalán, principalmente. Titánicos y prolijos desve- 
los padecen los envargados de esos centros ordenándolos. La Exposición de 
Pintura, Escultura y Grabado visité, con miras puestas a ver cómo se cum- 
plía lo anunciado por la Asociación de Pintores y Escultores: “Hablamos de 
hispanidad, de tradiciones bellas, de anhelos de volver a los antiguos cauces 
de law escuela elpañola, preterida por los oportunistas sin escrúpulos y por 
incapaces manifiestos”. Con dolor confieso mi desengaño. 

Por orden del Ministro de Estado se crea en Miadrid el Centro de for- 
mación de misioneros y la Exposición permanente mig'onal. Figurarán en el 
profesorado miembros del clero secular y regular y seglares especialistas en las 
diferentes materias: Lenguas vivas y muertas, Geografía, Derecho Interna- 
cional, Psicología, Historia de los pueblos inf'eles «* los que evangelicen: nues- 
“tros misioneros. Por los estudios y la exposición, la corriente cultural irá de 
España a los países misonados y retornará con el conocimiento directo de 
ellos. Así España, típicamente misionera, reanuda su tradición y revive el 
pasado glorioso: ganar almas para Oristo e inardinar a los pueblos infieles 
en la cultura y civilización católicas. ] 

Sesenta años hace que ando por el globo terráqueo y tal aire llevan las 
cosas en España de Franco que, antes de morir, espero satisfacer un deseo 
muy hincado en mi voluntad: saludar a los escritores nacionales con las pa- 
labras de Cicerón «a: Varrón: “Eramos como extranjeros y huéspedes y andá- 
bamoj como perdidos por nuestro país, y tus libros nos han conducido A 
nuestra propia tasa, dándonos a conocer quiénes éramos y dónde estábamos. 
"Tá nos has revelado el pasado de la Nación, la sucesión de las épocas, los de- 
rechos de las cosas santas, la regla de vida sacerdotal, social y privada, los 
nombres de las ciudades, regiones, lugares, las cosas; divinas y humanas, los 
géneros, los oficios y las causas” (1 Acad. Quaest.). 
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PATRIAE INSERVIENDO CONSUMMOR 


Así vive el Caudillo y así quiere que vivamos los que obedecemos por de- 
ber, gratitud y amor, como nos pide en el disteurso que pronunció por rado 
el 31 de Diciembre último, discurso mateizo, elaro, suasorio, con l. vi isión exac- 
ta y el dibujo en alto relieve de nuestros males y de sus remedios. Como es 
difícil dar con él íntegro, y juntamente es formativo y normatiwo, lo traslado 
a Ciencia ToMISTA. d 


ESPAÑOLES: 


La guerra de liberación ha planteado a España problemas de magnitud sin 
precedentes: ingentes destrucciones materiales, valores espirituales aniquilados, un 
sistemático despojo de bienes económicos, públicos y privados y una unidad ame- 
názada por los residuos de un sistema político con sus grupos y banderías, 

La derrota de los marxistas había, forzosamente, de dejar en el cuerpo nacio- 
nal fermentos de disolución y rebeldía entre esa masa de enemigos vencidos, de 
cuya moralidad y patriotismo es exponente aquel acaudalado cabecilla marxista 
que públicamente patrocinó el abandono a los nacionales de una Patria despojada 
y en ruinas, 

Un imperativo de justicia impone, por otra parte, no dejar sin sanción los 
horrendos asesinatos cometidos, cuyo número rebasa el de 100.000; como sin co- 
rrección a quienes, sin ser ejecutores materiales, armaron los brazos e instigaron 
al crimen, creándonos así el deber de enfrentanos con el problema de una elevada 
población penal, ligada con vínculos familiares a un gran sector de nuestra nación. 

Er contraste con todo ello, se destaca la energía que nuestro pueblo ha reve- 
lado en la Cruzada y su voluntad de bien patrio, lo que nos permite mirar scre- 
namente el porvenir, augurando el resurgimiento español, de que es tierra básica 
la realización de la revolución económico-social que España espera hace más de 
un siglo, 

La guerra, cor sus inseparables consecuencias, fué el único camino de redención 
que a España se ofrecía, si no quería sumirse por siglos en el abismo de barbarie 


y anarquía en que hoy, desg graciadamente, se debaten otros pueblos mártires del 
Nordeste europeo. z 


La guerra ha causado en todos los tiempos un estado de depresión en la vida 
económica, a la que no se han sustraído ni las naciones más fuertes y poderosas, 

Así, España, que sufrió con ella la más terrible de las revoluciones conecidas, 
tiene que pasar hoy por un período de escasez y de limitaciones en el que la mala 
fe de los enemigos encubiertos encuentra campo favorable para sus enredos, | 


ALERTA CONTRA LOS ENEMIGOS.—Yo vengo previniendo a los buenos 
españoles desde el día mismo de la Victoria se preparen para estas batallas de la 
paz, Mediten todos cuáles son sus deberes hacia un Estado que tantos dolores ha 
costado crear y cierren sus filas contra el enemigo, Es necesario salir al paso de 
la insidia y la calumnia; cerrar la boca de los difamadores. 


El árbol se conoce por sus frutos, y donde hay un li un sembrador 
de alarmas o de insidias, hay sisbre un traidor. 


- 
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¡En guardia todos los españoles! ¡Alerta la Falarge! ¡Qué puesto de honor 
le corresponde en esta lucha! 

No por pequeños hemos de despreciar a nuestros enemigos; a nadie se oculta 
que vivimos los momentos políticos más interesantes de nuestra Historia, y en ellos 
han de unirse para el ctaque los enemigos internos de nuestra nación con la eter- 
na anti-España, Entre los que destacan esos pequeños grupos de cretinos, que pa- 
sean su miseria física y moral alternando las tertulias frívolas con los lugíres de 
crápula para verter en ellos las consignas que, desde el extranjero, les remiten y 
que no vacilan en buscar ambiente hasta en aquellos sectores de población afec- 

“tados «por el área penitenciaria, intentando echar sobre el régimen que parecen pa- 
trocinar el baldón de hermanarlo con una monstruosa impuridad para los críme- 
nes de nuestros hermanos. ¡¡Cabe más miseria física y moral!! 

Otras veces, es la falta eventual de pan en algún pueblo o la escastz de ar- 
tículos el motivo explotado para sus torpes maquinaciones. No basta salirles al 
paso con la corrección; es necesario, paralelamente, divulgar cómo los sacrificios 
de nuestra nación son ínfimos en relación con los que alcanzaron a tros pueblos 
que sufrieron la guerra, 

Rusia, que pasó una revolución de igual signo que la que asoló a Espiña, pa- 
deció durante muchos años horrendas mortandades, causadas por el hambre; otros 
pueblos de Europa, análagamente, conocieron peneclidades sin cuento, ¿Qué sou 
nuestras pequeñas dificultades comparadas con las de ellos? 


LA SITUACION ECONOMICA.—Jemás Gobierno alguno tuvo que enfren- 
tarse con mayores y más graves problemas. La mayoría de los españoles ignoran 
cuál era la vida económica de la nación antes del Movimiento, a qué cifras monta 
el importe de la alimentación de nuestro pueblo, Una muestra tenéis en que con 
todo el oro de la nación, el cuantioso robado a los ¡particulares y con crédito abier- 
to en las principales naciones, los rojos no pudieron durante sólo tres años mitigar 
el hambre del pueblo que sojuzgaban. 

Además, es necesario que conozcáis, para que os deis cuenta de la magnitud del 
caso, que las vandálicas destrucciones rojas, con el robo y desaparición del Tesoro 

español y de tantos bienes nacionales, con ser tan graves, no encerrarían tanto 
daño si nuestra economía anterior hubiera sido fuerte y no sufriésemos las con- 
-secuencias de varios lustros de abandono, 
Así, muestra balanza de pagos con el extranjero encuentra un gran desnivel 
desfavorable en lo que va de siglo, con la única excepción de los cinco años en 
que los suministros a las raciones en guerra nos ofrecieron un accidental superávit, 
Hasta el año 1014, en que tiene lugar la Gran Guerra, el déficit medio de nues- 
tro comercio exterior alcanzaba la cifra de ciento a ciento cincuenta millones de 
pesetas, en gran parte compensado por las importaciones invisibles de dinero pro- 
cedentes de los españoles en América, 
+ De los años 1915 al 1910, en que repercute la guerra, tenemos un superávit me- 
dio conocido de 700 millones de pesetas. 
Terminada aquélla, surge de nuevo el desnivel para alcanzar un déficit entre 
¿ los años del 20 al 30 de unos 600 millones de pesetas, 

- La proclamación de la República produce una reducción de las actividades na- 
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cionales y de la producción, y con ella una disminución del globo de nuestro co 


mercio a la mitad aproximadamente que en los anteriores, descendiendo el déficit 


a unos 3oo millones, media de los años 31 al 35. 


LOS MEDIOS DE COMBATIR EL DESNIVEL.—Este desnivel perma- 
nente y visible de nuestro comercio encierra tal gravedad para nuestra economía, 
que el suprimirlo ha debido constituir la directriz ¡principal de nuestra política 
económica, que evitaría el que la riqueza nacional se agotase en esta sangría suelta 
de centenares de millones que anualmente marchan a vigorizar la economía de los 
países exportadores. 

Un estudio detenido de los principales productos que componen nuestras im- 
portaciones nos presenta la particularidad de ser en mayoría originarios del cam- 
po y capaces de producirse en el área de nuestra nación, 

Figura en primera fila el algodón, que alcanza una cifra superior a los 200 mi- 
llones de pesetas y que aumentará al mejorar las condiciones de vida de nuestras 
clases medias y humildes y su capacidad de consumo. Otras fibras vegetales, 
igualmente redimibles, exigían hasta hoy una importación superior a 75 millones 
de pesetas. La seda y sus tejidos influyen en nuestro desnivel con otros 75 millo- 
nes por término medio, El tabaco en rama y elaborado rebasa la cifra de 200 mi- 
llones de pesetas, Para pagar el caucho que necesitamos son 60 millones, ¡aproxi- 
madamexte, los que salen anualmente. En legumbres secas se acerca a 50 millones 
el valor de su importación. Las semillas oleaginosas constituyen otro importante 
renglón con 50 millones de pesetas, La madera con 120, la pasta de papel con 30 
y el papel con 10 nos dan 160 millones para la madera y sus derivados. Los ce- 
reales, cada tres o cuatro años registran una cosecha mala, con una notcble im- 
portación para cubrir el déficit, que en los años de 1927 al 3o alcanzó una cifra 
media para el año de 120 millones, Total de productos de la tierra, 910 millones 
de pesetas, , 

Como se ve, el sector más importante de nuestro desnivel lo constituyen produc- 


tos de la tierra, en su casi totalidad obtenibles en nuestro suelo, La selección e im- * 


posición al labrador de semillas de mayor rendimiento, ya en vías de hecho, y el 
fomento del empleo del abono reducirá la elevada cifra que hoy importamos. Exis- 
ten otros importantes sectores de la importación que, como veremos, contribuyen a 
este estado desfavorable de muestra balanza y que en todo o en parte pueden re- 
ducirse, En huevos, la importación media de los años buenos era de (o millones 
de pesetas, cuando una buena política avícola del fomento gallinero en nuestros 
medios rurales hubiera podido redimirnos de este elevado gasto, Hierro y acero.— 
Este importante sedtor destaca con un gesto anual en importación de maquinaria 
de 150 millones de pesetas y de vehículos de tracción automóvil de otros 150 mi- 
llones, con 60 más de otras manufacturas y 60 de chatarra. Una acertada política 
Industrial debió hace tiempo haber reducido la primera cifra fabricando en Espa- 
ña parte de la maquinaria, y por cuanto se refiere a los automóviles, no es pro- 
blema la implantación de su fabricación, En lo que respecta a las herramientas 
y aceros especiales, nuestra guerra ha demostrado que la capacidad técnica está 


a la altura de resolver estos problemas, que sólo necesitan el impulso económico 
industrial, La chatarra, con su importación per 


iódica, hace tiempo exige una ra- 


du 
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7 cionalización en el empleo del hierro, que nos facilite por envejecimiento la cantidad 
de chatarra: indispensable. Gasolina y petrólco.—La importación se cifra en Ccien- 
y to cincuenta millones de pesetas, con tendencia a duplicarse esta cifra cada cinco 
años. Nuestro suelo ofrece pizarras bituminosas y lignitos en cantidad fabulosa 
aptos para la destilación, que puede asegurar nuestro consumo. Productos quin 
cos —Destacan entre estos productos los abonos, con una importación superior a 
los 160 millones de pesetas anuales, redimibles en cast su totalidad con la fabri- 
cación en España de los nitratos y sulfato amónico sintéticos o derivados de nues- 
tras destilaciones, así como con la explotación al límite de nuestros fosfatos, Ma- 
+ tewial eléctrico —Sube nuestra importación a más de 05 millones de pesetas, cuan- 
do somos productores de las materias primas indispensables, y podrían fabricarse 

en una gran parte, 

También es importante la cantidad que recibimos y que lleva camino de redu- 
cirse con la creación de nuestra flota bacaladera, que rinde productos que sobre- 
pasar al 25 por 100 del consumo nacional, y que trata de librerse ampliándola en 
el plazo más corto y sustituyendo en parte el bacalao con la corbira de nuestras 
costas del Sahara, de peor calidad, pero utilizable, y excelente alimento para las 
clases modestas, 

ds Si analizamos nuestro comercio con las naciones de quienes importamos estos 

k productos, encontramos sor: procedentes de países que tienen notablemente desni- 

velada a su favor la balanza comercial y muchos que apenas nos compran, 
Existen en nuestra balanza de pagos otros sectores menos visilles, pero muy 


e importantes, que contribuyen a aumentar nuestro desnivel, entre los que se en- 
E cuentran : 

Fletes del comercio exterior, efectuados en barcos extraños. Seguros en Com- 
4 


, pañías exlttranjeras, Películas cinematográficas. 
Este examen, sin duda harto prolijo, pero necesario, 0s demostrará nuestra si- 
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y tuación, y cómo ha existido un campo favorable para atacar el problema de nues- 
el . A . .es 

Z tra balanza comercial, ya que España ofrece tierras magnificas para ser regadas, 
he montes para su repoblación, cantidad de materias primas transformables y brazos 


con exceso para el trabajo, 


LO QUE DESTRUYERON LOS ROJOS.—Si esto fuera poco, nos encol- 
tramos al término de la guerra con deudas oro del Comité de divisas del año 35 
pendientes de pago de varios millones de libras, no obsitante nuestra oportuna in- 
dicación a las naciones acreedoras de que exigiesen el pago de quienes estaban di- 
lapidando el tesoro de nuestra Patria, : 

Si a esta situación unimos la destrucción sistemática llevada a cabo por los 
rojos de la cabaña nacional, casi desaparecida del territorio que domiraron; la 
falta de siembra de la zona ocupada, que obliga a España entera a vivir de las 
provisiones y cosechas del territorio en poder de los nacionales; la desaparición 

de los depósitos de materias primas, valorados en muchos centenares de millones 
de divisas; la voladura sistemática de todos los puentes del área a que afectó la 
guerra, que se elevan al número de varios millares, muchos de los cuales han sido 
la ilusión de muchas generaciones; la desaparición de una gran parte del material 
ferroviario, reducido a chatarra en muchos de los casos; la huída por la frontera 
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pirenaica de todo el material autcmóvil de la región catalana, del que sólo recu- 
peramos, en estado lastimoso, una mísera parte; el robo y entrega a lRusia de una 
parte importante de nuestra flota mercante, que asciende a 48,000 toneladis, en 
poder todavía de los bolcheviques; los barcos perdidos en los puertos que fueron 
rojos, de los que en ocho meses llevamos salvadas más de 48,049 toneladas, con 
ul valor «ctual de 200 millones, obra admirable de nuestra Comisión de Salva- 
mentos, ¿puede alguien en esta situación extrañarse de que pueda escasear algún 
día el pan, o faltar la leche, o que los transportes no funcionen con la regularidad 
de los tiempos normales? 

Un ejemplo os dirá idea de la magnitud de nuestro problema. El consumo 
normal de trigo de España es de 41 millones de quintales. Al ocupar la zona roja 
y encontrarla vacía, tuvimos un déficit hasta empilmar con la cosecha de cualtro 
millones de quintales que importamos del extranjero con los consiguientes sacrifi- 
cios económicos. La falta de siembra en la zona roja nos causó un déficit para 
el año agrícola en curso de 10 millones de quintales más, que España está impor- 
tando del extranjero; y esto exige, aparte del enorme sacrificio de 35 millones de 
dólares, un transporte de barcos que asciende a 160 barcos de 6.0q9 toneladas, y 
en trenes a uros cien mil vagones, 


COLABORACION DE TODOS LOS ESPAÑOLES.—Y en esta situación y 
con esta penuria de medios, España está salvando la crisis más grande que ha 
sufrido ningún pueblo, sin hipotecas y sin claudicaciones, 

Para coronar esta obra es necesario la colaboración de todos los buenos espa- 
ñoles, en un espíritu de servicio y de sacrificio, Mas este espíritu de sacrificio es 
necesario que no pese sobre los menos dotados, si no, al contrario, sobre los que 
tienen que sacrificar. Si el sentido patriótico de nuestro pueblo le ha lievado a 
consumar el máximo de sacrificio por la Patria, dar la vida y la de los propios 
hijos, ¿es mucho pedir el que sacrifiquen unos pocos los excesos de su codicia? 

La nueva España no puede aceptar el tipo de comerciante o productor desapren- 
sivo que especula cor la miseria ajena. El comerciante serio cumple una misión en 
nuestra sociedad, hace posible por su capital y por su pericia la existencia de pro- 
ductos a la mano de las zonas conmsumidoras, evitando a la familia la formación 
de su despensa; regula las oscilaciones del mercado con sus compras oportunas; 
atrae hacia las zonas de consumo los artículos de los productores; orienta a éstos 
de los gustos y preferencias de le masa consumidora; facilita a las clases mo- 
destas los artículos a crédito. Todo ello por un interés moderado al capiltal que 
moviliza, 

Es una rueda indispensable en el progreso económico, cuyas deformidades se 
acusan inmediatamente en el campo de la economía nacional, ocasionando la mise- 
ria en nuestros hogares humildes, 


IA : . 
Yo invito a los comerciantes honrados a reducir a este sector de tenderos des- 


aprenstvos que, explotando la escasez y especulando con los artículos, crean en la 


sociedad un ambiente desfavorable hacia el comercio, con daño inmediato de sus 
-Propios intereses, pues, perturbando el restablecimiento de la normalidad y Ocasionan- 
do un gran desequilibrio en el presupuesto de las clases modestas, acentúan su 
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miseria y retrasan el progreso económico de la nación, del cual el comercio es el 
principal beneficiario. 

Ahora compfenderéis los motivos que han llevado a distintas naciones a com- 
Latir y alejar de sus actividades a aquellas razas en que la codicia y el interés es 
el estiema que les caracteriza, ya que su predominio en la sociedad es causa de 
pearturbación y peligro para el logro de su destino histórico, 

Nosotros, que por gracia de Dios y la clara visión de los Reyes Católicos, huce 
siglos nos liberamos de tan pesada carga, no podemos permanecer indiferentes ante 
esta nueva floración de espíritus codiciosos y egoístas, tan apegados a los bienes 
terrenos, que con más gusto sacrifican los hijos que sus turbios intereses, 

Tienen que convencerse todos que no cabe trabajo serio ni progreso económico 
sin la estabilidad de precios, y en la batalla para lograrla yo espero la colabora- 
ción de todos los españoles, que deben ayudarnos, con su valor cívico, en la co- 
rrección inexorable de cuantos intenten comerciar con la miseria ajena, 

Es tan necesaria esta labor que no vacilo en este día de balance, en que ter- 
mina un año de glorias y da comienzo otro de trabajos, en turbar estas horas de 
meditación y de recuerdo para unos y de esparcimiento y alegría para otros, con 
la prosa de estas cifras y de estos problemas, que, áridos en la forma, encierran, 
sin embargo, tesoros de poesía, pues pueden trocar en alegría y abundencia mu- 
chas lágrimas y miserias, 


LOS ENEMIGOS DE LA REVOLUCION NACIONAL —Estas son las in- 
quietudes de mi espíritu en estos momentos, en que quiero sepáis a dónde y por 
qué vamos. 

Ya os dije, desde el primer día de la guerra, que luchábamos por una España 
mejor y que serían estériles los sacrificios nuestros si no realizábamos la Revo- 
lución indispensable a nuestro progreso económico y estabilidad política. Así, des- 
de los primeros meses, la “Gaceta del Estado” va recogiendo en sus páginas los 
cimientos de esta gran obra, que en la vida de las naciones cuesta decenios alcanzar, 

Mas esta Revolución, que tantos quieren y que ha de ser la base de nuestro 
progreso, tiene poderosos enemigos, los mismos que al través de los años fueron 
labrando nuestra decadencia; es la triste herencia del siglo liberal, cuyos restos 
intentar, en la obscuridad, revivir y propagarse, fomentados por los eternos agen- 
tes de la anti-España. 

Son los que bajo Carlos TIT introdujeron em nuestra nación la masonería, a 
caballo de la enciclopedia; los efrancesados, cuando la invasión napoleónica; los 
que con Riego dieron el golpe de gracia a nuestro Imperio de ultramar; los que 
rodeaban a la Reina gobernadora, cuando decretabz la extinción de las Ordenes 
religiosas y la evipoliación de sus bienes, bajo la inspiración del judío Mendizábal ; 
los que en el 98 firmaron el torpe Tratado de París, que a la pérdida de nuestras 
Antillas: unía graciosamente nuestro archipiélago filipino, a muchas millas del 
teatro*de la guerra; los que en un siglo escaso hicieron sucumbir el más grandioso 
de los Imperios bajo el signo de una Monarquía liberal y parlamentaria; los mis- 
mos que en nuestra Cruzada, sirviendo intereses extraños, lanzaban las consignas 


de mediación y en nuestra retaguardia intentaban verter el descontento, 
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Esta es la ejecutoria de una época y el estigma de un sistema y que tienen que 
grabarse en el ánimo de todos los españoles, 

Viven todavía las generaciones que al correr de estos últimos años sufrieron 
sus consecuencias con las miserias y la limitación de horizontes de la vida espa- 
ñola, en lo que sólo el breve paréntesis de imendo del general Primo de Rivera 
pone en el panorama albores de esperanza; pero los mismos que en la vida con- 
temporánea habían sido actores de nuestra decadencia se encargaron de derribarlo 
con sus intrigas y de que se perdiera la coyuntura que España tuvo para su re- 
nacimiento, 


¿No veis en nuestros días análogos designios? Quisieran que se malograse 


nuestra Revolución; muchos de dentro y fuera están interesados en que no se rea- 
lice, ¡A unos duele nuestra erandeza!,.. ¡A otros les ciegan sus torpes pasiones! 
¿No os apercibís cómo insidiosa y malévolamente se intentan sembrar dudas y fo- 
mentar desconfianzas, dentro y fuera, contra nuestro Movimiento, al tiempo que 
se lanzan especies de anacrónicas dictaduras militares o de restauración de viejos 
poderes, intentando hzcer ambiente al sistema bicéfalo que esterilizó la obra y 
facilitó la caída del general Primo de Rivera? ¿No percibís cómo quisieran con- 
vertir nuestra Revolución en paréntesis que, traicionando los sacrificios hechos, 
les permitiera volver al tinglado de la farsa política, para siempre caída? ¿Creen 
los autores de estas especies que España sigue siendo un país de siervos, en el que 
vnas murmuraciones de café o el propósito de unos logreros puedan torcer el 
rumbo de una Revolución histórica, por la que han muerto tantos de los mejores, 
sin que los que tantísimo pia defendieran con uñas y con dientes esta 
herencia sagrada? qa 


Nada ni nadie puede torcer nuestro camino: que el tesón que pusimos en las 


duras batallas de la guerra hemos de superar en las que imponga la realización de 
puestra Revolución nacional. 


JUSTICIA Y GENEROSIDAD —Cómo lo lograremos es lo que hoy me in- 
teresa participaros: que lo mismo que ayer visteis en los partes de guerra el 
glorioso marchar «de nuestras tropas, podáis seglhuiir mañana los avances del re- 
surgimiento de nuestra Patria sintiéndoos partícipes de esta Obra común, que hizo 
posible la sangre generosa de nuestros hérces, y que será el más hóimos fruto 
de vuestras privaciones y de vuestro trabajo, 

Vosotros conocéis cómo es la España que recibimos: con los grupos en lucha, 
co: sus burgos tristes y sus viviendas míseras, sus funcionarios hambrientos y 
sus Obreros sin trabajo; la que entregaba a la muerte, sin defensa, millares de 
vidas de tuberculosos por año; la que registra la más alta mortandad infantil; la 
ue Ofrece el irritante contraste de los palacios suntuosos y de las viviendas míseras. 

Necesitamos una España unida, una España Consciente, Es preciso liquidar los 
odios y pasiones de nuestra pasada guerra; pero no el estilo liberal, con sus 
mor struosas y suicidas amnistías, que encierran más de estafa que de cedo sino 
por la redención de la pena por el trabajo, con el arrepentimiento y con la peni- 
tencia: quien otra Cosa piense, o peca de inconsciencia o de traición, 

Son tantos los daños TARA a la Patria, tan graves los estragos causados 
en las familias y en la moral, tantas las Hal que demandan justicia, que 
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- ningún español nonrado, ningún ser consciente puede apartarse de estos penosos 


Ñ 
yl 


deberes, 

Pero una cosa“es la justicia y otra es la pasión; la justicia ha de ser serena 
y generosa. No debe rebasar los límites que la corrección demanda y la ejempla- 
ridíd exige, y esto es incompatible con la satisfacción en el castigo ajeno, con 
el rencor y el odio, con el encono hacia los vencidos, que, si no lo admite la cari- 
dad cristiana, lo repugna también un imperativo patriótico. 

En este sentido os anuncio medidas que evitarán que la pasión o la envidia 
puedan ser motor que empuje a la justicia, Ha habido enormes delincuentes, desvia- 
ciones punibles; pero ¿cuántos no han sido arrastrados por el ambiente y la fri- 
volidad? ¿Cuántos otros no fueron empujados a organizaciones y a partidos por 
una necesidad de trabajo o un humano anhelo de mejora? ¿Es que pueden sentir 
fidelidad a un sistema quienes sufren en él una situación perpetua de injusticia 
y de miseria?.., 

Este ha sido el gran motor explotado por nuestros enemigos; y, sin embargo, 
en la zona nacional, este pueblo, que no es distinto “del otro, pues sólo la suerte 
de las armas en los primeros días decidió su situación entre los bandos, ¡qué ejem- 
plos no dió de patriotismo! 


LA DISTRIBUCION DE LA RIQUEZA. —Los que hayáis analizado la 'his- 
toria económica de los. tiempos contemporáneos no os pasará desapercibido que 
España dió en las últimas décadas un salto de gigante en la multiplicación de sus 
riquezas. A las viejas fortunas, que se valoraban a principios del siglo por miles 
y si acaso a millones de reales, sucedieron las que hoy se evalúan en decenas de 
millones de pesetas, Sin embargo, este crecimiento de los bienes nacionales sólo 
benefició a un reducido sector de nuestra sociedad, con detrimento de los otras 
sectores, que vieron retroceder su bienestar, 

Faltó el Estado previsor y justo que aprovechase este fenómeno de muitipli- 
cación de bienes para lograr una más justa y equitativa distribución de la rique- 


za y que se elevase el bajo nivel de la vida en que la mayor parte de la nación 


aparecía sumida, Pudo y debió realizar, así nos atrevemos a afirmarlo, en el mo- 
mento en que nós disponemos a acometer la gran obra de resurgimiento con el 
trabajo serio y en silencio que con ritmo casi matemático encontraréis cada día 
en las páginas de nuestra “Gaceta”. 

Yo sé que cuando salgan a la luz nuestros futuros presupuestos, cuando en el 
próximo mes de enero se hagan públicos nuestros proyectos, no han de faltar los 
eternos agoreros, intentando sorprender la buena fe de los capitalistas timoratos. 
Yo les digo a esos espíritus apegados a los bienes, que el “mejor seguro de sus 
“caudales es la obra de redención que realizamos, Así lo sentíamos y lo anunciába- 
mos cuando salían nuestros voluntarios para los frentes; así lo afirmamos sobre 
la sangre caliente de nuestros Caídos, y así lo exige el sentido profundamente Ca- 


tólico de muestro Movimiento, 


TRES GRANDES OBRAS DE JUSTICIA Y DE HUMANIDAD.—:Es 


que puede algún español permanecer indiferente ante los grandes problemas de 


la miseria ajena, de la tuberculosis y de tantos males como afectan a nuestras 


clases humildes? 
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Hemos iniciado esta labor en plena guerra, y hemos de continuarla; en el 
campo sanitario creamos más de siete mil camas en sanatorios, que son una quín- 
ta parte de las necesarias para la lucha antituberculosa. ¿Que para ello se impo- 
nen sacrificios mayores a la España sana? Cierto, pero no debe importarnos el 
legar a nuestros hijos una carga mayor; no cabe medida más justa; ro dudemos 
que el juicio que en un mañana merezcamos será muy distinto del que dolorosa- 
mente formamos de los que nos precedieron y no quisieron o no supieror resolver 
este problema, 

¿Cuál ha de ser el tiempo: para realizar esta obra? El mínimo que impongan 
los estudios de emplazamiento y la materialidad de las construcciones. 

Es la enorme mortandad infantil otra causa de pérdidas humanas; son espan- 
tosas las cifras que hasta hoy alcanzaba por descuidos y abandonos evitables; su 
remedio es mucho menos costoso y está en la propaganda, los pequeños auxilios 
y el admirable y amoroso cuidado, ya iniciado, de nuestra l'alange Femenina, 
Esta tiene que ser ura de las grandes obras de muestro Movimiento: llegar a los 
últimos lugares adonde el Estado no llega para, con celo, mantener nuestras cón- 
signas. 

La cuestión de la vivienda constituye otra de les grandes lacras nacionales y 
está intensamente ligada a la sanitaria. Más del treinta por ciento de las viviendas 
españolas son insalubres, según las estadísticas formuladas por nuestra Fiscalía 
de la Vivienda. Su sustitución por otras en excelentes condiciones no presenta di- 
ficultades, por cuanto su construcción significa la creación de una riqueza movili- 
zablo, que compensa con creces los pequeños sacrificios estatales, Nuestra Fiscalía 
de la Vivienda, rogistrando el mal y destacando el remedio, ha hecho mucho. ya 
en este camino, y el Instituto de la Vivienda multiplica sus actividades para reali- 
zar su programa de ejecutar en diez años más de doscientas mil casas ¿llí donde 
las necesidades son mayores. 

isis tres grandes obras—instituciones antituberculosas, de puericultura y vi- 
viendas—tienen en sí tal fortaleza, que cuanto pueda decirse en su favor es corto 
ante las realidades, Su ejecución ha de tener el más grande poder de captación 
entre nuestros adversarios, : 


A estos golpes hemos de forjar la unided de España, 


CREACION DE RIQUEZA. PREPARACION DE LA JUVENTUD.—Las 
obras públicas, creando riqueza o revalorizando la existente, son para una nación 
un excelente regulador, que al par impulsa y estimula su prosperidad, Aun aque- 
llas obras en que parece que el Estado no recibe un directo provecho le ofrecen 
un dilatado campo de ingresos y bereficios; percibiendo el Erario público un im- 
puesto en toda transacción u operación mercantil o de transporte que se rezlice; 


toda cantidad lanzada al mercado acaba, al término de un determinado ciclo, en 


las arcas del Tesoro, perdiéndose sólo el tanto por ciento pequeño que representa 


el ahorro, que, a su vez, el Estado absorbe por medio de los empréstitos o que los 
particulares recoger para nuevas creaciones de riqueza, 

Una masa trabajando crea siempre riqueza, es un cz 
parado es un capital inactivo, que y 


pital rindiendo; un obrero 
live a costa de la producción que otros realizan. 


An 
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- Ha de ser, pues, objetivo a perseguir por nuestro Estado el evitar la acción ruinosa 
de las masas de parados, 

Las obras públicas, completando la iniciativa particular, vienen a resolver este 
problema y a la vez que multiplican la riqueza, crean con ella nuevas canteras de 
trabajo, aumenta la capacidad de consumo de los españoles a quienes afecta, con 
la consiguiente demanda de productos, que es también mayor trabajo para los que 
la producen, 

En orden a la economía nacional, las obras públicas permiten la realización de 
los más vastos programas, Las de colonización, los nuevos regadíos y la repobla- 

_ción forestal son forjadores de tal grado de riqueza, que sólo su enumeración tiene 
suficiente elocuencia. Cuanto en ello se gasta, se recoge con creces en plazo más o 
menos corto, 

La multiplicación de nuestra industria, la explotación de nuestra minería, mien- 
tras lo permitan los mercados interiores y exteriores, sin llegar a la saturación, 
es crear riqueza y favorecer la economía, proporcionando al Estado. pingúes in- 
gresos directos e indirectos, La Marina mercante, costosa en principio, es una obra 
pública más. Constituye una faceta de nuestra economía al redimirros del renglón 
importante de los fletes en buques extranjeros, y, aun en casos de pérdidas, es 

"fuente de trabajo y obra muy superior en rendimientos a los de una carretera, 
que nadie, naturalmente, discute. 

Siendo la juventud la esperanza de nuestra España, no puede aplazarse cuanto 
a su formación concierne, y por ello se requiere transformar nuestras Universi- 
dades e Institutos, atendiendo a la educación moral, patriótica y física de nuestros 
jóvenes, creando residencias, comedores y campos de deportes, Cualquier retraso 
en ello, sería el perder promociones de jóvenes que quedarían abandonados a ura 
instrucción como la pasada, con una ausencia completa de formación, 

No cabe resurgimiento sin una fortaleza militar, No olvidemos que nuestra 
grandeza duele a poderosas naciones. El logro, pues, de nuestro resurgimiento des- 
cansa en un Ejército de tierra, mar y aire que avale nuestra situación geosráfica 
y respalde nuestras libertades y nuestros derechos. Los gastos militares, que ma- 
liciosamente tanto se han considerado como gastos muertos, participan de las ca- 

 raoterísticas de algunos sectores de las obras públicas; el dinero que el Estado de- 
dica a su dotación se reparte en el país como en aquéllas y es recogido a través 
de los impuestos, 


LOS FUNCIONARIOS DEL ESTADO,—Otro problema que no puede aban- 
donarse es el de la situación de nuestros funcionarios, honrados y modestos, que 
li ven transcurrir la vida en un ambiente de necesidad y de miseria, ¿Qué ideas gran- 
des pueden caber en cuerpos míseros? 
Yo os aseguro que en esas recepciones que a mi presencia han tenido lugar 
en las provincias, cuando desfilan con los trajes raídos, su aire cansino y sus ros- 
tros macilentos por el trabajo y la vigilia tantos arado funcionarios, siento la 
-—grar tragedia de España y el ansia de esta Revolución de que tanto se asustan 
, los timoratos, 
E Nuestra nación 'nos ofrece la necesaria riqueza para que todos vivan con más 
holgura; pero para lograrlo es necesario que todos a su vez tengan fe en nuestros 
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futuros destinos y que no sientan impaciencias; que ess bienestar es posible creando 
y multiplicando la riqueza, aumentando las fuentes de producción y de trabajo, 
Je ero no sepultándolas anticipadamente con pesadas CIrgas, 

En los nuevos presupuestos se ha encarado,el Estado con estos problemas, y 
en la ley acordada el día de ayer en el Consejo de ministros se inicia la mejora 
de nuestros funcionarios en los términos discretos que los momentos aconsejan, 
que Cute entre un 40 por 100 para los sueldos más modestos, hasta el 106 por 10m 
a los jefes superiores de Administración, aumentos que tendrán efectividid el pri- 
mero de febrero. 

Esta preocupación y solicitud del Estado hacia sus servidores es necesario 
sea correspondida con una mayor asiduidad en el trabajo y un mayor rendimiento. 
La época exige un nuevo ritmo, y no es posible aquel aire cansino que antaño llegó 
a caracterizar las oficinas del Estado. Yo aspiro a que, elevando y dignificando 
a nuestros funcionarios, volvamos a los otros tiempos anteriores en que el haber 
servido al Estedo era constitutivo de un timbre de honradez y de laboriosidad. 


MEDIOS PARA REALIZAR LA RECONSTRUCCION —¿Con qué medios 
contamos para coronar esta labor? Con la movilización de nuestras riquezas natu- 
rales, bajo un régimen de paz y colaboración nacicmal de cuíntos elementos inte- 
gran el proceso económico. En el levantamiento, o, mejor dicho, la creación de 
nuestra economía; que creación tenemos que llamar lo que sin cimientos encon- 
tramos, Con la subordinación de todo interés particular al supremo de la nación, 
Con la racionalización de nuestras producciones y la labor protectora del Estado, 
Con el estímulo de la inicativa privada, savia y vigor de las actividades naciona- 
les, y con el aumento progresivo de la cantidad consumidora de nuestro pueble. 
El bienestar económico de la colectividad nacional está íntimamente ligido a esta 
labor, que, si se hubiera orientado y estimulado a tiempo, hoy podríamos, as 
la base, acelerar el ritmo,, 

El a y exportación POE los rojos de la gran cantidad de oro de nus astro Ban- 
cc de Emisión ha dificultado, en el orden exterior, la rápida resolución de nues- 
tros problemas de comercio, Mientras el oro sea, en el exterior, el módulo de es- 
timación de las monedas y un metal codiciado por los pueblos, no podemos- pres- 
cindir para nuestras relaciones comerciales de su existencia y de conter con una 
masa «de dinero o de cero con que cubrir los déficits de nuestra balanza de pago, 

En este orden tengo la satisfacción de anunciaros que España posee en sus 
yacimientos oro en cantidades enormes, muy superiores a aquélla de que los rojos, 
en combinación con el extranjero, nos despojarcn, lo que nos presenta un e) 
venir lleno de agradables presegios, 


En el orden interior ya no se nos hace necesario, La política econémica Es la 


España nacional, en tres años de guerra sin 2ro y sosteniendo, al mismo tiempo, 


ura costesa lucha, nos demuestra lo artificioso del pap?1 del oro en las actividades, 
interiores de las naciones, Alemania, arruinada y sojuzgada a través de la Gran 


Guerra, resurgió sin oro y en las condiciones más desfavorables por curencia. de 


EOS primas, 


* 


Cuanto más se estudia la economía, más se aprecia el papel artificial” que en 
ella desempeña el oro, que pasa del adorno de los cuellos de los bárbaros a impo-= 
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nerse como dueño y señor de los metales útiles y de todos los bienes de la tierra; 
constituído como símbolo monetario, es, sin embargo, reemplazado en su misión, 
a la aparición de las Artes Gráficas, por los cheques, el billete de Banco, las 
acciones y los obligaciones, descendiendo de su trono para encerrarse en las arcas 
de los Bancos emisores, donde reposa, desempeñando una ficción que celosamente 
defienden los países productores de oro o que han alcanzado las más grandes re- 
servas. 

El oro, que constituía un medio para el intercambio, no puede ser un fin, y 
al encontrar en su poder mediador más hábiles competidores, se vislumbra su oca- 

“so en un ¡plazo que no puede dilatarse. Hemos visto en nuestra guerra cómo nues- 
tra capacidad de producción y nuestras reservas de trigo, hierro, lanas y bienes 
nacionales desempeñaron el papel del oro en nuestra economía. Si esto es una 
realidad, tenemos que pensar en volver a los tiempos en que la riqueza se medía, no 
sólo por el oro, sino por los depósitos de estos bienes, fácilmente almacenables, 
¿No vemos cómo las guerras y las vicisitudes del mundo incluso los revaloriza y 
les otorga un aprecio muy superior al oro? 

Si unas toneladas de oro almacenadas en los sótanos de un Banco ofrecen a 
la moneda fortaleza y garantía, ¡cuánta no le ofrecerán el almacenaje de materias 
primas y productos comparables al cro, más necesarios que él para la vida y que 
permitirían, por otra parte, regularizar nuestra producción! ¡Magnífica cantera 
para nuestra economía! 

Un país como el nuestro, débilmente industrializado, con grandes posibilidades 
de mejora en el orden agrícola y ganadero, con una riqueza minera muy estimable 
y un nivel medio de consumo por hombre muy inferior a los restantes países euro- 
peos, posee un vasto campo de resurgimiento, impulsando en' forma armónica las 
fuentes de producción y la capacidad del consumo. 

La riqueza de la nación no descansa sólo en sus bienes materiales: oro, ma- 
terias primas y producción industrial y agrícola; la riqueza no es completa si no 

3 existe debida armonía de estos medios con la potencia consumidora, El ajuste de 

estos factores, racionalizándolos, es objeto perseguido por las naciones que, libe- 

- radas de los torpes perjuicios liberales, se encaminan a realizar su progreso eco- 

nómico, S 

Esta gran obra no es posible bajo los regímenes liberales con su libre concu- 
rrencia, envilecimiento de precios y crisis periódicas de que tanto provecho sacan 
prestamistas y especuladores, que comercian con las miserias naciorales y crean un 
ambiente favorable para la lucha y la revolución, 

3 Así ocurre también en el orden internacional. No basta que el mundo pro- 

 duzca; hace falta, paralelamente, una potencia de absorción, y aunque esa capa- 
cidad consumidora existe, las poderosas naciones, con su sistema, pleno de compe- 

—tencias y rivalidades, especulan con la miseria en masa de población, que ascien- 

] de a una mitad del mundo, y que, incapaces de civilizar, hurtan al consumo mun- 

dial y a su progreso económico, 


LA LUCHA QUE ENSANGRIENTA A EUROPA —Si examinamos lis 
causas profundas de las luchas que ensangrientan a Europa, no podemos dejar 
de considerar lá gran parte que en provocarlas han tenido los especuiadores inter- 
nacionales, dueños y señores del régimen liberal y de injusticia imperante en el 
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mundo, Régimen que vemos en profunda crisis, hasta en los propios países que 


lo crearon y propagaron, 


Así, al contraste de la dura realidad, desaparece el patrón oro y la estabilidad 


de las monedas, surge el encadenamiento de la economía con la racionalización de 
la producción y del consumo, la desaparición de las más seculares libertades y 
hasta equellos derechos consagrados por la Revolución francesa sucumben y se 
entierran entre los cascos y bajo el imperio de las bayonetas por los propios vo- 
ceros de las libertades, 

No es la España calumniada la que limita y vigila los zbusos de la libertad 
de cátedra; no son las naciones llamadas totalitarias las que cocrtan las l'bertades 
políticas en holocausto del bien patrio; es la propia cuna del liberalismo y las na- 
ciones paladines de las libertades las que niegan la libertad de pensamiento y su 
libre expresión al perseguir y exterminar a cuantos militan en el credo comunista. 

Cuanto más avanza el conflicto, menos se justifica su continuación. Ya no 
pueden ser las concepciones ideológicas contrapuestas y los dos intereses económi- 
cos en pugna los que justifiquen la guerra entre estos pueblos, cuando todos se 
orientan por un solo camino y la ruina económica no les permite elección. No 
puede ser la salvación de una nación, de hecho vencida, el motivo de la prolon- 
gación de una lucha que amenaza destruir otros Estados, No puede fundamenterse 
la continuación de la guerra en el desequilibrio que ocasiona la potencia bélica de 
una nación cuando surge un potente enemigo, que precisamente exige se contra- 
pese, ya que por su masa y sus doctrinas es la máxima amenaza para la civili 
zación que necesitamos deferder, Para nadie es un secreto las pustas que en los 
Balcanes tratan de encender la guerra y extender el conflicto a países que de- 
sear. mantener la paz, : 

Cualquiera que sea el resultado que la suerte de las armas pueda dar a los 
bandos en lucha, el resultado será igual de catastrófico, Rotos los diques de la 
disciplina, sin autoridad los Gobiernos mi los partidos que los cordujeron a una lu- 
cha estéril, se recogerá la siembra de tantos años de demagogia y conocerán otros 
pueblos lo que fueron los sufrimientos de la España mártir. 


LA VOZ DE ESPAÑA JUNTO A LA DEL PONTIFICE —Nuestra na- 
ción, que luchó con heroísmo durante tres años por salvar a la civilización cristia- 
na a su desaparición en Occidente, vive en estos momentos los dolores de los otros 
pueblos de Europa y une su voz a la suprema Autoridad de la Iglesia Católica, 
de nuestra dilecta hermana la Italia imperial y de tantos Estados que propugnan 
el cese de uma lucha que, de llevarse hasta el final, abrirá el peso hacia Occidente 
de la barbarie asiática. 

Ante la triste posibilidad de que la guerra siga, mantengamos los españoles 
el espíritu tenso de los días heroicos, unidos y preparados para enfrentarnos con 
la situación que cada día que la guerra siga se va creando en el porvenir de Europa. 

Sintamos hoy, más que nunca, el orgullo de nuestra hispanidad civilizadora de 
pueblos y defensora de la fe, que da impulso y contenido a nuestro grito de 
¡ Arriba España! 

Fr, Awrontio CARRION, O. P. 


Madrid (Oratorio del Olivar).—Ene Ós E Año En la Victoria, % 2 
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Actualidad extranjera 


India 


TERCER AÑO TRIUNFAL 


El tercer año triunfal de nuetra gloriosa e incomparable cruzada no sólo 
ba sido un año triunfal como los dos ¡pwecedentes, sino que, sobre todo, hw 


sido el año del triunfo. En mi última Crónica de la India (1) lanzaba lleno de 


fervor un hosanna de victoria. Por aquel entonces nuestro triunfo final avan- 
zaba como avanzan los rayos de la aurora. Confieso que en mi visión hubo 
algo de espejismo, pues aquella riente alborada retardó su paso y se cru- 
zaron a veces «lgunos nubarrones de por medio. Hoy luce esplendoroso en 
él cielo de la España inmortal y redentora el sol del triunfo, sol de justicia, 
de verdad y de caridad. Sus rayos han llegado también «* la India, y aquí 
como en todas las partes han despertado gozos y consuelos profundísimos. 
Ante el triunfo sin menguantes de la verdaders* España, la España del Cau- 
dillo, han vibrado de entusiasmo no sólo los auténticos españoles, sino tam- 
bién los católicos todos de la India, que desde un principio hicieron propia 
nuestra cause y que sienten ahora 'omo propio nuestro triunfo. La mala 
prensa, a pesar de su pertinacia en contra de la España Nacional, no ba 
podido con ellos: una especie de instinto infalible les decía que la justicia, 
la verdad y el espíritu cristiano se hailaban de parte de Franto y de sus 
seguidores. y que la maldad, la mentira y el odio a Dios y «+ su Iglesia eran 
el patrimonio de los rojos. Semejante convicción penetró hasta en las más 
remotas aldeas. En un pueblo donde casi todos son católicos, celebraron una 
manifestación de protesta contra el Diván (Primer Ministro) de Travancor. 
Con toda la fuerza de sus pulmones daban mueras al Diván, a Hitler y a 
Mussolini, y vivas a Cristo Rey, a Gandi y a Franco. La propaganda demo- 
erática (?) prevaleció contra Hitler y Mussolini, pero nada pudo contra 
Franco. 

En la acera de enfrente nuestro triunfo ha extendido un velo de amar- 
gura y decepción. No vtabe duda, los amigos de los rojos españoles ¡partici 
pan de su derrota, tamto más cuanto más a fondo era su amistad para con 
ellos. Entre los magnates del Nacionalismo indio tienen, al parecer, amigos 
sinceros. En nuestra última crónica dejábamos al señor Nerhu, tres veces 


(1) Junio de 1938, Cf, Ciencia TomisTa, tomo 57, pág. 456, 
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ex-Presidente del Congreso, en plena «etividad a favor del pueblo demó- 
crata español. Su última manifestación de importancia, que sepamos, fué un - 
acto de fe. Poo antes de la caída de Barcelona profetizó solemnemente que 
la democracia española no sucumbiría jamás ante los Invasores (2), porque 
6l había visto de cerca su temple, podía afirmarlo. El señor Gandi escribió 
en Octubre de 1938 a don Juan Negrín, Presidente del Consejo de Ministros 
de Barcelona, y entre otra scosas le decía: “No es necesario «asegurar que 
el afecto todo de mi corazón es para vosotros. Que le verdadera libertad 
sea el resultado de vuestra agonía”. Y cuando se empezó a hablar del reco- 
nocimiento dela Españ Nacional por Inglaterra, el señor S. Ch. Bose. 
Presidente entonces del Congreso, avisó en tono solemne al Gobierño inglés, 
en nombre de la India (?), que de ningún modo reconociena a Franco. 
Ahore ya no meton mucha bulla. Aparentemente la cuestión del resul- 
tado de la guerra civil, como plato de mal gusto, la quieren relegar al olvi- 
do. ¿Qué hace el señor Nerhu que no les dice a esos desconsolados una pa- 
labrita de consuelo? ¿Por qué no nos explica ahora el fracaso de su profecía ? 
A pesar de su retraimiento, no dejan de manifestar la repugnancia que 
nuestro triunfo les produce: ciertas expresiones, ciertas referencias, ciertos 
exabruptos que de vez en tkuindo aparecen en la prensa lo vienen a decir 
claramente. No es de extrañar que sientan esos sentires, pues es muy huma- 
no. En otras partes les sucede otro tanto delo mismo a sus” congéneres. 
Vaya un botón para muestra, Cuando cayó Barcelona, el locutor del B. B. C. 
(British Broadcasting Corporation = Compañía ' de Transmisión Britámi- 
ca), famoso servidor de los rojillos españoles, lanzó «al múndo las palabras 
“Barcelona ha caído”, con tan poca emoción, que a la legua dejaba entre- 
ver cuárito le vangustiaba el promunciarles. Uno de los radioescuchas comen- 
tó en el acto: “Pero. hombre, '¡cómo le duele la noticia!” hits. ; 
El corazón de la madre Patria, regenerado y robustecido, se desborda de 
júbilo. “Alegría hasta la eternidad y en los siglos de los siglos” (Antifonario 
Muzárabe). ¿Nace semejante alegría del dolor y de la humillación de esos 
pobres malvados a quienes con la gracia divina ha derrotedo nuestro heroico 
pueblo? No, ciertamente. No es de corazones generosos alegranse del dolor 
ajeno, y el grandioso corazón de nuestra Patria hs dado señales de ser ge- 


neroso en grado heroico. Es que en las presentes circunstancias hay motivos 1 
de gozo santo y puro, como quizás no los ha habido nunca. Hemos dado una E 
batalla de enormes proporciones alas fuerzas desatadas del infierno y “las ' 
hemos vencido rotundamente. '¿Cuál” hubiera sidó la súerte de laó cosas y 3 
de las personas si lo contrario sucede? Un hermano mío me escribía a los 
principios del Movimiento: “¡Si los rojos triunfan, ya nos podemos enco- ; 


mendar a Dios!” Mucho 'dice esta frase y mucho sabemos de lo que hubie- 
ra sucedido si triunfa el infierno; sin embargo, podemos estar seguros de 
que la realidad hubiera sido "mucho más horripilante y calamitosa de lo que 
nosotros nos atrevemos a imáginar, 

Con la puntillada dada a la bestia bolchevique, hemos salvado ciertamen- 
te a media Europx* y quizás a medio mundo. ¡Con cuánta razón dice el San- 
to Padre que “es España la nación elegida por Dios... como baluarte inex- 


” 
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-pugnable de la le católica”! (Mensaje w España de Su Santidad, 16 de Abril 
de 1939.) ¡España Salvadora! Título glorioso que debe ir grabado en el ser 
de todos los españoles. Cuesta sangre, dolor y sacrificios; pero es el título de 
la vocación divina de un pueblo. La Providencia se ha fijado en el Pueblo 
español, lo ha hecho heroico, le ha inspirado grandes ideales y lo ha conp- 
tituído en guardián de su lglesia y de la civilización cristiana. La historia 
confirma plenamente est vocación heroica de nuestro Pueblo. Las almas es- 
pirituales y de sentido de belleza no pueden menos de «preciar el significado 
y la alta gloria de esa distinción de pueblo selecto, así como no pueden mirar 


sin repugnancia esa especie d ehado funesto que hake que cierta nación en- 


grcída aparezca siempre al lado de lw* maldad en esas contiendas salvadoras. 
Tenemos razones de intensa y pura alegría parque hemos luchado por la 
causa de Dios, confirmando una vez más nuestro destino heroico, y porque 
hemos salvado al Pueblo español y su vocación divina. Todos no lo entende- 
rán así. No se puede pedir tales inteligencias en almas materializadas, sin-fe 
en la Providencia. Tampoco lo querrán entender así los renegados separa- 
tistas, esos sacerdotes, por ejemplo, que decían y escribían que los valientes 
del ex-genenal Franco representaban y perseguían el anticristianismo; esos 
sacerdotes que en sus ataques a la Jerarquía y al Episcopado español lucían 
los títulos de “ex-profesores de Teología”, etc. ¡Qué a punto viene para ellos 
el terminante, admirable y honroso Mensaje del Papa! ¡A ver sl resulta 
que tainbién el Papa está errado! : 
“Después de ganar la guerra, hay que ganar. la paz”. Parte, al menos, de 
la prensa roja de Barcelona hizo mucho ruido con eso de que “hay que ga- 
nar la paz”. Esx frase de tan hermosos propósitos salió del campo de los 
insurgentes, pero los leales la colorearon a su modo. Para estos señores im- 
plicaba uña nueva guerra civil, peór aún que l: sufrida. Según ellos, las 
rivalidades, las” aspiraciones opuestas, los intereses entontrados, la indisci- 
plina, ete., ete., erun tan fuertes en la España Nacional, que en el supuesto, 
no suponible, de que Franco ganase la guerra, serían causa de otra guerra 
civil en el campo victorioso. La especie corrió bastante y hasta aquí, en la 
India, hemosoído hablar de esa guerra que iba a venir. Los que esto decían, 
¿lo decían convencidos? Probablemente, no; eran los enemigos que buseaban 
consuelo en esos pensamientos vanos que, sin duda, hubieran querido ver 
realizados. 
Hay que ganar la pwz, y nosotros estamos convencidos de que se ganará 
a pesar de contemplar las cosas desde lejos y de no poder distinguir bien 
los detalles. Las ideas matrices del Movimiento, salidas de la esencia misma 
de las tradiciones seculares de la Patria, que es esencia de españolismio, de 
hidaiguía justiciera y de catolicismo, y los trazos 'vigorosos € intachables que 
los dirigentes de la nueva España van maresndo a impulsos de esas ideas, 
son una garantía de éxito. También lo son la generozidad con que la juventud 
española absorbe el espíritu del Movimiento y se lanza llena de vida en pos 
de esos ideales, y el hecho de que los tradicionalistas, valientes y cristianos 
' cxballeros, salgan de su reclusión y aporten su gran valer físico y moral a 
la España que renace, convencidos de que las posiciones han cambiado, 
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Estos son grandes pilares, mas debemos tener presente que, existen SS 
comas que a la largw quizá nos vengan a despilar. Según dicen por ahí, s 
españoles somos heroicos, hasta con elegancia, en las horas críticas, siendo 
más heroicos cuanto más eríticas son las horas; pero sufrimos de indolencia 
a la sombra de la parra y de la higuera. Es menester corregir viejos resa- 
bios. Sabemos ser heroicos en las horas de l+ guerra, pero tenemos que apren- 
der a ser abnegados y solícitos en las horas de la paz. Durante estos años 
triunfales hemos acumulado muchos laureles. Es plaventero descansar so- 
bre ellos, mas resulta peligroso. Hay que convencerse de que se puede ma- 
lograr mucho del fruto adquirido, porque el enemigo no duerme, pues no 
tiene laureles donde descansar y tiene muchas espinas que le acuciam. 


El trabajo de ganar la paz tendrá que durar probablemente toda uns 
generación para que sea pleno. Es necesario de toda necesidad ganar y for- 
mar al niño y llenar su corazón y su mente con sentimientos e ideales pa- 
trios antes que penetren en él elementos vorrosivos. Millares de los hombres 
de la generación que avanza llevan muchos callos. ¿Cuánta mella harán en 
ellos las nuevas doctrinas? Con semejantes hombres nunca estarán de más 
medidas de cautela. Ciertamente se puede esperar mucho de esos desgracia- 
dos a quienes la mentira marxista y el odio de clases ha corrompido, porque 


los gérmenes o sentimientos de Patria no han desaparecido por completo de 
su corazón: aún pueden vivificar y dar frutos abundantes. Por el contrario, 
no se puede esperar 'asi nuda de los separatistas de contextura firme, por- 
que en general llevan en el corazón la mala yerba: allí no hay más que anti- 
españolismo. En su concepto, la guerra les ha: destruído la patria (?) y aho- 
ra se Creen gentes sin patria. Sus simpatías van infaliblemente hacia aque- 
llos que no nos quieren, lo cual es otra pruebw de su enemiga, porque según 


dicen los libros indios y según todos lo sabemos, aquellos son enemigos tuyos, 
que son amigos de tus enemigos. 


Otra de las cosas que hay que ganar es la grandeza de la Patria y un alto 
puesto de dignidad ante el mundo. No hay que hacerse ilusiones; en el ex- 
tranjero no han de pensar de nosotros como nosotros pensamos, ni se han 
de extasiar ante nuestras grandes cualidades. Todo es cuestión de egoísmos; 
nOs respetarán si ven que somos fuertes, capaces de 'hacer y deshacer, o si 
prevén que podemos servirles de provecho. Aquí viene muy a punto «aquello 
de que tanto vales cuanto pesas. La prensa inglesa no católica de estas re- 
g¡ones, dependiente casi en absoluto de Reuter, refleja bien esa actitud: Esos 
senorés son muy poco generosos con nuestra Patria. ¿Qué han dicho, por 
ejemplo, de los acontecimientos que han tenido lugar después de la termi- 
nación de la guerra? Muy poco, ciertamente. Sin embargo, han andado so- 
lícitos en apuntar los movimientos del ejército, la desmovilización de las tro- 
pas, las supuestas amenazas a Tánger y Gibraltar, los telegramas de Franco 
a Hitler y a Mussolini, y viceversa, la sobada cuestión de la salida de los le- 
glonarios extranjeros, las expresiones en que Franco manifiesta el propósito 
de aumentar el poder militar de la nación, etc., ete. Es decir, aquello que 


apunta a una España fuerte o agresiva que a Francia y a Inglaterra les 
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gusta poco, o aquello que va dejando indicios de adhesión al Eje Roma-Ber- 
lín, que todavía les gusta menos. 

Es necesarió afianzar nuestra personalidad ante esas naciones que nOs 
ham despreciado. No debemos hacer ostentación de propósitos afectados de 
paz, pues esto alegra a nuestros enemigos, que nada más desean que nuestra 
pasividad indolente. Hay que rasgar de una vez ese velo opaco que cubre ante 


nuestra sensibilidad una serie de humillaciones nacionales. Es tiempo de le- 


vantar el «irón de nuestras reivindicaciones. ¿Cuándo va a desaparecer “esa 
cicatriz vieja” de Gibraltar? Ahora se habla mucho de imperio, de España 
imperial, de ser algo de lo que fuimos. Esto es, sin duda, abrir rutas de gran- 
des aspiraciones por donde la megnanimidad y virilidad de la raza deben 
expansionarse. Sin embargo, a renglón seguido se nos asegura que no se tra- 
“ta de ambiciones territoriales, sino de imperio espiritual. ¡Magnífico! Pero 
¡cómo se ¡reirán esos vecinos que tan abincadamente trabajaron por el de- 
rrumbamiento de nuestro imperio colonial, «l ver que nosotros mismos nos 
echamos esos grillos! “¡Qué trabajo nos ahorran!”, pensarán. ¿Por qué des- 
cortar a priori esas aspiraciones que nuestro pasado tan bien legitima y que 
nadie sino los incapaces descartan? Hay que dar sensación de sufitiencia, 
de que estamos convencidos de que podemos, porque por ahí precisamente 
se empieza a poder. En este mundo mortal ciertas modestias no cuajan, por- 
que o son modesias de menguados que se dejan entender muy pronto, o son 
modestias sinceras que nadie las entiende sinceramente. 

Nos hallamos en un glorioso amanecer. Quiera Dios que jamás se ponga 
el sol de la nueva España, Católica, Una, Grande, Imperial. Aunque llegue 
algún tanto a deshora, vaya desde estas tierras lejanas un ferviente saludo 
sw la Patria redimida y una oración por todos esos valientes “que forman en 
los luceros. 


PANORAMA POLITICO 


Una visión panorámica del campo político de la India produce la sensa- 
ción de que esto bulle con fuerza. 

La Sesión anual del partido nacionalista “el Congreso”, celebrada en Vi- 
thalnagar en febrero de 1938, marca el período álgido de las exaltaciones na- 
cionalistas de la India. El Congreso apareció en todo su esplendor. Era la 
representación casi exclusiva del movimiento político del país, pues su re- 
ciente triunfo electoral fué tan grande que los demás partidos quedaron casi 
anonadados. Dueño del poder en la mayoría de las Provincias de la India 
británica, hizo una verdadera ostentación de “Premiers” (pres sidentes de Ga- 
binete) y de Ministros. Durante aquellos días memorables casi toda la India 

palpitaba en Vithalnagar y aquellas palpitaciones eran fuertes latidos de 
Patria e Independencia. ¡Qué entusiasmo, qué gozo, qué ilusiones de pa- 
tria redenta! Sin embargo, el ambiente de victoria fué desepareciendo con 
rapidez. Cuando las personas y las cosas volvieron a su vida prosaica y rem, 
comenzaron a surgir dificultades. 

La vida políticw del pasado año no ofrece choques de importancia con 
las autoridades de la Metrópoli. No ha habido provocación seria por ninguna 
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parte. El Congreso comenzó con muchos bríos, pero pronto vió su A 
boroteda por dentro y apedreada por fuera. Han tenido y tienen bastantes 
distracciones y bastantes líos para lanzarse a empresas mayores en 'rontra 
del Gobierno soberano. Los ingleses, por su parte, han vivido demasiados 
meses de inquietud y de peligro exterior, para agravar la situación provo- 
cando disturbios coloniales por puntillos de honra. Su política han sido bue- 
nas palabras y dejar pasar, Aparentemente, los Gobernadores Provinciales 
(representantes de law Corona) no se han entrometido de manera ostensible 
en las actividades de los Gobiernos congresistas, dejándoles hacer a su ta- 
lente. El Sr. S. Sant Singh, Diputado de la Asamblea Central (Delji), decía 
a este propósito: “Los Gobernadores todos de la India parecen temblar como 
corderos ante el temor de que el ejercicio de sus legítimos poderes ocasione 
una crisis. Al prerente la actitud de los Gobernadores parece ser ésta: “que 
pase mi período sin ninguna crisis”. (Discurso del 3 de junio de 1939.) Cier- 
to que los gobernadores congresistas han estado lo suficientemenete pruden- 
tes o modosos para no hacer salir de sus casillas al inglés calculador. Hasta 
ha habido ingleses, por ejempo Lord Samuel y Sir John Anderson, que han 
alabado su obra administrativa. Por otra parte, el inglés ve con claridad que 
en las actuales circunstancias, en que tantas cosas se hallan en el aire y tan- 
tos son los intereses encontrados, el dejarlos a solas es dejar que ellos mismos 
se busquen quien les ladre y quien les muerda, mientras que el intervenit 
autocráticamente sería suscitar un frente único en que todos formarían, de- 
jando para otros tiempos sus rencillas domésticas. .7 2.” 

La principal causa inmediata de la presente inquietud política es la ac- 
tuación o actitud gubernativa de los congresistas que ocupan el poder. En. 
general estos señores pertenecen a la derecha del partido, lo cual, así «en glo- 
bo, quiere decir que se trata de gente más provecta, más sensata, más ase- 
quible, menos dada a formas violentas. y menos radical que sus compañeros 
de la izquierda. Con su actuación han disgustado «a: los izquierdistas, porque, 
según estos señares, su moderación no cuaja ni con los fines ni con el espí- 
ritu revolucionario del partido, y porque no fueron elevados al banto azul 
pura cortejar de esa manera al. Gobierno imperialista inglés. También han 
disgustado a los partidos de la oposición y a otras muchas gentes cuyos in- 
tereses sufren, precisamente por lo contrario, porque gobiernan demasiado a lo 
congresista, Es decir, que 
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“En este mundo traidor 
nad* es verdad ni es mentira; 
todo es según el color 4 
del cristal con que se mira.” | 


s 
DESCONTENTO POR FUERA h 


El triunfo de las últimas elecciones (a printcipios del 1937) dió al Con 
greso el poder en ocho de las once Provincias de la India británica en dan 
cuides prácticamente son soberanos. Los Ministerios congresistas comenzar 
a actuar con prudencia quizá un poco afectada. Cuando las asambleas 


nzaron 
legisla- 
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-* tivas emprendieron su trabajo, las oposteiones se dieron cuenta de lo que ya 


, 


podían saber, es decir, de que en realidad no eran oposición. El Gobierno, 
con ideología propia y con mayoría absoluta, presentaba lus leyes de su gusto 
y las hacía pasar a su gusto: eru cuestión de trámite. Las opositla ones, tanto 
fuera como dentro de las asambleas, comenzaron a quejarse no sólo de lis 
leyes, sino también del modo como marchaban las cosas en el salón de sesio- 
nes. Para la oposición aquellos eran métodos arbitrarios, absolutistas, imperia- 
listas, más aún, fascistas. Durante una larga temporada las oposiciones die- 
ron la sensación de que valían menos de lo que re:lmente valían. Aun ahora, 


*euando las posiciones van cambiando un poco, se oyen quejas como ésta: “El 


Congreso gobierna lag Provincias de la manera más autocrática. Sólo piensan 
cn mejorar la condición de los Arios y en promover su supremacía.” (Mr. $. $5. 
Bharathi, Discurso 5 de junio, 1939.) 

Dentro de las asambleas las leyes pusan fácilmente; no sucede lo mismo 
fuera, al tiempo de su aplicaición. Unas por carta de más y otras por cajrta 
de menos, van suscitando resquemores por doquier. 

Los Gabinetes congresistes siguen en su obra de gobierno el mismo espíritu 
y el mismo programa fundamental, aunque en el detalle y en la implantación 
se den diferencias, por ser muy distinto el modo de ser de cada provincia. Es 
el espíritu y el progrsma del Congreso, que aspira en lo exterior a la indepen- 
dencia absoluta, y en lo interior a regenerar la raza, a levantar su condición 


física y moral, a extirpar “esa eterna pobreza en que vive nuestro pueblo”. Los 


patriotas indios ven con dolor que grandes bloques de masas de este vasto 
continente dan señales de decadencia: degradación en el orden moral,' que- 
branto en el orden físico, ignorancia en el intelectual y miseria en el 'orden 
económico. Estas palabras no son más, son palabras que andan volando por 
la prensa. Muchos de esos señores no vislumbran otro remedio para tantos 
males que echar al inglés. El inglés, dicen, no piensa más que en exploternos 
y pura conseguir esto mejor, en envilecernos. Solamente cuando la India sea 
dueña de sus destinos, podrá empezar a redimirse. 

Estos y otros hablares invitan a echar un paréntesis y a discurrir un poco. 
El inglés es aquí, como en todas las partes, un egoísta de marca mayo. Se 
ama primero a sí mismo, y después a sí mismo y luego también a sí mismo. 


3 aa ” £ E ¿ 
A] parecer, su sensibilidad no sale más allá de su úrbita. Se puede dudar con 


Y d 
“como decía uno de ellos no hace mutho, quieren grescas en le casa ajena, no 


en la propia, les han mantenido a raya, es decir, en paz, durante más de cien 


mucho fundamento de si por amor desinteresado del indio ha hecho jamás 
nada. Sin embargo, no puéde dudarse que por amor propio ha hecho mucho 
en la India. La India de nuestros días se halla cien veces mejor que aquella 
India de tiempos pasados, en la que esos patriotas, mirando a través de las 
fábulas y las fantasías de sus libros sagrados, se empeñan en ver la edad de 
oro o dorada. ¿Qué sucedería si de le noche a la mañana la India quedase 
dueña de su suerte? Creo que puede afirmarse sin pretensiones, que por el 
momento ese salto sería, si no un salto en las tinieblas. sí un salto en'la pe- 
numbra. Aquella misma mañana bajarían los termómetros considerablemente 
para la noche se habría armado ya la de San Quintín. Los ingleses que, 
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Pero los indios no olvidan así como «sí sus hábitos viejos, y por lo 


años : : 
¡aquí hay tantos ve- 


mismo no pueden pasar sin armarle con el vecino; y 
cinos! 3 ó : y 

qe prohombres del Congreso y muchos entusiastas nacionalistas ven mas 
o menos claramente esos peligros 'tuando a ello se ponen; sin embargo, el 1135 
de la independenciw les ofusca algún tanto la vista (¿a cuántos no les ha $ 
gado por completo?) y dan en creer que con la aurora feliz de ese día los 
indios amanecerán hombres sensatos, y, si así no sucediere, que una asamblea 
constituyente lo «rreglará todo. 

Por de pronto, el Congreso, que con su dominio en las Provincias se tree 
en posición de hacer ulgo, ha emprendido la tarew de borrar esas lacras, de 
que antes hablábamos, que tanto afcan y debilitan al pueblo indio. El éxito 
no sólo darís crédito al Congreso, sino que aumentaría considerablemente la 
fuerza moral y física del pueblo para la batalla fimal por la independencia. 

Los puntos principales del programa que con ese fin ha elaborado el Con- 
greso son los siguientes: la Prohibición, el Pian de Eduvación de Wardha, el 
estudio del Jirdustani, la elevación de las castas bajas, la ayuda al campe- 
sino, ete., etc. No todos los Gobiernos provinciales han emprendido con idén- 
tica intensidad la ejecución de esas medidas, ni en todas las partes encuen= 
tran la misma oposición. Probablemente es en la Provincia de Madrás donde 
más se legisla en ese sentido y donde más tenaz se muestra el «dversario. 

Prohibición llamamos aquí a lo que los yanquis diqron en llamar ley secó, 
€s decir, prohibición de bebidas alcohólicas. En la India las castas altas no 
beben. A juzgar por los libros de los hindúes, hubo un tiempo, hace muchos 
sigos, en que aquí bebía y se emborrachaba todo el mundo, incluso los dioses. 
Semejante vicio no puede menos de ser grandemente funesto en estas regio- 
nes tropicales. Los bracmines de antaño lo comprendieron así, y a la vuelta 
de muchos siglos de procurarlo, consiguieron que las castas altas no bebie- 
ran. Con respecto a las castas bajas no consiguieron nada, pues: continúan 
bebiendo desmesuradamente. Solamente en la Provincia de Madrás el gasto 
anual por bevidas alcohólicas pasa de los SO millones de rupías. 

Como es de suponer, alrededor de la prohibición se vw desarrollando una 
agitada polémica de intenso colorido. Se discuten todos sus aspectos: el due- 
trinal, en el que los católicos aparecen en primera línea; el económico, en 
el que pican muchos porque cs punto que interesa a muchos, y hasta el cul- 
tural y político. El señor Rao $. N. Sivaraj, Diputado por la Asamblea Cen- 
tral (Delji), dijo no hace muvho: “Según lo que llevo visto, no son las na- 
ciones soberanas, que gobiernan otras naciones, las que pruhiben la bebida; 
son precisamente las naciones esclavas las que la han entredicho”. (Discurso, 
4 de junio de 1939.) 

 T odos los jefes congresistas se hallan decididamente a favor de la prohibi- 
le prohibición por imperativo al e A ds pp la ley 

; , como los católicos y los parsis, la ma- 
yoría lo hace por intereses domésticos o por política: ni] 
en manos de la oposición, que la A d , ia E Hi O 

> 58 sin cesar. Hasta el mismo S. Ch. Bose 
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-se ha hecho antiprohibicionista después de romper con las autoridades del 
Congreso. 
La implantación de la ley seca va despacio; en algunas provincias no se 
ha introducido y en otras sólo se ha hezho parcialmente, es decir, en algunos 
distritos. Los Gabinetes congresi-tas encuentran grandes inconvenientes en su 
implantación, porque la ley seca tiene la virtud de secar una de las principa- 
es fuentes de ingreso de la Hecienda pública, aumentando por otra parte sus 
gastos considerablemente. En la Povincia de Madrás se calculan en 45 millo- 
nes y medio de rupías las entradas que producen las taxas sobre bebidas es- 
pirituosas, es decir, una cuarta parte del presupuesto. ¿Cómo se van a arre- 
glar los Gobiernos para cubrir esos déficits? 
El Majatme Gandi no se halla satisfecho. “La prohibición, dice, no se 
desarrolla en las Provincias del Corgreso con el espíritu con que fué concebi- 
da... Los hombres del Congreso no parecen ver que la prohibición significa 
vida nueva para muchos millones... Uno se encuentra con que los Ministros 
trazux programas de prohibición con espíritu mediocre: están pensando en 
los déficits... Yo sostengo que los Gobiernos congresistas violan, si no la letra, 
al menos el espíritu de sus promesas al posponer la prohibición por motivos 
económicos.” (Artículo publicado en el Jariyan, 24 de diciembre de 1938.) 
- Los Gobiernos que a pesar de todo se deciden por la implantación de la ley 
seca, no tienen más remedio que recurrir a nuevas taxas. El Gobierno de Ma- 
drás ha impuesto ya taxas al petróleo, a le electricidad y a los espectáculos 
públicos, y ha pisado en la Asamblea Legislativa la ley de texas sobre el ta- 
-baco y la ley de taxas sobre artículos de venta. Estas leyes comenzarán a re- 

- gir el primero de agosto y el primero de octubre, respectivamente. Como es 
de suponer, estas leyes son las que más enemigos tienen. Aquí entran ya mu- 
chos que. en otras materias son congresistas fervorosos. No les convencen las 
predicaciones del Majatma de que por las excelencias de la abstención hay que 
hacer esos y otros muchos sacrificios, También ellos tienen sus rezones: “¡Eso 
de que tenga que pagar yo, que no bebo, para que los que tienen ganas de 
beber no beban...!” Los de la oposición gritan fuerte. El señor Kumarays 
Chetiar decía hee poco: “El Congreso prometió grandes cosas antes de las 
elecciones, mas hasta el presente todo se reduce « una larga y triste historia 
de taxas y más taxas”. (Discurso, 1 de junio de 1939.) 

El asunto de la prohibición trae descontentas a muchas gentes. ¿Saldrá el 
Congreso con sus propósitos? “Todo se andará”, decía un follón, mas no 
decía si hacia adelante o hacia atrás. Por de pronto, algunos se hallan muy 
optimistas. El señor V. V. Giri, Ministro del Gabinete de Madrás, «firmaba 
ante los enemigos de la prohibición: “Aquél se ríe mejor, que se me el últi- 
mo.- Nuestros críticos se rieron los primeros cuando introdujimos la prohibi- 
ción; nosotros nos reiremos los últimos, porque conseguiremos lo que quere- 
mos.” (Discurso. 6 de agosto de 1938.) 

El Plan de Educación de Wardha es un nuevo sistema de enseñanza que 
se propone en contra del actu sistema. El actual sistema fué introducido 
. por los ingleses, con el fin primordial de enseñar la lengua inglesa y de for- 
mar escribientes y oficinistas que les ayudasen en sus trabajos de administra- 
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ción. Con el correr de los años, el sistema he mejorado; pero no deja de ser lo 
que fué en un principio, es decir, un sistem: eficiente para propagar la len- 
gua y la cultura inglesas. En él, el medio de educación es el inglés, de modo 
que, a partir de la educación primaria, todo se enseña en inglés. Es asimismo 
antipatriote desde el punto de vista indio, puss a la juventud no se le enseña 
a sentir en indio y a amar lo indio, sino que se le enseña a admirar lo inglés. 
Los nacionalistas reconocen que el sistema les ha reportado grandes bienes; 
pero tienen mucho que decir contre él. Además de ser un escarnio para el 
orgullo nacional, no responde, en su concepto. a las exigencias económicas, 
culturales, sociales y políticas del país. Hubo una temporada en que el pru- 
rito de conferenciantes y educadores era atacar al sistema. Ultimamente se 
ha hablado mucho de él, porque los tópicos acerca del Plan de Wardha han 
andado bastante de moda, y no es fácil recordar al uno y olvidar al otro. 
A fines del 1937, el señor Gandi nombró una comisión de peritos, los llamó 
a Wardh:, su residencia habitual, y después de exponer ante ellos sus planes 
de educación, les rogó que estudiaran y formularan un nuevo sistema de 
enseñanza nocional. El fruto de sus trabajos ha sido el Plan de Educación de 
Wardha. 
La idea fundamental del Plam de Wardha es aprender obrando, y su fin, 
la utilidad príetica. El señor Gandi, lo mismo que los redactores del Plan a 
quienes él inspiró, cree que todo sistema de enseñanze* debe girar alrededor 
de alguna de las artes mecánicas para que resulte perfecto. Al niño se le señala 
una de las dichas artes, por ejemplo, el «rte de hilar o tejer, y su principal 
labor durante la escuela será aprender y ejercitar ese arte. Simultáneamente 
se le enseñarán las demás materiss escolares. procurando que su conocimien- 
to se ordene en cuanto sea posible a la mayor perfección del arte mecánico. 
El Plan establece la siguiente curiosa distribución de las horas de trabajo 
del día escolar: 


Arte mecánica básica......... 3 horas con 20 minutos 
Música, dibujo y aritmética ... ... o... 40 ” 
bengua: materna O O 


Estudios sociales y ciencias en general...... 30” 
Gimnasia o ejercicios físicos ... ... ... 
Descanso e AO A 


Total......... 5 horas ton 30 minutos 


. +... ... 


En el Plan desaparece por completo el estudio del inglés y se introduce 
el estudio Cel Jindustami, con miras a tonvertirlo en lo futuro en lengua fran- 
ca de la India. El Plan establece como mínimo un curso de siete años—desde 
el séptimo al décimocuarto—, y al final de este período el niño debe estar 
capacitado pare emprender la vida universitaria. : 

Muchas son las excelencias y ventajas que los admiradores del proyecto 


le atribuyen. Entre las más notables se encuentran sus ventajas económicas. 
El niño debe aprender y ejero 


itar su arte mecánica produciendo. El Munici 
a : unici- 
plo se encargará de vender los productos y con su valor se pagará a los maes- 


vt o 
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- tros, cuyo salario será de 20 a 25 rupías “per mensem”. Este, según Gandi, 
es un punto capital para la India, donde los medios económicos no abundan. 
“Algunas naciones, dice, gastan millones sin fin en la enseñanza; en la India 
no podemos pensar en tales lujos.” 

Otras de las ventajas económicas del Plan, según dicen, será el que a la 
larg.s contribuirá poderosamente a disminuir el paro forzoso entre la gente 
instruída, El presente sistema produce todos los años un gran número de edu- 
cados. Con este nombre se designan aquí a los que han terminado su carrera 
universitaria, o al menos la segunda enseñanza. Hablan el inglés y saben o 

creen saber muchas cosas; pero no saben nada de artes mecánicas y aborre- 
cen el trabajo manual por considererlo infra dignitatem. Y como elios son 
muchos y los puestos dignos son pocos, al menos relativamente, el número 
de esos parados aumenta sin *esar. Según unas estadísticas recientes (julio 
de 1939), en solos seis distritos de lw Provincia de Madrás existen más de 
8.171 de esos parados, de los cuales 106 son mujeres. El Plan de Wardha, 
elevando la dignidad del trabajo manual y enseñándoselo a los niños, hará 
que estos trabajen cuando sean mayores, en vez de pasar hambre dignamente, 
como muchos de los educados de nuestros días. 

El Congreso ha hecho suyo el Plan de Wardha y lo ha recomendado a 
loz Gobiernos provinciales. Los Gobiernos de algunas Provincias, especial- 
mente los de Bombay, Mudrás y Provincias Centrales, han comenzado su 
aplicación por vía de experimento. Mientras tanto sigue acalorada la diseu- 
sión acerca de sus ventajas y desventajas. Los nacionalistas en general están 
" por él, porque, además de ser obra principalmente de Majatma Gandi (lo cua 
resulta ya una recomendación para ellos), es un plan nacional con miras 
nacionales, en contra del actual sistema, que es extranjero con miras extran- 
jeras y de dominio. El señor C. J. Varkey, excelente católico y Ministro de 
Instrucción del Gabinete de Madrás, aparece en la lista de sus ardientes de- 
fensores. Los enemigos del Congreso, entre los cuales se hallan la mayoría 
de los mahometanos, son enemigos del Plan casi a priori; simplemente porque 
hay que atacar al Congreso, y atacando al Plan se ataca al Congreso. Tam- 
bién tiene enemigos entre el elemento profesional del magisterio. Muchos maes- 
tros tiemblan al ver que sus puestos peligran y al pensar qué va a ser de 

sus salerios si éstos han de salir del trabajo de los niños de la escuela, Uno 
de estos señores, V. Tirivenkatasuami, Vice-Rector del Colegio de Pachaiyapa, 
decía: “Parece como si el Plan de Wardha pusiese las manillas del reloj hacia 
atrás. Su introducción sienificará el retroceso a los tiempos védicos, en lugar 

de seguir avanzando en pos de la democracia.” (Discurso, 4 de junio de 1939.) 

Sin embargo, no todo es ataque. Personas sensatas ven en él sugestiones 

dignss de consideración, y no lo rechazan de plano, aunque creen que admite 
gran mejora. 

'Jindustani es la lengua que el Congreso ha elegido para lengua franca de 

Le India, donde se hablan no menos de 147 lenguas diferentes. El Jindustani 

se halla dividido en Urdu y en Jindi; ambas ramificaciones con escritura dis- 

tinta. El Urdu es el Industani influenciado por el persa y es la lengua de los 
mahometanos de la India, aunque no todos la hablan, El Jindi es el Jindus- 


96 FR. EMILIO DE LA S. FAMILIA, O. E. D., M.CAN> 


tani influenciado por el sánscrito. Entre todas las lenguas de la India la más 
extendida es el Jindustani, pues la hablan sobre 120 millones de indios, y antes 
de la introducción del inglés fué la verdadera lengua franca de la India con- 
tinental o del Norte. 

Apenas quedó lanzada la idea de la nueva lengua franca, surgió la contro- 
versia de si había de ser el Urdu o el Jindi. Los mahometanos, intransigentes 
en todo, se aferran al Urdu, “nuestra lengua”. Las Autoridades del Congreso 
decidieron que, pasando por esas distinciones de menor importancia, se acep- 
tase el Jindustani en una u otra forma. (Comité General, 28 de septiembre 
de 1938.) Sin duda, esas Autoridades pretenden amalgamar el Urdu y el Jindi. 


En lus Provincias de Bombay y Madrás el estudio del Jindustani ha sido 
impuesto en todas las escuelas superiores en calidad de materia obligatoria. 
Semejante decisión ha suscitado en la Provincia de Madrás unw* agitación 
enorme en contra del Gobierno. En ella forman no sólo los enemigos profe- 
sionales, sino también la mayor parte de la población de habla tsmúlica de 
la Provincia. Los tamules (sobre 17 millones) han dado en la mamía de creer 
que la imposición del estudio del Jindustani es una medida perjudicial para 
su lengua, el tamil. Los oradores del movimiento dicen cosas como éstas: 
“Es una necedad el hablar de suprimir la lengua inglesa en el país”; “Es pre- 
ferible el dominio de los ingleses al domnio de los indios del Norte”; “El Con- 
greso traiciona a los tamiles”; “Nosotros no tenemos nada de común con los 
Arios”; “Los tamiles formamos una raza separada y rvonstituímos una nación 


apurte”; “El presente Gobierno de Madrás no es un gobierno tamil; es un, 


gobierno conducido por un Gabinete de diez ministros, de los cuales cuatro 
son bracmines, y presidido, peor aún, dominado por un bracmín”; “Ese Go- 
bierno significa el dominio de los Arios sobre los Drávidas”. 


Hoy en día, en que tanto se habla de India una, de frente único, ete., se- 
mejantes expresiones, netamente cismáticas, producen verdadero disgusto en 
el campo nacionalista, donde se respira sincero patriotismo. No faltan voces 
que claman contra ese espíritu que se. expresa en términos de “mi pueblo”, 
“mi provincia”, “mi lengua”. Sin embargo, no creo que esas voces hacen mu- 
cha impresión, porque todavía las masas de la India son incápaces de gran- 
des elevaciones: andan muy pegados a las paredes de sus tasas. 


_ Los enemigos del Jindustami, o mejor dicho, del Congreso por medio del 
Jindustani, no se contentan con hablar, también cantan. Han organizado lo 
que aquí llaman el “picketing”, algo así como obstrucción. Cuadrillas de vo- 
luntarios se acercan a las escuelas y antes de las clases se entretienen en di- 
suadir a los estudiantes, con buenas razones, a que no entren. Como general- 
mente no consiguen más que juerga y algazara, una vez que comienzan las 
velases se plantan en seco y allí los tiene usted hora: tras hora cantando amo- 
res al tamil e improperios a sus enemigos, a todo pulmón. Las Autoride pes: 
han tenido que intervenir y muchos de los voluntarios han parado en lx 


cárcel. Con esto el movimiento adquiere carácter épico (?). ¡Qué injusticia, 


claman los jefes, arrojar a la cárcel a gentes sencillas porque aman su lengua! 


¡He ahí al Congreso, el amador de la democracia, el que nos trae la libertad! 
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A esto responden los congresistas: Fariseos, ¿por qué no vais a cantar tam- 
bién vosotros pera terminar en la cárcel? 

¿Comedia, ño es así? Así es; de vez en cuando no está mal un poco de 
sal terrae. 

Las Castas Bajas, los Intocables, pusan de los sesenta millones. El Con- 
greso, que tanto hace por «traerse al obrero industrial y al campesino, anda 
también a la zaga de los intocables: quiere ganarlos par sí y para el Jinduís- 
mo. Hace años que Majatma Gandi comenzó con la resurrección de las castas 
bajas. A esta resurrección o elevación social, política y religiosa se oponen los 
hindúes ortodoxos, Sanatanistas por otro nombre, porque creen que las castas 
bajas deben continusr siendo lo que hasta ahora han sido, en virtud de pre- 
ceptos dogmáticos de sus santas escrituras. Los jefes del Congreso no pien- 
san en dogmático, sino en político y en hindíe. Les parece muy mal que por 
escrúpulos doctrinales se abandone a esos sesenta millones, con peligro de per- 
derós para siempre en fervor del Cristianismo o del Mahometismo, hacia don- 
de derivan. El Presidente del Gabinete de Madrás, señor C. Rayagapolacha- 
riar, dijo en un mitin en pro de la apertura de los templos: “Si conseguimos 
que los templos se abran a los Jariyans (castas bajas), ello significará la uni- 
dad del pueblo, y una vez de hallarnos unidos, nadie, ni Hitler con todos los 
ingleses, serán capaces de contener nuestra marcha en pos de la independen- 
cia? (Discurso, 13 de junio de 1939.) Esos jefes de miras y sentimientos tan 
liberales, que creen sincersmente que el Jinduismo necesita reforma, son para 
los sanatanistas, herejes y cismáticos. El mismo Gandi, que tanto ruega y tan- 
to ayuna, es un hereje de cuenta. 

En el campo político y en el social se ha hecho mucho por los intocables; 
no así en el campo religioso, en donde todavía continúan con el sambenito de 
poluirlo todo. En esta materia, la cuestión batallon* se reduce a permitir o 
“no permitir a los intocables entrar en los templos. Según los ortodoxo“ la 
mera presencia de un intocable en el recinto de un templo es : suficiente para 
poluirlo o profanarlo. De ahí su oposición teriz a tales propósitos. Sin em- 
bargo, no todos los bracmines o sacerdotes son ortodoxos en este punto; hay 
quienes siguen la corriente del siglo, como sucede en el reino de Travancor, 
donde, con el consentimiento del «lto sacerdccio, se abileron los templos a las 
castas bajas por decreto real. 

Los Gobiernos congresistas se disponen a legislar en este sentido. Existe 
mucho clamoreo en pro y en contra de dicha apertura. En este asunto el 
mayor rival del Congreso es el Maja Sabha, el partido teólogo-político del 
Jinduísmo. En general los militantes del Maja Sabha son hindúes antes que 
indios y antes que todo. No quieren nada con los mahometanos ni con otras 
minorías, y detestan al Congreso porque transige, sacrificando en su opinión 
postulados e intereses hindúes. Aspiran en política a una India ortolóxamen- 
te hindúe, sin ttombinaciones mahometanas o cristianas. En la imposibilidad 
de llegar a tal estado, prefieren vivir bajo los ingleses, que no se meten a 
reformudores, como esos herejes del Congreso. 

Para los católicos, y en general para los cristianos, la política del Congreso 
de redimir a las castas bajas es funeste, pues dificulta su conversión. No hay 
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que darle vueltas; esos señores serán muy liberales, pero no dejan de se 
hindúes. Lo vierto es que ese movimiento ha sacudido le indolencia de los 
hindúes, y hoy en día existen misioneros paganos que salen al encuentro del 
misionero Qristiano, 


CRISIS POR DENTRO 


La ruptura entre las izquierdas y derechas del Congreso, que no podía 
tardar, ha llegado. 7 7 

En el grupo de las izquierdas marchan los socialistas y comunistas, con 
todos sus prejuicios y sus audacias, aunque aquí, en la India, no están tan 
maleados ni son tan malos como en Europ«*. El indio es por naturaleza más 
blando, más tímido, más ¡eligioso. Durante los tres últimos años en que el 
Pandit Nerhu, comunista y bolchevique, y el señor S. Chandra Bose, otro 
tanto de lo mismo, fueron Presidentes del Congreso, las izquierdas aumentá- 
ron en audacia, en poder y en número considerablemente. 

El Pandit Nerhu, más conservador por tempermento, procuró ante todo 
evitar la división del partido; el señor Bose, más revolucionario, se dejó de 
consideraciones y propugnó una política avanzada y de golpes decisivos, prin- 
cipalmente en orden a lw independencia; mas se encontró con que el Comité 
Ejecutivo (especie de Gabinete del Congreso), cuyos miembros pertenecían 
casi en absoluto a las derechas, no secundaba sus planes. Semejante espíritu 
de desavenencia fué trabajando ocultamente los materiales que pronto iban 
a explotar. La explosión vino con la elección del muevo Presidente. 

Las izquierdas presentaron como candidato al mismo señor Bose, y las de- 
rechas a un honorzble y viejo militante del partido, el doctor Pattabhi Sitha- 
ramaya. Este fué también el candidato del señor Gandi. 

Durwente los días que precedieron a la elección tuvo lugar una destemplada 
controversia, a favor de la cual salieron a flote muchas de las aspiraciones y 
tendencias no convordes que bullían dentro del partido, y mucha de su co- 
rrupción. En un artículo publicado el 28 de enero de 1939 en su periódico 
“El Jariyan”, Majatma Gandi, después de hablar de la corrupción dentro del 
Congreso, dice: “El Congreso no sufrirá daño alguno porque yo levante el 
telón y exponga a la luz del mundo nuestra fealdad; el Congreso sufrirá si 
sabiendo lw» verdad, la ocultara... Por consiguiente, nadie me reproche porque 
piense en voz alta.” Desde entontes acá el señor Gandi ha pensado muchas 
veces en voz alta. 

: La elección del Presidente tuvo lugar el 29 de enero de 1939. En la elec- 
ción presidencial tomaron parte los delegados de l:ws veinte Provincias en que 
el Congreso tiene dividida «* la India británica. Diez de esas Provincias se 
manifestaron por el señor Bose, y diez por su rival; mas el resultado fué 
tavorable al señor Bose, que salió reelegido por una mayoría de 203 votos. 
Esta mayoríw se debió en gran parte a la circunstancia de que la Provincia 
de Bengal, que es su provincia, con un número de representantes muy alto 
(483, mientras que Tamil Nad, por ejemplo, no tuvo más que 231 y Andra- 
dhesa 209), le dió sobre 400 votos. Con todo, el resultado de la elección fué 
pue sorpresa y no faltaron explicaciones y pronósticos, El señor A. Chandra 
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5 Datta, Diputado de la Asamblea Central, dijo: “Es una victoria de los jÓ- 

venes sobre los viejos; es el punto de partida de una nueva era en la vida 
del Congreso. Esa victoria viene a revelar el gran poder de las izquierdas y 
LL: debilidad del Alto Mando”. Majatma Gandi confesó su derrota. “El señor 
S. Ch. Bose, dijo, ha conseguido una victoria decisiva sobre su rival... Yo 
me hallaba decididamente en contra de su reelección... Puesto que yo fuí 
caus.: de que el doctor Pattabhi no retirara su candidatura, la derrota es más 
mía Que suya... Para mí es cosa cierta que los delegados no aprueban las 
principios y la política por la que yo estoy.” (Manifestaciones, 31 de ene- 
-Yo de 1939.) 

Los acontecimientos probaron, sin embargo, que las predicciones del señor 
Chandra Datta fueron en parte gratuwtas y que la derrota del señor Gandi 
fué pasajera. 

Con la reelección del señor Bose las diferencias no se desvanecieron, sino 
que más bien se agudizaron. El 9 de febrero de 1939 presentaron su renun- 
cia doce de los quince miembros del Comité Ejecutivo del Congreso, con el 
fin, según dijeron, “de que el Presidente quede completamente libre y pueda 

seguir su política en la Sesión Anual de Tripuri. Sin embargo, los renun- 
7 veiantes se fueron muy resentidos por causa de lat aspersiones que el Presiden- 
te les propinó durante la campaña presidencial. En efecto, el señor Bose, ba- 
sado más bien en sospechas y en rumores que en argumentos auténticos, 
acusó se los jefes de las derechas de andar en malos tratos con el Gobierno 
inglés acerca de la implantación de la Federación, ete. Semejantes afirmario- 
nes no sustanciadas valían tanto como «*cusarles de traidores al partido. 

Lo que más llamó la atención fué que el Pandit Nerhu, miembro también 
del Comité Ejecutivo, pero no de las derechas, sino bien radical y bolchevi- 
que, rompió con el Presidente bajo el pretexto de que en su cargo presiden- 
cial había seguido política e impulsos de partido. En un político tan de iz- 
quierdas como el señor Nerhu, esas imputaciones suenan a eserúpulos fari- 
saicor. El señor Bose, al responderle, le vino a decr: “No es eso, es cierta 
antipatía personal lo que te aleja de mí”. Probablemente el señor Nerhu, que 
no quiere romper con el señor Gandi, no fué con el Presidente porque era 
1 romper con Gandi. También le pudo hacer fuerza el temor de que el señor 
Bose escalase el pináculo de las izquierdas, dejándole a él un escalón más 
abajo. ¡Parece mentira, pero muchas veces esos hombres grandes resultan 
pequeños! Lo cierto es que el Pandit Nerhu ni se fué con las derechas ni con 
el Presidente, y como en general los socialistas quieren más a Nerhu que a 
Bose, en esta controversia se han quedado entre dos aguas, aunque mirando 
a la izquierda, donde está su corazón. 


SESION ANUAL DE TRIPURI 


La gran festividad política anual se acercaba. Como en años anteriores, 
el Congreso ha levantado su ciudad de cañas de bambú, esta vez a la orilla 
del río Nerbuda, cerca de Tripur,, en las Provincias Centrales. Mientras los 
preparativos de la ciudad van adelante, en el campo político aumentan los 
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nubarrones. Fodo deja prever que la ciudad de bambú va a ser un pequeño 
campo de Agramante, donde se ventilará la suerte del Congreso. El grupo 
de las derechas, que se designa ya con el nombre de Grupo Gandiano, es decir, 
grupo que sigue a Gandi, ha lanzado su reto: “OQ mandamos nosoAda E 
mandan ellos”. A ventilar este asunto más que a otra cosa van a 1r a Tin- 
puri este año los delegados y las altas jerarquías del Congreso. 

La serión anual de Tripuri comenzó de mal agúero. La teabaña del Majatma 
ocupaba uno de los lugares más prominentes de la ciudarl, pero estaba vacía. 
1] señor Gandi, más necesario que nunca, se hallaba ayunando hasta la muer- 
te en Rijkot, a cientos de kilómetros de allí. El Presidente del Congreso, alre- 
dedor del cual iba a girar principalmente la discusión, se hallaba con fiebre 
en Calcuta. ¿Quedaría también vacío el pabellón del Presidente? El señor 
Bose, desafiando los consejos de los médicos, salió de su casa en ambulancia, 
camino de ls estación, acompañado de su médico, de su madre y de otrus fa- 
miliares. Después de venticuatro horas de tren, entró en la ciudad de bambú, 
también en ambulancia, entre una multitud engrme que le contemplaba en 
silencio. Llegó peor de salud, pero esteba decidido a cumplir con su obliga- 
ción y “a soportar sobre sus hombros el peso de su responsabilidad”. No pudo 
asistir más que a una de les innumerables sesiones; pero su tienda vino a ser 
un lugar de reunión y controversia de los jefes de los distintos sectores del 
partido. Su salud empeoró “vonsiderablemente y los médicos decidieron tras- 
ladarlo al hospital de Yubapur, mas él es opuso. “Prefiero morir aquí, dijo, a 
salir de Tripuri antes de tiempo”. El veterano y famoso poeta Rabindranath 
Tagore (premio Nóbel) ha admirado la fortaleza, la bravura y el profundo 
sentido de responsabilidad del entonces joven Presidente del Congreso. 

Mientras el Presidente yacía en su lecho, tuvo lugar la “solemne entrada 
triunfal del Presidente” en la ciudad de bambú pare celebrar la 52.2 Sesión 
Anual del Congreso. La procesión se formó a uro= siete kilómetros de la 
ciudad. En el coche presidencial iba un retrato del Presidente, y circuenta y 
dos elefamtes en línea, ricamente enjaezados, marchaban delante de él. La pro- 


cesión discurrió majestuosa entre una multitud enorme de curiosos sin entu- 
SlAsmo, 
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La 52.2 Sesión Anual duró desde el 6:al 13 de marzo de 1939. Mis lecto- 
¡res pueden imaginarse lo mucño que se hab, se discutió y se arguyó. Los 
delegados se presertaron divididos en tres grupos: el de las derechas o de 
Gandi, que defiende la política y los medios del Majatms; el de la extrema 
izquierda o de. Bose, que, pasando sobre Gandi y sus filosofías, defiende una 
política de acción agresiva, sobre todo en contrae del imperialismo inglés; y 
el grupo de los socialistas o de Nerhu, que adoptó por .el presente una posi- 
ción media. | 
A Fuera del discurso presidencial, todas las principales actividades de la Se-= | 
sión se redujeron a definir la política que el Congreso ha de adoptar en lo 
futuro, o lo que es lo mismo, a decidir quiénes han de mandar, las izquierdas 4 


Pr 


o las derechas. El discurso presidential tuvo sus tonos patéticos. El Pregi- 
dente fué traído en camilla al salón de Sesiones. Acostado en un sofá, y bajo 


la inmedista observación de los médicos, pronunció sú discurso. El discurso 
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te traza la política a seguir y, sl es oportuno, sugiere los medios. El discurso 
presidencial de este año no fué ciertamente un gran discurso, pero fué, rin 
duda, un valiente discurso. Aunque con visos de paradoja, el señor Bose, 
tumbado en un sofá y abatido por la fiebre, lanzó un reto al imperialismo 
inglés y propuso un ultimátum. “En mi opinión, dijo, debemos someter nues- 
“tras demandas nacionales al Gobierno británico en la forma de un ultimátum, 
señalando un período de tiempo fijo para la respuesta. S1 dentro de ese tiem- 
po no ¡recibimos la respuesta, o si ésta no es satisfactoria, debemos recurrir 

a les sanciones en nuestro poder, a fin de forzar nuestras demandas nacionales”. 

El Presidente se mostró muy optimista. A su juicio, éste es el tiempo 
oportuno de arrojar los dados, pues Inglaterra pasa por días muy críticos 
ante el fantasma terrible de los países totalitarios. 

- Las derechas y hasta los sovialistas se opusieron al ultimátum. El Pundit 
Nerhu dijo: “Ha pasado el tiempo de amenazas hueray. Aunque los días del 
imperialismo inglés en la India están contados, todavía los ingleses no están 
tan débiles como para asustarse de ultimatums de meras palabras”. 
y La discusión acerca de la política internw del partido giró alrededor de 
| una resolución presentada por el grupo gandiano. La resolución mantuvo los 
> «siguientes puntos: a) firme adhesión a le política de Gandi en lo futuro; 
b) confianza en y aprobación de la actuación del Comité Ejecutivo del últi- 
mo año; te) deplora que se hayan lanzedo aspersiones contra algunos miem- 
bros del Comité Ejecutivo; d) ruega al Presidente que nombre su Comité 
Ejecutivo para el año que viene, en conformidad con los deseos de Majatma 
Gandi. 
, Les resolución fué discutida con acaloramiento en todas las partes: en la 
plaza, en las sesiones particulares y en la magna sesión publica. Las derechas 
se opusieron a borrar una sola coma de la resolución, y ésta tuvo la fortuna 
de pasar íntegra por una gran mayoría de votos en todas las sesiones. El triun- 
fo de la resolución fué un gran triunfo para el señor Gandi y para su polí- 
tica, y fué asimismo el triunfo de las derechas sobre las izquierdas. La popu- 
laridad y el prestigio del Majatma quedaron bien patentes. Muchos fueron 
los oradores que :atacaron a la resolución; pero fueron muy pocos los que se 
; atrevieron con el señor Gandi. La multitud «clamo delirante al Majatma, 
2 “Cuyo espíritu sentían triunfante en el cálido ambiente de Tripuri. 

Las sesiones públicas fueron varias y estuvieron largamente atendidas. Pasó 
de doscientos mil el número de los presentes en alguna de ellas. Además de los 
delegados y de las autoridades del partido, hubo huéspedes de honor, entre 
Jos cuales figuraba una deleg:tción de Egipto. No cabe duda de que aquello 
tenía que ser imponente. Sin embargo, los extremistas hicieron de las suyas. 
Derrotados en una de las mociones, recurrieron al alboroto, y allí los tiene 
usted, cerca de la tribuna presidencial, gritando, chillando, gesticulando y 
hasta amenazando con sus puños a estilo comunista. Los jefes y los oradores 
sc esforzaban para hacerse oír, para imponer orden, mas todo fué inútil. AMí 
reinó el pandemónium durante ochenta minutos. Por fin el señor Nerhu con- 


y 
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siguió que le escucharan y, reprochando su conducta, dijo: “Esto no es demo 
OÍ z ee 

enacia, es fascismo; esto no es Mm socialismo ni democracia” (?) 


DESPUES DE TRIPURI 


El señor $. Chandra Bose salió de las sesiones de Tripuri en posición bas- 
tante desairada. Si aquellas decisiones no fueron una invitación a la renuncix, 
fueron ciertamente una serie de lazos que le atabam al querer de” las derechas. 
Esto era demasiado para el señor Bose y más aún para sus seguidores incon- 
dicionales. Con todo, el Presidente sostuvo largas conversaciones con el señor 
Gandi, con el fin de llegar a un acuerdo acerca de los vovales del nuevo Co- 
mité Ejecutivo. No se entendieron, porque el Majatma quería un Comité 
Ejecutivo completamente de derechas, y Bose no pasaba por ahí. Más aún: 
el Majatma quería la conversión sincera del Presidente a su política. El re- 
sultado fué que el señor Bose renunció su Presidencia irnrevocablemente el 
29 de abril de 1939. Al parecer, ni las derechas ni las izquierdas deseaban la 
rotura; pero como ninguno estaba por ceder, la rotura vino. Al siguiente día 
el Comité General del partido eligió Presidente al señor Babu Rajendra Pra- 
sad, quien a su vez nombró el nuevo Comité Ejecutivo, todo de derechas. El 
nuevo Presidente dijo: “En las actuales circunstancias no hay necesidad de 
pensar en política nueva. Nuestra política está ahí: es la política que el 
Congreso nos ha trazado”. (Discurso presidencial, 1 de mayo de 1939.) : 

El señor Bose entendió que el único medio de evitar una crisis interna era 
someterse incondicionalmente a las derechas, a las que calificó de intransi- 
gentes. “¿Pero qué vamos a ganar, dijo, posponiendo la: crisis, si la crisis 
viene necesariamente? ¿Para qué echar hacia atrás el día malo?” En conse- 
cuencia, el señor Bose lamzó las bases de “El Bloque Radical”, un nuevo par- 
tido dentro del Congreso, que pretende reunir a todos los elementos radicales 
y anti-imperialistas progresivos. La formación del Bloque va adelante. Aunque 
desean permanecer dentro del Congreso, pronto, sin embargo, darán un paso 
hacia fuera, ya sea por propio impulso, ya porque se lo «obliguen a dar. De 
vez en cuando se oyen voces que dicen que hay que echar a exa gente. 

Con la crisis del Congreso ha aparecido otra nueva crisis, la terisis de la 
autoridad del señor Gandi. No cabe duda que el prestigio del Majatma es 
muy grande, Se le ve metido en todas las dificultades, y en un sentido o en 
otro siempre sale con un nuevo jalón de gloria. Sin embargo, el señor Gandi 
es ya viejo (setenta años cumplidos) y creo que también un poco arcaico, y 
por lo mismo no es ya para todos. A los radicales y a los jóvenes vehementes 
no les gustan ni sus filosofías, ni sus sis temas, ni sus consejos. Antes le tenían 
E A a El mas ahora ya no allan, Uno de esos decía hace 
. rueda a z AR pro oírse llamar dios, ha venido a: creer que lo es 

y o co , hace manifestaciones conforme e lo que a él le 
parece mejor, sin ninguna consideración con el público”. La primera Confe- 
rencia de la Liga de Radicales Congresistas (diferente del Bloque Radikal), 
reunida en Poona recientemente (28 de junio de 1939), rechazó la doctrina 
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de no-violencia y la técnica gandianas, como medios ineficaces para obtener 
la independencia, y optó por ideales y métodos revolucionarios. 

Sin embargo, éstos son los menot; los más, todavía continúan idolatramdo 
al señor Gandi y recibiendo tomo dogmas de fe sus principios y sus métodos. 
Para una inteligencia occidental resulta comprensible el que los indios admi- 
ren e idolatren al Majatma, a quien van divinizando poco «* poco; lo que na 
puede comprender es cómo estas gentes, tan empeñadas en obtener su inde- 
pendencia, aceptan como útiles unos métodos que para nosotros resultan 
absurdos. La doctrina de la no-violencia y de la resistencia pasiva es el punto 
vardinal de la filosofía del señor Gandi. Según esa doctrina, los indios, para 
obtener su libertad política, deben excluir “a priori” todo acto violento y se 
deben dedicar a resistir con los brazos cruzados las órdenes y los excesos del 
adverserio; es decir, deberán plantarse en seco sin hacer nada, aunque los 
atropellen y los maten, hasta que se les conceda lo que piden. La virtud de 
este sistema consiste en mover al enemigo, excitando en él la compasión hatcic 
el suplicante; si esto falla, el suplicante debe aceptar la muerte heroicamente, 
la cual para él será honor y gloria y pan el adversario un eterno baldón. 

El señor Gundi recomendó sus métodos a los Checos en los días aciagos 
en que Hitler andaba tras ellos. Lo mi mo les aconsejó a los Abisinios y a su 
tiempo a los Rojos españoles. ¡Qué lástima que nuestros rojillos no siguiesen 
la filosofía del Asceta hindúe! ¡Cuánta sangre nos hubieran ahorrado! 

El señor Gandi tiene un gran concepto de su sistema. Así al menos se de- 
duce de las condleiones que él exige en sus iniciados. “11 satiagraji, dice, debe 
poscer una fe viva en Dios, pues Dios es su úmico sostén. Debe admitir la 
verdad y la no-violencia como principios de su credo. Debe llevar une vidi 
casta y estar dispuesto a sacrificarlo todo, las posesiones y hasta la vida mis- 
ma, por la causa. Debe ser un constante hilador de kadhi y usar esta tela 
habitualmente: esto es esencial para la India. Debe abstenerse de toda clave 
de bebidas espirituosas, a fin de conservar su mente despejada. Debe ser hom- 
bre de disciplina y dbservar las leyes de la cárcel, a no ser que remlten un 
atentado a su dignidad. Etc.” (Jariyan, 25 de marzo de 1939.) 

Según este padrón, ¿cuántos serán los discípulos perfectos del Majatma? 
“El error de Gandi, dicen muchos de sus admiradores, consiste en creer que 
todos son tan austeros como él”. 

Durante los últimos meses, el señor Gandi amda al parecer bastante pre- 

“ocupado con sus métodos, pues los predica tcon insistencia. Da la sensación de 
que por ahora más le interesa su filosofía (?) que la independencia de su país. 
Sin dud::, eso de que le discutan la verdad de sus verdades le llega al alma. 


A PESAR DE TODO 


En los párrafos precedentes hemos visto algunas de las dificultades con que 
tropieza el Congreso en su trabajo de administración y reforma de las Pro- 
vincias, y los efectos deplorables de su erisis interna. A esto hay que añadir 
otro notable contratiempo: la disconformidad con los mahometanos. 

Después de las sesiones de Vithalnagar (febrero de 1938), los prohombres 
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de] Congreso determinaron resolver de una vez para siempre isrrid diferentias 
con los mahometanos, a fin de presentar un frente único, que Seria UN frente 
formidable, al imperialismo inglés. Las negociaciones fueron largas y llenas de 
pareunces, las tentativas de acercamiento frecuentes, los deseos de arreglo SIn 
fin; mas a la vuelta de casi dos años de dimes y diretes, se encuentran más 
distanciados que nunca. Después de tanto hablar y entenderse, han entendido 
que los mahometamos y los hindús son cosa muy distinta, con mutchos recelos 
mutuos. El señor M. A. Jinnah, Presidente de la Liga Muslime, en su discur- 
so a los representantes de la Liga, del 29 de diciembre de 1938, tiene frases 
como éstas: “Es precisamente el señor Gandi el que ha destruído los ideales 
con los que el Congreso comenzó su carrera, convirtiéndolo en una institución 
comunal hindúe, con miras a la restauración y propagación del Jinduísmo.” 
“Los tongresistas no se opondrán a la Federación si consiguen mayoría en el 

- Centro. Deseam establece run régimen hindúe, autoritario, totalitario y fascis- 
ta. Por medio de la Federación, el Congeso conseguiría hacer de las cuatro 
provincias mahometanas meros feudos.” “Los mahometanos aspiran « crecer 
como nación, y la Liga jamás será aliada de nadie más que de la nación 
muslime.” 

Estas expresiones hablan claro y valiente y no necesitan paráfrasis de 
ninguna clase. 

El fracaso es casi absoluto. Los jefes congresistas se han mostrado más 
generosos, sin duda porque su posición es favorable; nras con todo, en vez 
de ganar han perdido. Han perdido un gram número de miuslimes que dejan- 
do el Congreso se han unido a la Liga, y sobre todo h:«wn perdido las esperan- 
zas de arreglo, que para ellos es mucho perder. 

Después de tantas dificultades y reveses, ¿qué cabe pensar del partido 
nacionalista, el Congreso? Que, a pesar de todo, el Congreso sigue firme. 

El Congreso aumenta en número. Según las estadísticas presentadas por el 
Secretario General en Tripuri, el número de congresistas correspondiente «al 
año 1938-39 asciende a 4.478.720. Esta cifra representa un aumento de 
1.376.607 sÓbre el número del año anterior, y es nueve veces mayor que la 
cifra correspondiente al año 1935-36. AR 

El Congreso sabe ser médico de sí mismo. Nadie ignora que en las filas 
del Congreso ha penetrado la indisciplina. Durante los últimos meses se ha 
hablado mucho de corrupción dentro del partido. Las causas principales de 
esa corrupción son el apetito desordenado de puestos y esa avenida de nuevas 
vocaciones, muchas de las cuales, según dijo el Secretario General en Tripuri, 
traen más de vocación de prebendas que de ideales tongresistas. Este estado 
pide una Cura inmediata, y el Comité General del partido nombró en mayo 
último una comisión para estudiar las reformas constitucionales necesarias. 
Al poco tiempo la comisión había recibido ya más de trescientas ¡recomenda- 
ciones de reforma. Su trabajo va adelante. 

El Congreso continúa siendo la fuerza política más fuerte del país, sin más 
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- Congreso, mientras éste, por medio del Comité Ejecutivo y del Subcomité 
Parlamentario, manda y ordena a su talante lo mismo en los Ministerios que 
en las Cámaras legislativas. Si al Gobernador no le agrada algún ministro, 

_ fiene que aguantarse; si no le agrada al Comité Ejecutivo, lo despacha y 
nombra otro. En las Provincias Centrales sucedió un caso ruidoso. El señor 
Khare, Presidente Provincial del Congreso y Primer Ministro del Gabinete, 
tomenzó a dar señales de independencia, ¡recurriendo al Gobernador, en lugar 
de recurrir a Wardha, sede del Comité Ejecutivo. El Comité Ejecutivo, pu- 

“——sando por encima de las disposiciones del Gobernador, descualificó al señor 
 Kbhare, quien, aunque de mala gana, tuvo que abandonar sus puestos. El Go- 
bernador aceptó como Primer Ministro a la persona que le mandó el Congreso. 
Esa dependencia, que hace de los Ministerios y de las Asambleas provin- 

ciales instrumentos dóciles en las manos del Comité Ejecutivo, ha dado lugar 

a que se hable de Wardha como de una sede de gobierno enfrente de Delji, y 
del Comité Ejecutivo como de un Gobierno enfrente del Crobierno británico 
de la Indiz. 


: LOS ESTADOS NATIVOS 


La India no británica, es decir, la India india, se halla dividida en un nú- 
mero interminable de Estados nativos, bajo la: immediata protección de la: Me- 
trópoli. Existe una diferencia enorme entre ellos respecto a importancia y 
extensión territorial. Hyderabad, por ejemplo, es tan extenso como Italix, 
“mentras que Lawa no pasa de las 19 millas cuadradas, habiendo otros muchos 
de menor extensión todavía. Los Estados de alguna importancia política llegan 
a ciento veinte. 

Los Estados nativos son gobernados por sus Rayas o Majarayas, según 
normas tradicionales, esto es, autócratas. En general han avanzado muy poco 
en democracia. Mas no en vano vivimos en tiempos de progreso. En los prin- 
cipales existe gran efervescencia política: las gentes piden reformas constitu- 
cionales, franquicias, gobiernos representativos, ete., etc. Puede decirse que 
casi tods esa efervescencia política es obra del Congreso. Con dolor y hasta 
con temor de las familias reinantes y de las clases favoritas, el Congreso ha 
ido arrojando a los Estados desde fuera vientos de liberted y de conciencia 
ciudadana. El efecto inmediato de semejantes siembras ha sido la organiza- 
ción de los más importantes del partido político HI Congreso, afín en todo al 
Congreso de la India británica, una sucursal podría decirse, de'él. 

Pe En un principio, los jefes nacionalistas buscaban en los Estados nativox 
elementos antibritánicos; aspiraban a formar verdaderos patriotas que sin- 
tiesen en sus corazones con fervor las voces de una India gloriosa, grande y 
libre, Ahora apuntan más lejos, o mejor dicho, más cerca; ahora pretenden, 
ante todo, hateerse dueños del poder en esos Estados, como lo han hecho en 
las Provincias. Los Príncipes son aliados incondicionales de Inglaterra, y 
mientras ellos manden no será posible arrastrar a los Estados de lleno en ton- 
tra de la Metrópoli. Además, en el proyecto de Federación que Inglaterra se 
propone implantar, los Príncipes llevan política diametralmente opuesta al 
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Congreso. Es evidente que si el Congreso se alza con el poder en los Estados 
nativos, los IP ríncipes pesarían poco en la balanza. : 

Hasta ahora en todos esos movimientos políticos no ha habido nada en 
contra del Trono directamente: se pide la democracia a gritos, se ataca a los 
Divanes y a su gobierno; pero nada se dice o se hace en 'ontra de la Fa- 
milia Re... Es cuestión de táctica, pues en el Congreso las dercehas no s1en- 
ten simpatías por los Tronos, y las izquierdas los echarían con gusto 4 rodar. 
Esto 1) saben muy bien los Príncipes y, por lo mismo, Eo se andan en Chi- 
quitas: en sus Estados las medidas en contra del Congreso son más (¡raco- 
nianas que en la India inglesa. ' 

En la Sesión de Vithalnagar el Congreso determinó no intervenir en los 
Estados nativos. Pronto, sin embargo, cambió de propósito y se decidió abier- 
tamene por lw intervención. 

La campaña en pro de las reformas constitucionales ha adquirido popor- 
ciones extraordinarias en los Estados de Rajkot, Muaisur y Travancor. En 
Rajkot el señor Gandi ha tomado parte muy activa. En sus negociaciones 
con el Thakore Saheb, éste le prometió introducir ciertas reformas constitu- 
cionales. Como el Príncipe no las introducía, el Majatma comerzó uno de 
sus ayunos hasta la muerte o hasta que el Príncipe cumpliera sus promesas. 
El ayuno, espectacular, puso todo en conmoción. Hasta el Virrey tuvo que in- 
tervenir parta quebrar lw obstinación del Thakore Saheb, pues ocho Miviste- 
rios congresistas amenazaron con la renuncia si no se arreglaban las cosas 
a tiempo. El 7 de marzo de 1939, después de cuatro días de jaleo y excita- 
ción, el Majatma puso fin a su ayuno “entre sonrisas”. 

El arreglo debió de ser algún tanto precipitado, pues todavía no han con- 
cluído de introducir las dichas reformas. El triunfo del señor Gandi fué de 
mucho alcance, porque lo que vale para un Estado, vale también para otro, 
y son muchos los Estados que están aguardando. Sin embargo, ese triunfo le 
costó al Majatma sus angustias: le salieron escrúpulos pensando que su ayu- 
no había sido “un acto de violencia”, cosa que él tanto aborrece, y además 
descubrió que “en lugar de confiar solamente en Dios, había confiado tam- 
bién en el Virrey”. (Jariyan, 24 de junio de 1939.) A 

L:* campaña en este nuestro reino de Travancor fué magnífica como cam- 
paña. Los travancorienses quieren aparecer ante el mundo como ciudadanos 
de un ¡cino progresivo. La agitación en pro de las reformas constitucionales 
fué dirigids* casi directamente en contra del Diván, Sir C. P. Ramasuami, 
bramín fino y astuto y de brillante carrera política. Hacía tiempo que este se- 
nor traía descontentas a varias comunidades (cristianos, mahometanos, cho- 
guens, etc.) por causa de su parcialidad en favor de las castas altas, y yA 
se hablaba de echarlo no sólo del oficio, sino también del reino, pues no es 
de Travancor. Ultimamente tuvo sus encuentros, más personales que otra 
cosa, con algunos altos jefes del Congreso de Travancor, y Como por otra 
parto el señor Ci. Pi. (así le llama el vulgo) es enemigo de reformas consti- 
+tucionales, nadas más fué necesario. 

Como quien dice, de la noche a la mañana todo el reino quedó instantá- 
neamente convertido en un campo de reclamaciones y de hostilidad al Diván 
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Por todas las partes mítines, huelgas estudiantiles, marchas, paradas, cantos 
putrióticos, protestas, etc. Por las calles y carreteras se escuchaban vivas u 
Gardi y mueras al Diván; compañías de voluntarios aparecían en las esta- 
ciones de los automóviles y en los principales lugares de confluencia de ca- 
minos, obligando a los pasajeros a lamzar un viva a Gandi. Hasta los mozal- 
betes repetían por doquier con fruición este estribillo: “Ci. Pi. pora, pora 
Ci. Pi”. Es decir: “Ci. Pi. afuera, afuera Ci. Pi.” El cartero que viene «ul 
Seminario, un pobre hombre si los hay, respondió en tono de pánico: “No 

me pregunte, Padre, no puedo hablar, soy oficial del Gobierno, Todos, todos 
“se van con el Congreso; con el Gobierno apenas si quedmos los oficiales. 
¡Esto se acaba!” 

El Gobierno andaba también solícito llenando las cárceles. Doce nada me- 
nos fueron los Presidentes del Congreso de Travancor que sucesivamente pa- 
raron en la sombra. No había medio de extirpar la serie. 

Al principio el movimiento llevaba carácter de comedia, resultaba diver- 
tido. Poco a poco, sin embargo, cambió de cariz. Hubo asaltos a la fuerza 
pública, se bloquearon carreteras, se persiguió con saña a algunos oficiales, 
se destrozaron vehículos y se cometieron otros muchas excesos. Las masas res- 
pondían agresivas al llamamiento de sus jefes y no se atemorizaban «anto 
los fusiles, «« pesar de que hubo descargas y muertes. Esta actitud de las ma- 
sas fué una revelación. ¿Qué sucedería si los jefes nacionalistas, en lugar de 
predicar no-violencia, predicasen violenria contra el dominador en todw la 
India ? 

La campaña terminó casi de repente, sin conseguir arrojar al Diván. Pro- 
bablemente la causa principal de su terminación fué el señor Gandi, que vien- 
do en aquellos atropellos un atropello «+ su filosofía, mandó avisos de no- 
violencia. “Avisos desastrosos”, según algunos jefes congresstas; pero muy en 
conformidad con el sentir del Majatma, que cree “que ha sido elegido por 
Dios para presentar la no-violentcia a la India como remedio a sus muchos 
males” (Jariyan, 23 de julio de 1938.) 


Fr. Emini0 DE La S. FAMILIA, O. C. D., M. Ap. 


Seminario de Alwaye, India. Julio de 1939. 
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España en el Oriente 
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MANILA 


Manila es una gran ciudwd que se mura en una bahía que no tiene seme- 
jante en el mundo. Para conocerla bien hay necesidad de entrarse por SUB 
calles, por sus afrabales, por sus paseos. Vista desde el buque que nos lleva 
a ella, aparece en el horizonte como un pueblo en construcción. Dan el frente 
unos edificios altas, al estilo europeo, o mejor, americano, desperdigados, al 
lado de otros pequeños, casi enanos, que no perabe la vista su destino. Y es 
en efecto que Manila es una ciudad en construcción. Ya dentro de ella, me- 
jora mucho la impresión tomada desde lejos. Grandes avenidas, edificios muy 
lindos, jardines, árboles y flores, calles lujosas, comercios espléndidos, hoteles 
en que nada falta al más refinado de los turistas, coches.a millares, vida, mu- 
cha vida. Es un hormiguero incesante. Y un hormiguero tosmopolita. Se oyen 
todas las lerguas y parece que todos los pueblos han tenido empeño en meter 
en su suelo alguna de sus raíces. Su prosperidad aumenta cada día, siendo 
de presumir que llegue a ser una de las ciudades más prósperas, ricas y bellas 
del Oriente. : 

El tiempo, las transformaciones, el nuevo régimen, las costumbres ameri- 
canas, los mil elementos que han entrado en ella, modificando su fisonomía 
exterior, no han podido socavar los cimientos de la civilización españolx, que 
se mantiene espléndida y no arabará el tiempo. El “modo de ser filipino es 
latino”. Mejor aún: es español. Los filipinos que llevan law representación del 
país en sus diversas actividades mentales, piensan a: lo español. Fulge en sus 
cerebros la luz de nuestros escritores y con esa luz van alumbrando sus ca- 


ys 


minos y sus esperanzas. Hasta el fondo revolucionario, que en el filipino es 
típico, es enteramente español. “Yo no sé qué tiene la civilización esphñola, 
que desde su aparición en todos los pueblos conquistados por ellos aparece 
el “sentido” de la independencia como una fuerza incontenible”. Tal juicio E 
mereció en este punto al más ilustre de los filipinos. El hecho nada tiene de 7 


particular, porque no ha existido sobre la tierra un pueblo más amante de 
su independencia y que haya librado más batallas para mantenerla como el. 
pueblo español. Dios le ¡retiró a un punto extremo de Europa pura señalarle 
sus destinos de docencia humana en la formación de otros pueblos. El espí- 
rita de independencia lo ha ido derramando en los pueblos conquistados por 
él; porque su civilización ha sido ereación “de semejanza con el mismo en 
todo”, mientras otros pueblos conquistadores o fueron a lu aniquilación de 
los conquistados ¡por la fuerza o los desplazaron en el suelo por la procrea- 
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ción. Nuestra gloria mayor tomo conquistadores es* que dejamos vitedizadas 


todas las razas que cayeron bajo nuestro dominio. 

Pero lo español en Manila tiene su santuario, que se ha conservado en to- 
das las líness de su pureza primitiva: la ciudad murada. El sentido histórico 
se ha impuesto a los americanos y filipinos, en un alto ¡pensar de justicia y 
agradecimiento, respetando las piedras venerables de sus murallas y de sus 
calles, los nombres excelsos de sus primitivos moradores o bienhechores. Por 
esas calles trazadas a cordel por Legazpi, su fundador, circulan en silencio 
los turistas, no pudiendo deshacerse del hechizo que les produce encontrarse 


en el Oriente con una ciudad medieval en la que abundan los anchos patios 


de armas, los escudos y los venerables blasones. Una de las altas conteepelo- 
nes de España ha sido esa: edificar para la eternidad, conquistar el tiempo, 
reducir las horas a cadenas y a prisión. Nuestra exvilización es estática pri- 
mero que dinámica. Nuestras raíces culturales lis metemos en los riñones 
del tiempo y las hacemos florecer en piedras y en bronces. Nos faltará tal 
vez kierta frescura de bulevar, farmacéutica, de que tanto se envanecen Otros 
pueblos; pero no hemos padecido cambios y errores, en lo que se manifiesta 
la degeneración de las razas. Y si no «“vanzamos tanto convo otras sociedades 
es que nos reservamos un poco para tener qué dar a los demás. En nuestra 
guerra actual hemos demostrado a las naciones que nuestra capacidad tota- 
litaria está muy por encima de pueblos que se tienen por los primeros en la 
conquista de los valores eternos humanos. Lo que aconteció fué que vivimos 
enjaulados por los que nos vendieron una protección a costa de servidumbre 
y territorios. Hoy ya respiramos el aire libre de los mares y de los montes. 

A las viejas casonas de la ciudad murada se han retirado a vivir los re- 
ligiosos estudiosos, los españoles de abo lengo, los filipinos españolistas, los Chi- 
nos históricos. Se oye hablar el español y se cree uno en una ciudad de Cis- 
tilla. Las sombras azules de nuestros guerreros vigilan todavía los muros ro- 
cosos de Msmila. : 

Hablamos con algunos de esos filipinos que nos conocieron a fondo y vi- 
vieron nuestra vida entera. No han podido entrar par las reformas de la 
nueva civilización. Añoran tiempos pasados y viven con tanta intensidad lo 
nuetro, duélense tanto de no sentirnos más cerca y más dentro que teuandio 
sonaron en las calles las primeras notas de la antigua Marcha Real, hoy 
himno de la nación, iban en pos de los músicos llorando a lágrima viva. “No 
lo puedo remediar; esas notas me conmueven hasta llorar”. ¡Qué adeutro de 
estos hombres dejamos nuestro hispanismo! Yo tengo en más estas lágrimas 
que cien conquistas mercantiles o financieras. Estas lágrimas recuerdan con 
orgullo el paso de los caballeros de España por el mundo. 

El espíritu de fraternidad eutre filipinos y españoles es inquebrantable. 
Nosotros nos encontramos en nuestra casa en la tasa de cualquier filipino; 
y a. ellos les sucede lo mismo. Hay una compenetración interior que no ha 
podido borrar ni la guerra: para conseguir la independencia, ni el tempo trans- 
currido. Fué también timbre y blasón de españoles bien nacidos darse de 
éuchilladas con el enemigo y después, herido, llevarlo a su propia casa para 
“curarle sus heridas. Así lo hacían moros y eristianos en Sevilla, en Baena, en 
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Granada. Queda la sangre de ¡raza que, como la raza misma, no muere. En 
estos filipinos de abolengo hispano hay codicir e impaciencia por visitar la 
España de Franco. 


LA COLONIA ESPAÑOLA DE FILIPINAS 


La colonia española de Filipinas es muy numerosa y goza de ung posición 
económica y social muy envidiables. El esfuerzo titánico de sus hombres des- 
pués del Tratado de París llegó a dominar una situación verdaderamente 
advensa, desde el punto de vista económico; tan adversa, que algunos peque- 
ños productores e industriales no pudieron resistirla, No obstante, los nego- 
cios sobresalientes continuaron prósperos gracias a esa tenacidad española que 
se crece con el peligro y parece goza en el obstáculo. Lo mismo los filipinos 
que los americanos reconocen el esfuerzo, en el interés personal, el menos 
egoísta, y entrambos pueblos mantuvieron para con ellos los sanos principios 
del derecho internacional y aun aquellos otros que son básicos en los gobier- 
nos democráticos. Los filipinos por la convivencia interior de siglos, cuajada 
en unidad de ser, y los americanos por el sentido humano y religioso de sus 
concepciones estatales. 

En los días gloriosos y tenribles de nuestra Sublevación Nacional, toda la 
colonia de Filipinas se puso al lado del general Franco. Esto yx era mucho, 
Porque ¿qué sienifica el que media docena de españoles se situara enfrente 
le él, en la penumbra o en el recodo, esperando el momento de “decidirse” 
eusndo supieran ya quién era el vencedor? En todos los climax existen tipos 
de condición epicens que, fiados más en la ayuda ajena que en el propio es- 
fuerzo, juegan con dos barajas, disponen de dos espinazos, tiran al aire dados 
falsos, tzon el fin de beneficiarse con la trampa. No vale l* pena de prestar 
atención a estos seres. La colonia española de Filipinas se rebeló también 
contra la anarquía soviética de la República española y tomó el partido de los 
“rebeldes” ¡Y qué empeño más decidido puso en la rebeldía! Lo primero que 
hizo fué organizar la propagands de noticias nacionales. Noches enteras es- 
perando las charlas de Queipo de Llano, las noticias de Radio Portugal, Te- 
nerife, Italis, para comunicarlas al amanecer, en copias a máquina, a todes 
los españoles de la teolonia; campañas nacionalistas en la prensa; hojas y 
folletos donde se recogían las victorias y los nuevos principios de Estado; 
organización de Juventudes y de las otras actividades de F. E. T. y de las 
J. O. N. S.; vestidura de uniformes azules y boinas rojas, llevándolas por 
las calles de la capital; en fin, toda la vida nacional de la España de Franco 
hecha carne y vida en Filipinas. É | 

Al mismo tiempo se comenzó ls recaudación de prendas y dinero para nues- 
tro Ejército, Las grandes empresas dieron por su cuenta dinero y productos 
sin cuento, asociándose además a las otras ofrendas más humildes de los 
menos ricos. Se ha de decir que ningún español de Filipinas rehusó el dona- 
tivo voluntario, llegando aleunos a privarse hasta de lo preciso para las ne- 
cesidades de su casa. Tal era el entusiasmo, la fe y el amor a España, al 
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¿Caudillo y al Ejército, de lw olonia. En cifras relativas tal vez haya sido la 
colonia española que más haya aportado a la causa. 

Pero la colonia, que supo estar unida en los días de la lucha, no lo está 
tanto en los días de la victoria. No es que exista en ella una causa racial de 
división, encono o malquerencia. Se trata sencillamente de una “incompren- 
sión de la hora española”. El Movimiento español es un movimiento juvenil, 
un movimiento de vanguardia, en que no se puede contar, no se debe contar 
para nada con las viejas organizaciones de partido, de política, de privilegio, 
como tales. Ni menos aún con los personalismos, aunque ellos estén consa- 
grados. Esto no significa en modo alguno que los hombres, las orientaciones, 

“el oro viejo que había de instituciones y bindos no se utilicen, Buena mues- 
tra de que se cuenta con ello ha sido la designación de personalidades que 
figuran en aquéllas para los Ministerios y altas jerarquías del nuevo Estado. 
Porque el nuevo Estado cs para todos los españoles. Comprendemos las re- 
nuncias que hay que hacer en beneficio de todos. Renuncias y saterificios do- 
lorosos; pero bien merece una cosa tan erande como es España que en sus 
altares se quemen, con las escorias, algunos trozos de buen metal, La guerra 
que nos ha enseñado tantas renuncias, nos exige una más cada día si quere- 
mos a España una, grande y libre. 

En la colonia filipina ha habido siempre “clases”. Hemos dicho que du- 
rante la guenta dichas clases dessparecieron y cada uno de los individuos de 
la misma, altos y bajos, ricos y pobres, se consagraron a “hacer cada cual lo 
más posible por España”. Mas ahora que se trata de organizar F. E. T. y 
de las J. O. N. 8., las “clases”—no todas—vuelven a reclamar sus derechos 
de supremacía y mando. Estamos seguros que ninguno de los individuos que 
forman la rémora en la organización sabe lo que quiere. En la nueva España 
no sobra ningún individuo, ningún español. Antes España los nevesita a todos. 
Y necesita más a los mejor organizados, a los más privilegiados por la na- 
turaleza, «+ los más aptos y dispuestos al desarrollo de sus energías. Pensar 
otra cosa sería ofenderla. Pero, volvemos a repetir: el Movimiento español 
nacionalista es juvenil. Y lo es, porque fué la juventud la que libró las pri- 
meras y lws últimas batallas, la que cayó muerta en todos los caminos del 
triunfo. la que llegó a la victoria, Es cordura dejar paso a esa juventud arro- 
lladora y brava; es deber ayudarla. En esta ayuda está el puesto honroso de 
todo buen español. Los años, las canas, la ciencia la prudencia, pueden: servir 
de freno, de tope, de balanza a esa misma juventud para que no yerre. Esto 
es lo que. al parecer, no han comprendido algunos individuos que permanecen 
fuera de la Organizalción y que la repugnan y combaten. No es una obliga- 
ción rigurosa encuadrarse en ella, porque al fin y al cabo, F. E. T. y de 
le JO. N. 8. es una “selección”. Pero sí cs un crimen el combatirla. Lo es 
porque tiene por jefe al Caudillo; lo es porque es una Organización estatal. 

Tal vez haya una razón en abono de los que no sienten al vivo el Pro- 
grama de Falange, y por lo mismo, se recatan y viven al margen de ella, una 
agresividad y un exclusivismo de parte de la misma. Es verdad. La juventud 
es agresiva, es exelusivista; pero no lo es por malicia sino por temperamenth, 
no por desprecio sino por codicia de triunfo. Por eso mismo, si los que per- 
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manecen en la penumbra hubiesen actuado firmemente desde el principio, no 
se hubiera llegado a esos excesos. Ya hemos dicho que la ciencia, los años y 
la prudencia de los veteranos es el freno y la línea recta de la juventud. 
Tanto más cuanto que nosotros conocemos el valor de algunas de estas- per- 
sonalidades remisas y la labor grandísima que pudieran hatcer dentro de la 
Organización. (23 | 

Nosotros confiamos que todas estas pequeñeces desaparecerán, y toda la 
colonia de España en Filipinas, sintiendo en sí misma estrecharse los lazo3 
de la hermandad, vuelva a ellos, dejando a un lwdo lo “propio” para pensar 


w hacer lo de todos, puesto el corazón en la futura grandeza imperial de 


España. 


AUXILIO SOCIAL 


“Auxilio Social” de Manila tiene una casita propia. bella, con ventanales 
al campo, anchos, por donde entra «+ borbotones la luz, y una cerca que la 
guarda. Se sube a la tasa por unas escaleras de piedra. En la puerta, en 
letras grandes: “Hogar José Antonio”. El guerrero de las calles de Madrid 
se ha hecho justicia y amor en los comedores de Auxilio Social. Dentro de la 
casa, la colmena afanosa que trabaje y finaliza la labor diaria por España. 
En la planta baja, oficinas, salas de labor, cocina, refrigeradora, despensa... 
todo cuanto exige una casa bien montada para llenar las necesidades de mu- 
vhoz españoles pobres. Arriba, cuartos limpios, amueblados, impecables. Es- 
tán destinados para: los españoles de provincias que al venir a Manila no 


tienen albergue. Orden y limpieza. En “Auxilio Social” de Manila se está 
bien. 


La sala principal es comedor y taller de trabajo. Allí se reunen las señoras 
y señoritas de li colonia a trabajar. Trabajaron primero para los soldados 
nacionales durante la guerra, enviando a España cantidades de ropa enor- 
mes. ¿Cuántos fueron los envíos? ¿Qué valor representan? Trabaja ahora 
pura la victoria; para los desnudos de las Islas y para los colegios de huér- 
fanos de la guerra. Emulación y los ojos y el corazón puestos en la grandeza 
futura de la Patria. 

Hasta la fundación de Auxilio Social en Manila no se sabía que la colo- 
nia tuviese pobres. Nadie los conoría. Y no los conocía nadie, porque su po- 
breza no se atrevía « salir a la calle. En tiempo de España todos los indivi- 
duos de la colonia tenían lo suficiente para vivir. Podían vivir. Después del 
Tratado de Prís muchos quebraron en sus negocios, otros fueron soldados 
que se rezagaron en las Islas, algunos no supieron aprovechar su momento 
para, situarse, y no pudieron faltar en la caída en la miseria las viudas y los 
huérfanos españoles que, atados de algún modo a la tierra donde habíam 
vivido o nacido, allí permanecieron. En la ecmáún desgracia nadie buszó el 
rastro de aquellos malaventurados, ni nadie apenas supo sus hogares. Con 
trabajos humildes y donativos ocultos iban malviviendo, y arrastrando su 
desgracia les era vergonzoso hateerse visibles. 


Auxilio Social surgió como una redención 


¡ron su dinero, redimiéndose de sú olvido; los olvidados vieron en él su pro- 


para todos. Los pudientes die- 
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videncia. Una mujer inteligente y buena, muy calladita, echó los primeros 
cimientos de lw organización, y Auxilio Social comenzó en Manila a repartir 
su jutticia a los ¡mdigentes de la colonia. Fué entonces cuando apareció en 
toda su desnudez y en todo su horror la miseria española en las Islas. No 
muy numerosa, pero sí muy negre. Llovieron nombres pidiendo acogida en 
él. Se hizo una inspección por las casas de los peticionarios y se comprobó la 
verdad de sus demandas. No toda aquella miseria se podía exponer a la cu- 
riosidad de las gentes. Mucha de ella se había ocultado por honor; otre por 
cobardía, Auxilio Social ¡resolvió el problema ton una delicadeza y un tino 
“tan estimables que mereció el aplauso de todos. Auxilio Social compró un 
cochecito y unos centenares de tarteras. La cocina de Auxilio Social se atiza 
bien, y a eso de las once de. la mañana está todo listo. Unas muchachas con 
delantales blancos, llenas las tarteras del bien condimentado alimento, las 
meten en el coche y las van dejando por las casas. Por law tarde hacen lo 
mismo. Nadie apenas sabe a quién se reparten muchas raciones, si no es la 
Dirección. Le vergúenza del pobre la esconde el tino y la ternura de Auxilio 
Soocial. El gasto de estas tomidas sube hasta cuatro mil pesos mensuales. 
También Auxilio Social de Flipinas envió a España muchos miles de duros. 

En el piso superior están las hubitaciones; menudas, limpias, apetecibles. 
Son para los españoles de provincias que vienen a Manila y no tienen dónde 
estar. Esto se entiende que no pueden pagar un hotel, ni apenas una casa 
de huéspedes. O que han venido a hacerse una «operación en el hospital ha- 
ciendo un sacrificio, o que vienen de arribada forzosa, traídos por los años, 
los achaques y la falta de recursos. Auxilio Social les ha preparado su hogar, 
donde tienen habitación, mesa puesta y cariño. Porque nuestras chicas lo 
reparten a manos llenas. Hablamos con uno de estos españoles desventura- 
dos, que está acogido en la obra de Auxilio. Se le caen las lágrimas. No sabe 
cómo agradecer el favor; pero ve que el favor se le acaba. porque aquellas 
habitaciones son para huéspedes y no para estables. El está viejo, no tiene 
ni recursos ni familia; le duele, con ese dolor español tan duro y sentido, ir 
al Hospital a acabar sus días. Todavís puede valerse. ¿Qué ha hecho Auxilio 
Social ante la aparición de este nuevo problema que se le presenta? Cons- 
truir un pabellón expresamente para estos viejos y estos enfermos. Tienen ya 
los terrenos y los planos en el mismo jardín del Hospital de Santiago. Las 
monjitas cuidarán a los viejos. No será ello un Asilo, sino un Hotel donde 
los españoles pobres podrán avabar sus días con honor y sin vergúenza. La 
España de Franco es así. 

Sé que los prohombres de Filipinas están admirados de nuestras organi- 
asciones y que las estudian. Es algo nuevo que sorprende por lo atrevido y 
por lo eficaz. Lo que no han podido hacer los grandes políticos lo hacen las 
mujeres españolas. Algo tenían que aprender de ellas. 


ORGANIZACIONES JUVENILES EN FILIPINAS 


Es el 13 de Agosto. Domingo. Vamos temprano al templo de San Agus- 
tín, que tiene en Manila la vejez del tiempo y la juventud de lo inmortal. 
Le Hay guardado en él el rescoldo de las epopeyas de la conquiste de las Islas: 
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huesos de soldados y de misioneros, los de Legazpi y los de aquellos prime- 
ros misioneros agustinos que le acompañaron en su hazaña. A la derecha del 
Convento, y dentro de la misma cerca, se cierra un gran patio. En su centro 
se alza el monumento a los esídos en la guerra de España contra el comu- 
nismo v el asta de la bandera, muy alta, muy alta, que es símbolo de cita y 
derrotero. Por todos los puntos del patio, algazara y griterío. Una orden de 
méndo, y el silencio. Se sabe obedecer. Las Organizaciones juveniles—sección 
masculina y sección femenina—forman militarmente. Otra orden, y las trom- 
petas y tambores llenan el aire con las notas de una marcha militar. ¿Dónde 
estamos? Genio, disciplina, posesión del momento, movimientos sueltos, pi- 
sadas recias en las losas seculares, miradas alto al infinito. Los futuros sol- 
dudos de España van al templo porque es la hora del Satrificio. 

Las banderas suben al altar mayor y se despliegan al lado de la Epístola. 
Presiden el acto las Jerarquías del partido, con ese buen sentido educativo del 
ejemplo. Todos, de uniforme. En el Coro toca el órgano composiciones espa- 
ñolas, y el organista que las toca tiene el empeño decidido de que no se olvi- 
den, Respondiendo a las consignas imperiales que impone la tradición de las 
Organizaciones aprovechan aquel día para comulgar, Me creo trasladado a 
los primeros meses de la guerra, tuando nuestros soldados, en ofrenda euca- 
rística y las rodillas en tierra, ofrendaban su vida por España y conseguían 
antes de las batallas aquella fuerza: y aquel arrojo que hacía exclamar a los 
rojos: “Esos condenados nacionales, el día que oyen misa y comulgan, no hay 
demonio que los resista”. A la elevación suena un himno necional. Nosotros 
nos hacemos interiormente varias preguntas: “Si es verdad que se firmó el 
tratado de París; si el sol, que fué aprisionado por Españ::, sigue estando en 
prisiones; si el camino de la gloria está franco de enemigos...” A log acordes 
de “Cara al sol” salen las Organizaciones del templo. : 

En el patio, militarmente, vivas patrióticos, cantos y aplausos nutridos. 
La rvolonia de Manila está «ilí. Las muchachas enronquecen gritando. Nos- 
otros tenemos la dicha de hablarlas, como hablamos tantas veces a las de 
España. Y les hablamos del origen del Movimiento, de su propia organización, 
de los símbolos de sus banderas e insignias, del espíritu nuevo que anima las 
Juventudes de España, que es espíritu de renunciamientos, generosidades, tra- 
bajo, disciplina y fe en las jerarquías. Acabado el período vergonzoso de los 
discursos académicos y de los discursos políticos, farsa y embaucamiento de 
las multitudes, ha comenzado el muestro de economía palabrera. A nadie se le 
piden ya discursos, sino hechos. Nuestros generales apenas han hablado du- 
rante la contienda; «1 revés de los generales rojos, que perdieron la guerra, 


Nuestro Caudillo es el ejemplo. Habla pocas veces y dice palabra: cortas. ¿Para 


qué los discursos donde fulguram las obras? La tierra da fruto metiéndole 


el arado hasta las entrañas y metiendo en los sureos buen trigo. Después, las 
palabras cortas de una oración para pedir a Dios el agua de las nubes; los 
rocíos fecundadores, 
Hay en estas juventudes manilanas tal apetencia por saber cosas de Es- 
paña, de la guerra, del Caudillo, de nuestros jefes y soldados, que resistirían 
horas enteras los relatos, Me complazco en referir que estando al lado de 
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estas Organizaciones se siente uno en España y que con esta muchachada 
puede contar la Patria para sus días de reconstrucción, lo mismo que para 
las batallas, si mañana los necesitara. Lo indispensable, lo necesario hoy para 
estas organizaciones es el envío a Manila de un instructor militar que las 
enseñe la nueva táctica castrense y la disciplina al modo como lo están en 
España. La buena voluntad y los conocimientos militares antiguos no son 
bastante para el logro de un futuro ejército nacional. Es mucho mejor un 
soldado que haya pasado por los campos de batalla y pueda, «e la vez que 
enseñarles las ordenanzas y ejercicios, hablarles de la juventud que luchó en los 
frentes y dió tantos días de gloria a la Patria. Un teniente o capitán mutilados. 


“YUGO”. REVISTA QUINCENAL DE F. E. T. Y DE LAS J. O. N.-8. 


F, E. T. y de las J. O. N. $. tiene un órgamo de prensa en Filipinas para 
sus consignas, para sus propagandas, para sus fiestas, para la iniciación fa- 
langista y literaria de sus camaradas. “Yugo” es una revista moderna, pulcra, 
seductora, que en cada aparición se engalana de modo que embelesa. Forma- 

to, texto, ilustraciones, elementos tipográficos, ordenamiento y novedad, £mo- 
do”, sobre todo, de presentarse a las lectores, hacen de ella una de las me- 
jores, en su tipo, de cuantas publica hasta el presente Falange. Alcanza otro 
punto de perfección más estimable aún y de mayores proporciones españo- 
listas: la pureza de su estilo. “Yugo” es una cátedra viviente de español, ahora 
que el español en Filipinas ha padecido un eclipse en la generación presente 
por la imposición gubernativa del inglés. Ello hace que el español que se habla 
“y se escribe sea una mezcla de barbarismos tales que espanta. Las, publica- 
ciones españolas son una traducción servil del inglés, o son un remedo o son 
S una caricature. Hasta los mismos españoles cuya formación ha sido en este 
. terreno excelente se han llegado a contagiar. Ello no quiere decir que no ten- 
$ gamos en Filipinas periodistas y escritores clasicistas, lo mismo entre los es- 
] pañoles que entre los filipinos. Un buen número de diputados, abogados, mé- 
dicos y literatos filipinos, entre ellos el H. Presidente de la Mancomunidad, 
, son grandes hispanófilos. 

E Da pena ver a la generación presente, formada toda: ella en las escuelas 
8 americanas, ignorar casi por completo el espñol. Y digo que da pena, primero. 
j por haber sido el español la lengua oficial del país; segundo, porque dicha 
generación se ve impotente de leer sus mejores escritores y de llegar hasta el 
fondo de sus pensamientos. Todos los pensadores filipinos han escrito en es- 
pañol. Rizal, que representa el símbolo de la raza, es españolista, Plor eso 
nosotros creemos que, si bien padece actualmente un eclipse el español, ha 
“de volver a ser la lengua oficial de Fiipinas, cuando Filipinas sea dueña de 
“«us destinos. Y ha de volver a ella, porque no va a leer a sus pensadores y 
poetas en traducciones inglesas o de otra lengua, teniendo por suyo el origi- 
nal. Mientras llega ese día tendrá el honor de ser la lengua de los selectos, 
“de los aristócratas del saber en Filipinas. Las familias filipinas y chinas de 
_abolengo conservan el español como lengua corrente y ordinariz en sus casas. 
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“Esto es va mucho. Esta permanencia vital de la lengua puede ser el retoño 
en el futuro. EN 

¿Cómo pudo llegar “Yugo” a esa factura, a esa pureza, a €se lujo edito- 
rial con que se engalana? Porque ha tenido la fortuna de caer su dirección 
en unas manos expertas y sabias. F. Ferrer y Gutiérrez es su director. Reune 
en su persona perfecciones inestimables para dar cima feliz a su obra: ju- 
ventud, entusiasmo ciego por F. E. T. y de las J. O. N. $8., la fundación, de 
“Yugo”. Estando, como están los españoles de la colonia, esparcidos por todas 
las Islas, necesitaban una voz sola, une voz autoritaria, una voz hermana que 
lés llevara periódicamente las palabras de la Organización, las Órdenes ema- 
nadas de las jerarquías, los preceptos del Caudillo, Jefe Supremo de las Or- 
ganizacones. No siempre la prensa local podía reproducir tantas palabras, ni 
menos interpretarlas debidamente. No es ese su ometido. “Yugo” recoge de 
la prensa española todo lo aprovechable y lo traslada a sus páginas. Es como 
el Boletín Oficial en Filipinas para todo lo que pertenece a la Organización, 
y tiene abiertas sus páginas a todo aquel que sienta profundamente el pro- 
grama del nuevo Estado y pueda alborotar por su conocimiento y su extensión. 

“Yugo” es, sobre todo, juventud. ¡Cómo se respira en ella el aliento de 
España, victorios» y guerrera! La nueva doctrina entusiasma y esperanza a 
estos voluntarios de las Organizaciones, de modo que bastaría una simple 
indicación para lanzar e la Península a estos muchachos y llevarlos a los sitios 
de más peligro. 

En las páginas de “Yugo” está el aire caliente y limpio de la nueva gene- 
ración que se respira a pulmón abierto. Está la reviviscencia del brío de 'otras 
edades. Ninguna voz quebrada, ningún eco agonizante, ninguna palabra muer- 
ta. “Yugo” vw delante de las juventudes, llena la garganta de gritos de gue- 
'rra, que no son lo mismo que gritos de muerte y exterminio. Grita a lbs pe- 
rezosos, y a los cobardes, y a los logreros, y a los ladrones para que abando- 
nen sus caminos. Grita a los “suyos” para que no toleren el crimen de Patria 
en tinguno que lleve nombre español. 

También “Yugo” es unidad. Porque hasta Filipinas llegó la calumnia eo- 
barde y sectaria de rivalidades entre los valores del Movimiento. No era 
creíble; pero, a distancia, las mentiras parecen un movimiento de verdad o 
de posibilidad de serlo. “Yugo”, en uno de sus: múmeros, publicó el artículo 
premiado de Miquelarens sobre el requeté y el falangista. Lo adornaba con 
«dibujos preciosos, donde las dos más altas representaciones de la lucha, ed 
E moderna estatal, marchaban juntas por-les mismos caminos de 
párats en lnea ol 

mE a a , Inmortales, en brazos de la gloria. 


En las página de.“ ” Es 

s páginas de “Yugo” se abren cada mañana cam 

j al ampos de am 
violetas, | p apolas y 


CAJA DE AHORRO DEL ESTUDIANTE 


Las Jerarquías 
ocupado sólo. de ] 


de las Organizaciones juveniles de Manila no se han pre- 
a parte militar de las mismas, que ya es mucho, sino _que 
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han extendido su actividad a otros sectores no menos importantes: los tvultu 
“rales, técnicos, religiosos. Para los cuturales han fundado la Caja del Ahorro 
del Estudiante. Hay en Filipinas españoles que no pueden dar carrera a sus 
hijos; existen algunas viudas que están en el mismo caso. También hay huér- 
fános sin recursos. Esto no se sabía antes de muestro Movimiento; o 1o se 
quería saber. Los españoles del extranjero, «fanosos ¡por su bienestar y sus ga- 
nancias, es difícil puedan llegar con su atención—menos con sus desvelos— 
hasta los hogares humildes que no pudieron elevarse ni salir de las necesi- 
dades comunes, no obstante sus grandes esfuerzos. La' fortuna no fué gene- 
“rosa para "on ellos; ni muchos de ellos supieron ganarse la voluntad de la 
fortuna. Ignaros unos, enfermos otros, viciosos algunos. es lo cierto que vieron 
entrar por sus puertas la miseria, cargada con el fardo de sus más molestas 
estrecheces y durezas. Y en el extranjero cuesta mucho confesarlas, plor el 
miedo a la represión dura o al desdén. 

¿Quién se había preocupado en Filipinas—lo mismo en otros países—de 
que existísm estos menesterosos y estos condenados a la gleba? Porque hay 
una opinión muy falsa respecto a las fortunas poseídas por los españoles en 

el extranjero. Los hay ricos, millonarios; y los hay pobres, indigentes. La 
opinión corriente es que todos tienen un buen pasar, o pueden llegar a él. No 
se ha de olvidar, por lo que a Filipinas se refiere, que el cambio de dominio, 
las franquicias a los productos, el precio alto de la vida, la competencia en 
los negocios, ha hecho que muchos españoles que antes vivían con tierto des- 
ahogo, se vean y se deseen hoy para hacer frente a las necesidades de culo 
día. Algunos, creyendo en el alza de un mañana desconocido, fueron a dar 
don su desventura a manos de usureros. Nosotros hemos hablwdo con algunos 
de estos arruinados y sabemos lo desesperado de su vivir. 

F. E, T. y de las J. O. N. $. pensó en su problema: el de las juventudes 
pobres; y trató inmediátamente de remediarlo. Tenía ya un precedente en 
España, en organización permanente, nacido en la voluntad del Caudillo: que 

todas las instituciones docentes de España reservaran a su voluntad el velin- 
ticinco por ciento de sus plazas para los hijos de los caídos en la guerra. Me- 
dida que no ha molestado lo más mínimo y que cada institución de las dichas 
ha creído una justicia y un deber sagrado. Las jerarquías de Filipinas lo han 
resuelto mediante la creación de la “Caja de Ahorro del Estudiante”, que no 
aparece con nombre que pudiera avergonzar a los favorecidos, sino simple- 
mente con el dicho. A llenar su fondo contribuyeron de buen grado Ordenes 
religiosas, Empresas, españoles pudientes, familias humildes. Nadie ha rehu- 
sado el donativo, antes se ha extremado la generosidad. El nuevo Estado es- 
pañol es justicia y cada español ha de hacérsela diariamente a sí mismo. 

el El plan está ya en marcha y prósperamente. Hablamos con algunos de los 
a favorecidos. Los Colegios los tienen como a los mejores. Con ello se ha digni- 
— ficado su vida, subiendo su nivel ordinario a un plano muy estimable, que 
ellos saben agradecer. Ninguna diferencia, ni de alimentación, de estudio ni 
de trato, entre los mejores. Estudian mucho, se conducen bien y serán hom- 
bres para España. La otra, la de las risas, para que sean fértiles, han de nacer 
- de éstas, que es labor de hermandad santa y evangélica. 
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Tampodo los donantes están fuera de la alegría común. Saben todos ellos 
que la España del presente y del futuro es obra de juventud, y todo lo que 
sea favorecerla, ayudarla, empujarla hacia su destino nacional, es cooperar 
directamente a su engrandecimiento. Hoy son tinco las becas existentes; ma- 
ñana serán tantas cuantos sean los hijos de españoles que las necesiten. Así 
es de generosa nuestra colonia filipina. 


Antonio GARCIA D. FIGAR, O. P. 


Mamila, 20 de Agosto 1939. / ? 
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Lecciones de la guerra y deberes de la paz.—Carta pastoral del Eminen- 
tísimo y Rvdmo. Dr. D. Isrmro Goma y Tomas, Cardenal-Arzobispo 
de Toledo, Primado de las Españas.-—Fhitorial Católica Toledana— 
Toledo, 1939. 


El comenzar de la etapa de paz constructiva en España, nos invita a todos a la 
reflexión, a hacer nuestro balance de guerra. Balance externo—nacional—y balance 
íntimo—personal, Balance que se traduce en un verdadero examen de conciencia, 
porque “cuando, como en los dícs trágicos «que hemos atravesado, podemos justa- 
mente achacar los males sufridos a un olvido general de nuestros deberes, es pre- 
ciso que entremos en nosotros mismos para rectificar lo torcido y aportar al acervo 
común de la sociedad nuestras vidas reformadas. A la justicia colectiva, reinte- 
grada por la victoria, debe seguir esta otra justicia individual que haga imposible 
el retorno a un estado de desequilibrio social” (p, 20). 

Carácter de verdadero examen de conciencia colectiva tiere esta Carta pastoral 
de nuestro Emmo. Cardenal Primado, Y precisamente por eso, junto con su sa- 
biduría de Doctor y su amor de Padre, nos habla con la sinceridad del Médioo, 
que no oculta las llagas y que les aplica el cauterio, más aún, con la santa libertad 
de quien se siente depositario del Magisterio de Cristo, responsable ante Dios de 
su excelsa misión, y hasta con la congoja apremiante del Pastor que tiene el alma 
abrumada por la desgracia de su rebaño (p. 42). 

Impresionante y provechosa resulta para todo cristiano la lectura de este mag- 
nífico documento pastoral, de virtualidades verdaderamente reconstructivas, Autén- 
ticas LECCIONES DE LA GUERRA, y el más acertado sumario de nuestros 
DEBERES DE LA PAZ. ] 

LECCIONES DE GUERRA estudiadas en sus causas y en la guerra misma, 
En sus causas: 1, La debilitación paulatina de la conciencia religiosa del país.— 
2. Desviación de nuestra cultura.—3. Los errores de nuestros gobernantes — 
4. La influencia extranjera. —s, Falta de unión de los católicos. —6. El régimen 
económico del país. —7, La desestima de la Patria. En la guerra misma: 1. La 
fuerza indomable del Espíritu Naciomal—2. El valor invicto de nuestros solda- 
dos,—3. Heroísmo de nuestros mártires. —4. La actitud de la Tglesia.—5. La Santa 
Sede y España, —6, La Providencia de Dios,—7. Relajación moral en el campo 
contrario al nuestro.—8, Quiebra de las teorías marxistas. —9. Falsificación de la 
verdad sobre España. 

DEBERES DE LA PAZ, para el presente y para el futuro, Para el presente: 
1. Dar gracias a Dios, —2. El perdón de los enemigos.—3. Deberes para con nues- 
tros muertos, —4. Las lacras de la guerra, —3, Obediencia a las autoridades, —Para 
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el futuro: 1, Nuestra reforma personal, —2. A Dios lo que se le debe.—3. Santi- 
ficación de las fiestas. —4. Deberes de Fraternidad: Justicia y Caridad.—5. Re- 
torma de las costumbres públicas, —á, Nuestros deberes políticos. —7. La Con- 
ciencia Católica y la Acción Ciudadana,—8, La libertad de la Iglesia.—QY. Amor 
y gratitud a los sacerdotes,—10, Nuestros deberes sacerdotales.—1I, Deberes del 
Laicato.—12, La voz de nuestros muertos, ; 

Este es el esquema ideológico de la Carta Pastoral de nuestro Emmo, Car- 
denal Gomá, 

Muchos puntos desearíamos subrayar, Solamente resaltaremos unos datos es- 
tadísticos que pueden servir como muestra elocuente de lo que ha sido para la 
Iglesia Española el azote marxista. 

De 600 sacerdotes que había en la diócesis toledana, no llegan a 280 los que 
sobreviven: “¡cerca del 60 por 100 de mártires entre los ungidos del Señor!” 
(página 15). Parroquias sin Cura, 172, con 158,762 diocesanos sin servicio re- 
ligioso, 

“La en un tiempo opulenta Toledo, que contaba por millares los sacerdotes 
seculares y religiosos, se ve hoy reducida como jamás pudo soñarse, con poco más 
de 200 sacerdotes útiles para ministerios en general, y para el de cura de almas, 
descontados los que precisa la Curia, Seminario y otras atenciones imprescindibles, 
unos 160, en un territorio vastísimo de 28,000 kilómetros cuadrados, con un pro- 
medio de cuatro mil almas para cada sacerdote, diseminadas a dargas distancias, 
a veces con difíciles vías de comunicación” (p. 42). 

El caso de Toledo es sólo un exponente de lo que ha ocurrido en todas las dió- 
cesis que sufrieror la tiranía roja. 

Las consecuencias que, para la vida religiosa nacional, se seguirán de estos 
hechos las obligaciones personales y colectivas que hacen brotar, etc., acertada- 
mente las esboza el Emmo, Cardena! Primado. 

«Terminamos felicitando con admiración al Ilustre Purpurado y manifestándole 


ruestra más completa identificación con las ideas y sentimientos expresados en 
esta Carta Pastoral, 


Fr, Jose MANUEL DE AGUILAR, O, Pf 


Más sobre Vitoria y Carlos Ven la soberanía hispaño-dmericana, per 
el presbítero Dr. D. Teodoro Abres Marcos-—80 págs. en g0— 
Imprenta Comercial Salmantina. Salamanca, 1940. A 


Es este folleto una contesteción al artículo del P, Getino, publicado en el núme- 
ro 173-174 de Ciencia Tomista, con el título de DIVERSIDAD DE CRITERIOS 
EN LA COLONIZACION ESPAÑOLA: EL P. VITORIA Y CARLOS V 
que era, a su vez, respuesta a un libro del señor Andrés Marcos. titulado VITO- 
RIA Y CARLOS V EN LA SOBERANIA HISPANO-AMERICANA: 

Al señor Andrés Marcos le daba en rostro la oposición que se señalaba “en- 
tre nuestro mayor ingenio teológico de entonces (Vitoria) y muestro corazón más 
esforzado (Carlos V); entre la gran empresa ideológica de las Relecciónes “de 
Indis” y la empresa práctica de la conquista y civilización americana; entre la 


Universidad salmantina, cifra de las demás Universidades hispanas, y la Nación 
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2 que por sus estadistas, soldcdos, misioneros y gente de pucbla realizó la más per- 
fecta colonización del mundo”. Le dolía eso, y después de haberlo estudiado una 
temporada, se encóntró con que “es manifiesta la concordancia de ambos héroes, 
la del ingenio del uno con el corazón del otro, así como la armonía entre la Na- 
ción y sus Escuelas”, 


El empeño en demostrar esa armonía es enteramente pueril, no sólo porque se 
trata de intereses tan encontrados, de problemas tan complicados y de pensadores 
tán recios e incoercibles, sino porque la lucha entre los que amparaban el pensa- 
miento de Las Casas y los que se inclinaban por su contradictor Sepúlveda es no- 

toria y de ella hay que partir para reconstituir la historia y no hacerla a medida 
de nuestro gusto, Por muchas ilusiones de armonía que se forje el señor Andrés 
Marcos, siempre se encontrará con que el mismísimo Sepúlveda, al ver que los 
profesores de Salamanca y Alcalá no aprobaban su Demócrates, escribe a Mel- 
chor Cano: “Vosotros los Salmanticenses y Complutenses, hajo el nombre de 
Universidad representáis el parecer de pocos; nosotros oponemos a vuestra 0pi- 
nión la de toda España”. 

El señor Andrés Marcos encontró camino más fácil para demostrar la armo- 

r nía universal de los desacordados, buscar una concordia entre Vitoria y Carlos V, 
que no habían tenido más que un choque, que el señor Andrés Marcos se pro- 
pone disolver en lejía. 


Pero nos ercontramos con que un ensamblamiento entre un teólogo especialista, 
que suscita cincuenta mil cuestiones, y un Emperador, que no ¡puede ni plantear- 
las, es de una candidez paradisíaca, Lo que resulta es que Carlos V, según la 
carta al Prior de San Esteban, no consentía siquiera “que se tratase en Sermones 
y Repeticiones del derecho que Nos tenemos a las Indias, Yslas y Tierra irme 
del Mar Océano”; y que Vitoria está a matar con algunas de las conquistas y 
que “antes se dejará cortar la mano que las apruebe ”. Prescindamos de quién tiene 
razón; el desacuerdo es un hecho aplastante. El Emperador no consiente ni que 
se trate eso; Vitoria declara ¡legítimas y opuestas a derecho algunas de las guerras 
de Indiás. El P. Getino se contentó con copiar frente a frente la Carta del Em- 
perador y la de Vitoria, Con esos textos y los de las Relecciones deja la cuestión 


dirimida. 


El señor Andrés Marcos se empeña en sostener que la carta-querclla del ¡Em- 
perador no se refiere a Vitoria, sino a otro, La consecuencia es la misma, El 
no consiente que esas conquistas se discutan, y Vitoria discute y desaprueba al- 
gunas con todo ardor, Y con no menor decisión desaprueba y maldice las Compo- 
siciones que el Emperador defendía, 

El señor Andrés Marcos asegura que le han tengiversado el pensamiento del 
otró libro. Vamos a copiarle las conclusiones de éste, con una breve glosa, Sin 
omitir siquiera el preambulillo del otro libro, fija en éste las conclusiones del si-- 
guiente modo: “Pues las conclusiones doctrinales del verdadero libro, no las del 
pseudo-libro, contrarias dichosamente en buena parte a las del P. Getino en sus 
— anteriores escritos, lo mismo en su enunciado que en su demostración, ño tienen 
por qué causar pasmo o producir rubor a nadie, ni en punto a fidelidad crítica, ni 


“a veracidad ni a verdad, 
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"Helas aquí: 
*1 2 Vitoria no tuvo por injusta la adquisición de nuestra soberanía cn Amé- 


rica. 
Respuesta —Vitoria estableció los títulos legítimos e ilegítimos; lo que se haya 
adquirido por título ilegítimo, lo tiene por injusto; y por ese motivo rechaza con 


horror las primeras conquistas peruanas, In cambio parece aceptar las guerras que - 


sostuvo Cortés ayudando a sus aliados los tlascaltecas. 

“22 Antes propuso (Vitoria) motivos para justificarla (la soberanía) y se n- 
clinó a su justificación.” 

La respuesta es la misma, No hay más motivo de conquista que el título legí- 
timo, si bien, después de que la conquista es un hecho, surgen nuevos derechos que 
es menester salvaguardar. 

“32 Y por tanto no fueron adversarios el Rey-Emperador y el Maestro,” 

Respuesta —El lector comprenderá que es verdad todo lo contrario, 

“¿2% Sino que convinieron en el ideal que había de realizar nuestra soberanía ; 
a saber, la humanización y posible deificación de los Indios” 

Respuesta.—Para aumentar las coincidencias, concordancias, etc., podía haber 
añadido el Bautismo, Confirmeción, Penitencia, Comunión, etc, ,etc., y todos los 
misterios de nuestra fe, en los que comulgaron Vitoria y Carlos V, 

“5,2  Siéndoles comunes principalmente cuatro puntos comeretos enunciados 
por el Emperador con anterioridad a las Relecciones “de Indis” del Maestro 
Vitoria: 

”a) La libertad de los Indios,” 


Respuesta —¡ Por María Santísima! Carlos V campeón de la libertad de los 
Indios. Todos creíamos que el Emperador los había subyugado y resulta que los 
ha liberado. ¡Carlos V defendiendo la libertad de los Indios, igual que Vitoria! 

b) El modo cómo pudieron llegar a ser súbditos de España mediante guerras,” 

Otra sorpresa, Teníamos a Vitoria por campeón de la paz y ahora resulta que 
los modos que sugirió para la atracción de los Indios fueron las guerras. El se- 
or Andrés Marcos confundió a Vitoria con Sepúlveda, que propugna la nece- 
sidad de la guerra para la conversión—Bellum est necessarum ad praedicationem 
et conversionem—como un mahcmetano cualquiera, De suponer es que no sea 
esa la mente del señor Andrés Marcos. Su texto es ese. Terminémoslo, 

“c) Su evangelización; d) Y voluntaria aceptación del Evangelio.” 

Respuesta —Desde luego, hay que contar entre los ideales de Carlos V la con- 
versión de los Indios, y en eso coincidiría no sólo con Vitoria, sino con todos los 
católicos del mundo, Mas ¿por qué medios? ¿Con qué titulos? Ahí es pS em- 
pieza Cristo a padecer y Vitoria a separarse de Carlos V. Y a declarar que “antes 
se dejaría cortar una mano que aprobar algunas conquistas ”. 

A nosowos no nos es posible amachambrar al Emperador con el profesor de 
Prima de Salamanca; ni más ni menos que le ocurrió al P. Getino. 

Ni siquiera encontramos fácil el avenir al señor Andrés Marcos con el P. G, 
en los procedimientos. Este es un historiador, el historiador primero, y estábamos 
por decir único, del P. Vitoria y publica infinidad de documentos—muchos de 
ellos inéditos—para aclarar las andanzas de su biografiado, 


El señor Andrés Marcos es canonista y empieza por confesar que no «aporta 
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2 documentación nueva o inédita. Se deja llevar de sus descos más que de sus do- 
cumentos. Los documentos mismos alegados se refieren a disposiciones no cum- 
plidas y que por“lo mismo no consiguen ladear las conclusiones de un historiador, 
que se paga de hechos, no de propósitos y que con hechos ha de tejer el panorama 
histórico. 

El señor Andrés Marcos se enamora de una unidad de pensamiento, imposible 
ya a priori en la España del siglo XVI, que era una nación pensadora, Semejante 
unidad en lo que no sea puramente dogmático sólo cabe donde no se piensa, Le 
es muy fácil hilvanar textos de aquí y de allí y con muchas citas, que no son más 

“que citas, porque les falta el alma de una conexión fundamental o fondal, como 
él dice, tejer una especie de tela de araña que no resiste un soplo de la crítica, 
pero que para la gente irreflexiva siempre parecerá una cortina y hasta un muro 
de resistencia. ¡La unidad de pensamiento hispano en la conquista y colonización 
de América! ¡La libertad de los Indios propuesta, ordenada y sancionada, antes de 
las Relecciones de Indis, por el gran pacifista Carlos V! ¡La conversión y evan- 
gelización a fuerza de guerras! ¡La dulzura y modosidad de nuestros conquista- 
dores, por eso de que en nuestra legislación de Indias se les manda ser dulces!... 

Temas podrán ser éstos para discursos patrioteros, no para discursos patrió- 
iy tico, ni menos para libros que leven en su portada el cobijo de “UNIVERSI- 

2 DAD DE SALAMANCA”, 

y El Vicerrector de Salamanca no se intimida ante tan arriesgada conclusión. 

e, ¡Por algo tiene en poco el valor del P. Vitoria al desaprobar ciertas conquistas 

E y las Composiciones en uso, a las barbas de Carlos V! Con el resello de la Uria 

versidad de Salamanca en la portada empuña la bandera de una tesis la más ori- 

ginal que pueda plantearse : Carlos V defensor de la libertad de los Indios, mi más 
ni menos que lo fué Francisco de Vitoria, 

A. nosotros nos causaría pavor viajar por tierras americanas con semejante 
oriflama en la bandera: ¡Carlos V defensor de la libertad de los Indios! Tume= 
ríamos que nos condujeran a algún sanatorio, El señor Andrés Marcos lo ve de 
otra manera. Es, sin duda, más valeroso que nosotros, y además aquello está muy 
lejos, Pásese si quiere a la próxima frontera y vea si hay un portugués que so- 
porte esa tesis de la libertad portuguesa aplicada a Felipe Il, que los subyugó, Y 
eso que contaba para poderlo hacer con el testamento del último monarca, con ser 
hijo de princesa portuguesa, sobrino y hermano de reinas de la misma nación; y 
que en el gobierno respetó sus gobernantes, sus leyes y costumbres, considerando 
a Portugal como una provincia netamente española. La libertad no sufre impo- 


S 


pe 


siciones de poderes extraños. 

Cuando se entere el mundo de que en la Universidad de Salamanca se tiene 
a Carlos V por campeón de la libertad de los Indios, ni más ni menos que a Fran- 
cisco de Vitoria, quedará pasmado, Si aceptara esa tesis, tendría que corregir 
todas sus historias, ya que en todas se consigna que atentó contra su libertad, pri- 
vándoles de sus señores naturales, e imponiéndoles multitud de leyes ajenas y aún 


, 


contrarias a las suyas, 
Semejante opresión podrá justificarse en muchos casos, Lo que no puede hacer- 


se es calificarla de libertad, Lo que no puede consentirse es equiparar a Vitoria, 
. pi , ; RES 
que protesta de algunas conquistas, con Carlos V, que no consentía que se discy 
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tiese ninguna de las que él había hecho, Lo que no puede ES sin pa 
es que una tesis tan absurda como la “concordancia de ambos héroes se brinde cl 
público en un libro que lleva en su portada como primer ajrón UNIVERSIDAD 
DE SALAMANCA. 

Por la gloriosa Escuela salmantina han desfilado durante unos diez años mul- 
titud de profesores españoles y extranjeros, y a nadie se le ocurrió defender. tan 
extravagante concordia, Es más: toda la glorificación de Vitoria cn los estudios 
internacionales carece de sentido si se da por supuesta esa lacayuna armonía, Co- 
cida en el cerebro del señor Andrés Marcos; en vez de anotar los puntos diver- 
gentes establecidos por el valeroso catedrático de Prima, Valeroso le lHamar:os 
nosotros, mo el señor Andrés Marcos, que declara no implican sus afirmaciones 
valor alguno. Ni. siquiera el terminar su capítulo sobre los Títulos ilegítimos” de 
guerra frente al gran guerrcador Carlos V, con agucllas palabras del Evezngelio 
* ¿Qué aprovecha al hombre, dice el Señor, el granjear todo el mundo, si sufre 
detrimento en sí y al fin se pierde a sí mismo?” 

Para valor el del señor Andrés Marcos. Asegura en su folleto, subrayando la 
frase, que el P. Getino “no bace en toda su crítica una sola cita concreta del 
libro criticado”, : 

Pues bien; no sólo hay tres pasajes entrecomados en las páginas 6 (líneas $, 
9, 10 y 1D), 14 (Í. 33, 34, 35, 30 y 37) y 15 (l. 10, 11 y 12), sino que se reproduce 
íntegro, en las páginas 12 y 13, el que pudiéramos llamar Prólogo, del que el 
señor Andrés Marcos quedó tan prendado que lo volvió a insertar en el Epilogo, 
como resumen de su libro. (Eso de insertarlo dos veces sí que puede llamarse 
alegría de escribir, y hasta enamoramiento de lo escrito, Como que en este folleto 
lo vuelve a trasegar entero), Con estas tres inserciones y con la del P. Getino van 
cuatro. Ya las tendrá por suficientes. 

El P, Getino, a fuer de honrado crítico, copia al pie de la letra el resuwnen 
entero, del que se muestra tan pagado el señor Andrés Marcos, y lo refuta punto 
por punto, El resumen, no las mil incidencias en. que se pierde el concordista de 
Vitoria y Carlos V. Toda esa urdimbre de telas de araña no puede ser analizada 
sin dar una extensión inmensa a 'un trabajo que pide mayor brevedad, 

En cambio de esa afirmación falsa de todo en todo, de que no se le cite tex- 
tualmente, el señor Andrés Marcos hace juegos malabares con los textos del Pa- 
dre Getino, uniéndolos a otros ajenos, para que entre todos digan lo que conviene 
a sus intentos, y hasta truncándolos en forma despiadada. Anclicemos siquiera un 
caso que por ir de conclusión del folleto, se supone estará más meditado: “Tam- 
poco le place al Padre el llamar a Carlos V nuestro corazón más esforzado, pues.. 
que nació en Flandes y allí se a y no en España”!!! etc.. etc. CIENCIA To- 
MISTA, l, cit., página 452, línea 2”. ¿Qué se le va a hacer?” ; 

(Dos se (E va a hacer! Muy ¿eltcillos copiar las palabras mismas del P. Getino, 
y ver cómo razona él, y a le hace razonar en las postreras frases de su ¡ib 
el señor Andrés Martos: “Menos aún nos parece posible llamar a Carlos V 
nuestro corazón más esforzado, pues, eparte de que nació en Flandes y allí se 
educó y no en España, cuando alentaban entre nosotros personajes como el Gran 
Capitár, Cortés, Pizarro, Alvarado, el Duque de Alba, Sancho Dávila, - Gonzélo 
Pizarro, Hernando Soto, Fernando de Alarcón,,, por Ear sólo unos cuantos gue- 
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¡ Treros de entonces, no es cosa de saludar como el de más valor 2 Carlos de Gante. 
3 "Y si nos pusiéramos a mencionar gobernantes, misioneros, Prelados y hasta 
mujeres de corazón valiente y esforzado, nos admiraríamos más de que esí, como 
cosa corriente, el señor Andrés Marcos ecnceda la superioridad a Carlos V, Con 
ser gran rey, tuvo aún en esa porte de gran corazón sus lunares: licenció, al llegar, 
al Cardenal Cisneros, que tan bien Je había gobernado los reinos; exceptuó de la 
amnistía de las Comunidades 198 personas, £ pesar del compromiso de honor del 
Almirante (que se lo echa en cara en sus cartas) y del Condestable; con éste, que 
fué la lave de su victoria en Villalar y en Novarra, fué ingrato; como lo fué 
también con el esregio Herrán Cortés, conquistador de Méjico; con el mismo 
Pontífice Clemente VII, preso por sus tropas, estuvo duro... No es cosa de que 
le pongamos como modelo número uno en esta tierra, donde los héroes homéricos 
sin miedo y sin tacha se encuentran por decenas, y haste no faltan divinos ¿m- 
pacientes”. 
Con tres puntos suspensivos se las apaña el señor Andrés Marcos para des- 
figurar una argumentación solidísima, haciendo decir al P, Getino, que no admite 
como nuestro corazón más esforzado a Carlos V, sencillamente por ser flamenco, 
Perdonen los lectores un vejamen tan extenso, tratándose de un corto folleto, 
Lo hemos hecho por ser materia estudiada en esta revista y expuesta en formas 
mil en la clase de nuestro insigne Francisco de Vitoria, el gran debelador de las 
guerras inmotivadas a las barbís de uno de los más afortunados capitanes. 


Seas 


Idea de la hispanidad, por MANUEL GARCIA MorrnTr.—Espasa-Chlpe, 
Ena 71030. 

pe Dos conferencias pronunciadas por su autor en Buenos Aires componen la obri- 
ta que reseñamos, Es lo primero que publica el profesor GarcíaMorente después de 

su conversión al Catolicismo. Por eso las hemos leído con interós y hasta con 


simprtía, 

La primera conferencia versa sobre el tema “España como estilo”. En ella tal 
vez algunas expresiones e ideas resultan algo vagas e imprecisas para quienes están 
acostumbrados a la exactitud y precisión de la filosofía escolástica, Y definir la 
“ración como estilo”, parece ir a buscar la luz en la sombra, Tan difícil de definir 
es la idea de estilo. como la de nación. Por lo demás, el estudio está siólpicado de 
observaciones certeras, de pensamientos densos en forma agradable, que hacen su 


lectura interesante y sugerente, ES 
Pero el mayor interés se concentra en ta segunda conferencia. En ella estudia 


“El Caballero Cristiano”, como exponente típico del estilo hispánico. La idoa es 
; ; AL 

bonita y su desarrollo muy bien llevado, Va analizando psico.ógica y moralmente 

distintos espectos de la persomalidad del Caballero cristiano, sus virtudes íntimas, 


sus relaciones externas, su visión y reacción ante los problemas trascendentales de 


la vida, Sus págiras reflejan una realidad viviente más que una visión soñadora 
de idezl. Sigue con acierto el método de los contrastes, “Grandeza contra mezquin- 
dad”, “Arrojo contra timidez”, “Altivez contra servilismo”, etc. Contrastes que 
le permiten dar realce amable a la figura del caballero y vigor y amenidad a la 


forma, 
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Los últimos capítulos, donde trata de “La idea de la muerte”, “La mus privada 
y pública”, “Religicsidad del caballero” « “Impaciencia de eternidad”, parecen 
trensparentarnos algo de la evolución íntima del autor la honda emociór del alma 
que se abre a la fe y que siente en sí la erandeza de la vida de la gracia, 

Gratísima impresión deja la lectura de esta segunda conferencia, Sinceramente 
ÍWlicitamos «a su autor. Fr, Jos: MAnuEL AGUILAR, O, P. 


RoLanp von CrEMONA, O. P. und die Anfánge der Sicholastik im Predi- 
gerorden, von Ephrem Filthaut, O. P.—Editorial Dominicana Alber- 
tus- Magnus- Verlag, Vechta i. Oldenburg, 1936. Págs. 224. 


Aunque tardío, rendimos con sumo gusto nuestro tributo de homenaje y admi- 
ración a nuestro caro hermano P. Filthaut, por este su notable trabajo doctoral y 
majenífica apor tación a la Historia de la Teología en la Orden. 

Rolando de Cremona es el famoso Doctor Bononiense que, vistiendo el hábito 
dominicano en momentos de crisis para ei Convento de Bolonia, fué un apoyo 
providencial y decisivo para la vida del naciente Instituto en aquella ciudad, En- 
viado a París y habiéndosele confiado la primera Cátedra que el Arzobispo otor- 
eaba a los Dominicos (1228-09), con él la nueva Orden toma posesión simbólica de 
aquella Universidad y comienza su vida universitaria, inaugurando nuestro Maestro 
Cremonense la serie brillante de luminarias intelectuales que culminan en Santo 
Tomás, Rolando nos ha legado una Summa—también las primicias teológicas de 
la Orden—casi desconocida y que se conserva en un solo manuscrito, Cod. 7935 de 
la Bibl, Mazarine de París, El P, E, F. somete a un completo y detallado estudio 
esta obra voluminosa, ofreciéndonos toda clase de detalles y noticias, característi- 
cas extrínsecas, contenido, fuentes, direcciones científicas, citas y extractos de doc- 
trinas más notables que en ella se encuentran, 

La Summa tiene el aspecto de obra imperfecte, no sometida a redacción defi- 
nitiva. Le falta todo el Lib. Mli—de Incarnatione y el tratado de Virtutibus, según 
el orden de antiguas Sumas y Sentenciarios—y recibe la influencia inmediata de 
la Summa Aurea de Guillermo de Auxerre, primera grande obra teológica de la 
Magna Escolástica. El autor fija la fecha de composición de 1228 a 1234, bien 
delimitada por las continuas alusiones a los herejes Cataros y Veldenses del Sur 
de Francia y Lombardía, campo de actividad de Rolando por esos años, Nosotros 
mismos hemos podido comprobar esto, estudiando su cuestión de Infidelitate, Tal 
vez a lo mismo se deberá también la atención detenida sobre la doctrina de la 
preparación a la gracia, y la repetición insistente del principio: Facienti quod in 
se est, Deus non denegat gratiam, observadas por el autor (p. 130 sets.). El estudio 
completo de las fuentes en todo el ámbito de una Suma sería un trabajo ímprobo 
y supondría un conocimiento de obras inéditas de los siglos XII y XIII, aún no bien 
logrado en su totalidad por los mejores Medievistas. No es extraño, pues, que a 
algunos parezcan defectuosas las ya muy abundantes indicaciones sobre este punto 
en el libro del P. F. ¡ pl 


Ex resumen, la Suma del Mtro. Rolándo tiene el estudio crítico y teológico que 
necesitaba y 


y su valor intrínseco reclamaba, Los teólogos y estudiosos de las fuen- 
tes de Escolástica inéditas, encontrarán toda clase de facilidades para la consulta 
de la Suma de Rolando, con la tabla completa de cuestiones y su foliación que al 


final inserta el P, Filthaut, BRET. URDANOZ UE 
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MoLina: Discursos universitarios.—11O págs. Ediciones de “Atenea 


Concepción (Chile). 1939- 
MARIN NEGUERUELA: Lecciones de Ap 
Internacional, Apdo. 115. San Sebastián. : 


Estado Nuevo. Versión española de Juan 
ro ptas.—Libreriá Santarén. Vallado- 


Apologética.—52 edición. —Í ibrería 


DeL Vecchio, Giorgio: El 
_Beneyto Pérez.— 150 págs. 
lid. 1939. 

ALAMEDA, O. S, B.: La Virgen en la Biblia y en la primitiva Iglesia.— 


128 LIBROS RECIBIDOS 


Ñ 
Leila Le NR 


2% edición. IX-412 págs.—Tipografía Católica Casals: Caspe, 108. 
Barcelona. | 


| 


Crónica de la Provincia del Santísimo Nombre de Jesús de Cuatentald 
de la Orden de Ntro. Seráfico Padre 2% Prancisco en el Reino de 
la Nueva España, compuesta por el R. P. Fr. Francisco VAZQUEZ.— | 
2* edición, con prólogo, notas e índices por el R. P. Lázaro Lama- * 

drid, O. F. M.—Tomo primero: XXIV-334 págs. — Tomo segundo : 3 

XXVIM-374 págs. —Biblioteca “Goathemala)”, 3.* Avenida Sur, nú= 


mero 1. Apartado 480. Guatemala Ciudad. 1937. 


MENSBRUGGHE: Anakbephalaiosis—128 págs. 12 frs. belgas.—L'Apos= 
tolat missionaire, Cour du Prince, 55. Gante (Bélgica). 1940. 


Sarasa, Natalio, Pbro.: Problemas de actualidad para los católicos es= 
pañoles. 


X-106 págs., 3 ptas. Editorial Aramburu, San Saturni- - 
no, 14, Pamplona.—Libro que especialmente recomendamos, y Cuyo 
producto íntegro se Mestina a la construcción del Seminario de Mi-- 
s:oneros Dominicos, de Villava (Navarra). 


JMBLINE P. DE La VILLEON: Jeanne Jugan, fondatrice et les Pehites- 
Soeurs des Pauvres.—200 págs. 10 francos.—Maison de la Bonne 
Presse, Rue Bayard, 5. París. 1940. 


Gonon, Monseñor: Pour la Pair.—Heure Sainte. Chemin de Croix. 


Rosaire.—32 págs. Bonne Presse. Paris. 


Dom Raymonp THiBauT: La unión con Dios, según las cartas de direc- 
ción espiritual de Dem Columba Marmion—328 págs. Precio, 3,50 
pesos argentinos.—Buenos Aires, Editorial Difusión, Tucumán, 1859. 


CnastEs, M.: Qué es la Biblia. Por qué debemos leerla. 95 págs, 50 cen= 
tavos -—Editorial Difusión. Buenos Aires. 


$ pa de A RAS Di MEX 


Cds 
re 


Colección He Encíclicas Papales. “Summi Pontificatus”, 


de Su Santidad 
Pío XII.—Precio, 


ro centavos. Editorial Difusión. Buenos ¡ATTES AS 
Consultationes Iuris Cancnici—Vol. IL. 375 págs. 25 liras.—Pontificium 
Institutum utriusque Turis. Piazza S. Giovanni in Laterano, 4. 1939. 


CkuPPExs, O. P.: Theologia Biblica.—Vol. 11: De Incarnatione ac Re- 
demptione.—Pars 1: 


De Incarnatione. 289 págs. Roma. Inst. Pont. 
“Angelicum”. 10930. 


Frobks, loseph: Logica formalis.—XVI-417 págs. 50 liras.—Pont. Univ. 
Gregoriana. Roma. 1040. E 


NIHIL OBSTAT | : 
Dr. Franciscus Ramos, Censor 
a a - IMPRIMATUR 


